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  Argumento:


  Cuando hace mucho calor, lo mejor es quitarse la ropa.


  Siete días de sol, arena y sexo, sexo y más sexo… eso era exactamente lo que necesitaba Carly Saunders. Disponía de una semana de diversión sin responsabilidades antes de volver a casa a trabajar de profesora y comportarse como lo que era, la hija del reverendo. Pero al encontrarse con Rick Baxter, un amigo de la infancia de su pueblo, Carly supo que se le había arruinado el plan. Una lástima, porque no le habría importado nada ponerlo en práctica con él…


  Rick no podía ni creer que aquella exuberante mujer fuera la niña buena que él había conocido doce años antes. Bueno, si lo que ella buscaba era un poco de acción, él era sin duda su hombre…


  


  Capítulo 1


  —Bonito trasero. Sin duda, a ése le damos un ocho.


  —¿Quieres hablar más bajo? —Carly Saunders se puso las gafas de sol, a pesar de que acababan de entrar en el hotel, para no mirar al hombre del bañador rojo.


  Su amiga se rió.


  —No me oye. Además, un hombre que no quiere que lo miren no va así vestido.


  Mira a aquél de la coleta y pantalón amarillo. Otro ocho, ¿no crees?


  —Ginger, por favor, no hagas que me arrepienta de haber venido de vacaciones contigo.


  —Fue idea tuya. ¡Cielos! Mira al rubio que está junto a los ascensores y que tiene un pendiente en el pezón. Tampoco está nada mal.


  Al oír las palabras de Ginger, el chico levantó la vista de la revista que estaba leyendo y sonrió. Carly dio media vuelta y se dirigió hacia el servicio. Ginger tendría que ocuparse sola de registrarlas en el hotel.


  Ginger tenía razón. Ir al club Nirvana había sido idea de Carly, pero ella no imaginaba que su amiga podía ser tan descarada. En la universidad era una estudiante responsable con poco tiempo para salir con chicos, pero nada más bajarse del avión y respirar el aire del Caribe, se había transformado en una loca del sexo.


  Desde luego que se habían ocupado de observar a toda la población masculina de la universidad, pero no había gran cosa donde elegir en Sizemore University. Por supuesto, Ginger y ella tampoco eran material de primera. Carly se miró en el espejo del baño y se estremeció. «Y mucho menos después de un vuelo de diez horas desde Salt Lake City», pensó.


  Intentó peinarse el cabello. ¿Por qué diablos se habría cortado tanto el pelo la semana anterior? Cambiar de peinado justo antes de un evento importante había sido una estupidez.


  Lo había aprendido cuando se tiñó el cabello de rojo el día antes de la ceremonia de graduación. Unos días antes, Sam Black le había pedido que la acompañara a la fiesta que se celebraría después de la ceremonia, pero después de que todos lanzaran el birrete al aire y él se fijara en su cabello color rojizo, nunca más volvió a saber de él.


  No supuso una gran pérdida. Sam era un idiota. Igual que la mayoría de los otros chicos con los que había salido. Pero en aquellos momentos, sólo quería pensar en divertirse y en hacer lo que le apeteciera. Después de una semana de gozo, diversión y sexo anónimo y desenfrenado, regresaría a su casa y cumpliría su promesa de impartir clases en la escuela nueva de Oroville a ciento treinta y siete estudiantes.


  —Te estaba buscando —Ginger apareció detrás de ella y, al mirarse en el espejo, dio un grito—. ¿Por qué no me has dicho que tenía este aspecto?


  —¿Cuál? Ginger dio un suspiro.


  —De acuerdo, siempre está encrespado pero, al menos, podías haberme avisado de esto —Carly le mostró un rizo color caoba que se había salido de la trenza que había tardado una hora en peinarse.


  —Tienes el pelo rizado, no erizado, algo por lo que muchas mujeres pagan dinero.


  Ginger miró a Carly.


  —¿Por qué estás enfadada?


  —¿Tienes que quedarte embobada mirando a cada chico que pasa?


  —No me quedo embobada.


  —Ya, claro —Carly se miró de nuevo en el espejo. Quizá debería haberse puesto más mechas rubias. Su cabello tenía un color apagado, ni rubio ni castaño.


  —Estaba mirando. Ni siquiera he tenido tiempo de quedarme embobada. Hay demasiados hombres estupendos como para perder el tiempo mirando sólo a uno —sacó el lápiz de labios y se retocó el maquillaje—. ¿Qué me pongo para la cena? ¿El vestido rosa o el pareo amarillo?


  Carly se rió.


  —¿No llevamos aquí ni cinco minutos y ya estás preocupada por lo que te vas a poner para la cena?


  —Esto es un centro vacacional para solteros, ¿no es así?


  Carly metió el peine en el bolso y no contestó.


  —El de la agencia nos dijo que la mayor parte de los clientes llegan el viernes y se quedan una semana. Hoy es viernes.


  —¿Y? —preguntó Carly mientras se dirigían a la recepción.


  —Esta noche será crucial. Todo el mundo estará pendiente de los demás y... No importa —Ginger se encogió de hombros y se dirigió hacia el mostrador.


  —¿Qué?


  —No sabes lo que es haber sido la única chica de la clase a quien no invitaron a la fiesta de fin de curso.


  —Mentira.


  Ginger se puso detrás de tres mujeres que estaban en la cola y miró a Carly.


  —¿A ti tampoco? No puede ser.


  —¿Y qué te parece esto? Ir a una fiesta y merodear por ahí mientras a las otras chicas las sacan a bailar. Una intenta camuflarse con los dibujos de la pared mientras reza para no ser la última —Carly buscó la reserva en el bolso—. Y cuando ya estás desesperada, finges que tienes que ir al baño y te marchas antes de que nadie se dé cuenta. Suponiendo que lo hagan. Ah, aquí está el número —guardó la billetera y miró a Ginger.


  —No me lo creería de no ser porque hablas como si fuera verdad.


  —Me halaga que pensaras que podía ser de otra manera. Pero es la verdad. El único motivo por el que alguien de la escuela me recordaría es porque cuando nos graduamos éramos sesenta y tres en total —aunque no era del todo cierto, ya que todo el mundo sabía quién era gracias a su padre.


  Ginger se rió.


  —¿Qué les pasaba a los chicos de Oroville?


  —Al parecer lo mismo que a los de Tucson.


  Ginger se puso seria.


  —Espero que esta semana no sea un desastre. He gastado todos mis ahorros menos trescientos dólares en este viaje.


  —Lo sé. Yo también —dijo Carly.


  —El siguiente.


  La mujer que estaba detrás del mostrador les hizo un gesto para que avanzaran. Al cabo de unos minutos, el botones las acompañó con las maletas al ascensor y subieron hasta la sexta planta.


  Carly respiró hondo y trató de convencerse de que no tenía motivo para estar nerviosa. Había planeado aquel viaje durante el año anterior. Era una experiencia necesaria para su vida. Conseguiría satisfacer su curiosidad y, en cierto modo, pondría fin a sus inquietudes. Si terminaba siendo una solterona como las dos hermanas de su padre, al menos, siempre podría recordar ese viaje.


  Durante aquella semana no habría reglas. Ni dudas. Ni preocupaciones. Se refugiaría en el anonimato y disfrutaría del sexo más salvaje de su vida.


  El salón de baile estaba lleno de globos colgados del techo. El lugar estaba lleno de gente bronceada y casi desnuda.


  La mayoría tendría veintitantos años, y aproximadamente había el mismo número de hombres que de mujeres. Todas eran muy guapas o, al menos, mostraban seguridad en sí mismas. Carly se fijó en una rubia que llevaba un mini pareo y que estaba sacando a bailar al hombre más atractivo del lugar.


  El grupo de música había acabado de afinar y estaba tocando Night Moves. No había nadie más en la pista de baile. Algunas personas estaban en las mesas que había al final de la sala y el resto merodeaba junto a las barras.


  —¿Qué te he dicho? —no había duda de que Ginger miraba embobada a todo el que pasaba. Y no sólo a los hombres. Las mujeres llevaban ropa de lo más descocada.


  Muchos vientres desnudos y ombligos con pendientes.


  —Oh, cielos —Ginger se enderezó sacando pecho—.Viene hacia aquí. No, no mires.


  Carly había desviado la mirada, pero se detuvo a tiempo.


  —De acuerdo. Ahora. Espera un momento —Ginger puso una sonrisa falsa—. ¿Tengo pintalabios en los dientes?


  Suspirando, Carly negó con la cabeza. Ginger tenía razón. Aquello era como estar de nuevo en el instituto. La forma que tenían de mirarse unos a otros la volvía loca.


  Al ver que se acercaba a ella un chico alto con coleta y un aro de oro en la oreja, contuvo la respiración. El chico pasó por delante de ellas y sacó a bailar a una chica rubia.


  —Él se lo pierde —susurró Ginger, y continuó mirando a la multitud.


  Carly odiaba aquella situación. ¿Por qué tenían que hacer esa fiesta de bienvenida?


  No debería haber ido. Podía haberse inventado una excusa y haberse quedado en la habitación. Sin duda, podría conocer a alguien en la playa, o durante la cena, o quizá en el bar. Aquel escenario le recordaba demasiado sus fracasos del pasado.


  —¿Quieres una copa? —preguntó Ginger.


  —Me muero de ganas de beber algo —Carly tiró de la costura de su vestido. Le llegaba hasta medio muslo, pero allí parecía una prenda modesta—. Iré a por ellas.


  ¿Vodka con tónica?


  —No, quiero uno de esos cócteles con sombrilla de madera. Y que sea doble.


  Carly asintió mientras observaba cómo la gente se emparejaba. Ella no solía beber mucho, pero un cóctel doble le parecía bien. Se acercó a la barra más cercana y trató de imaginar cuántas cuentas le pedirían por las bebidas.


  El paquete vacacional incluía la comida, la bebida y los espectáculos, pero al llegar les habían dado tres collares de cuentas de colores que tenían que colgarse alrededor del cuello y que servían para realizar los pagos.


  En la primera barra a la que se dirigió había mucha gente esperando. Todo el mundo hablaba y comparaba su bronceado.


  Todo trataba de sexo. Las miradas devoradoras, la música y la manera de vestir de los clientes y los empleados. Incluso las copas tenían nombres sugerentes.


  —Te conocí el año pasado, ¿verdad?


  Carly se sobresaltó al oír una voz demasiado cerca de su oreja y se volvió para mirar al hombre que estaba detrás de ella.


  —¿A mí?


  —Viniste en septiembre del año pasado, pero tenías el pelo más largo.


  —Lo siento, te equivocas de chica.


  —¿Estás segura? —preguntó él, con el ceño fruncido.


  —Creo que recordaría haber estado aquí.


  —Estoy seguro de ello —dijo él, con brillo en la mirada.


  Avanzó la cola y ella se acercó a la barra. Él se movió detrás de ella y se colocó tan cerca que podía sentir su respiración. No era su tipo ideal, pero tenía una sonrisa preciosa y unos ojos bonitos.


  —Veo que has repetido el viaje —dijo ella.


  —Es el tercer año que vengo —bebió un trago de la copa que tenía en la mano—. Hay playas estupendas, bebida gratuita y mujeres preciosas —la miró de arriba abajo


  —. ¿Cómo no me va a gustar este lugar?


  La cola avanzó de nuevo y ella aprovechó para tratar de escapar de la conversación.


  Le dio la espalda. Ni siquiera habían pasado diez segundos cuando oyó que él preguntaba:


  —Te conocí el año pasado, ¿verdad?


  Ella se volvió a tiempo de ver cómo la mujer que estaba detrás de él respondía con una sonrisa. Suspirando, Carly se volvió hacia la barra una vez más.


  «Esto es lo que quería», se recordó. Había elegido ese lugar porque sabía que era para solteros y, como todo el mundo, esperaba acostarse con alguien esa semana. La aventura sería anónima y corta, y después continuaría con su vida. Al parecer, el chico que estaba detrás de ella tenía los mismos planes. Simplemente era más abierto.


  Quizá ella estuviera siendo demasiado selecta.


  Cuando le llegó el turno, pidió dos Maitais con piña. Le entregó dos cuentas moradas al camarero y regresó donde había dejado a Ginger. Pero ella no estaba allí.


  Probablemente habría ido al baño para retocarse el pintalabios.


  Carly bebió un trago del Maitai y puso una mueca al sentir lo fuerte que estaba.


  Bebió otro trago y notó cómo se le acaloraban las mejillas.


  No había comido nada desde antes de salir de Salt Lake y el alcohol estaba haciéndole mucho efecto. Si Ginger se diera prisa por regresar...


  Carly la vio en la pista, bailando con un chico alto de pelo largo.


  Cuando terminó la canción, Carly se sintió aliviada. Se alegraba de que hubieran sacado a Ginger a bailar, pero odiaba estar allí sola. Comenzó la siguiente canción y Ginger continuó bailando. Carly bebió otro trago y deseó haber comido algo para que el alcohol no le hiciera daño en el estómago.


  Miró a su alrededor en busca de una mesa donde dejar las copas y se fijó en que un chico moreno la estaba mirando. No era muy alto pero tenía un cuerpo atlético. Bebió otro sorbo y miró hacia la pista de baile, fingiendo no haberlo visto.


  Ginger estaba pegada a su compañero de baile y se retorcía contra él. Carly no podía soportarlo más. Se terminó su copa y comenzó con la copa de Ginger.


  —¿Carly?


  Ella se volvió al oír una voz masculina. Era el chico que la había estado mirando.


  —Eres Carly Saunders, ¿verdad? Ella asintió asombrada.


  —¿Te conozco? —preguntó, fijándose en el hoyuelo que le salía en la barbilla. De cerca, le resultaba conocido.


  —¿No te acuerdas?


  Despacio, Carly negó con la cabeza, preguntándose si no sería otra trampa. Esperaba que así fuera. Se suponía que no debía conocer a nadie allí. El anonimato era el atractivo de aquellas vacaciones. Algo necesario.


  El chico se llevó la mano al corazón y la miró con sus ojos color avellana.


  —¿Después de que pasamos dos veranos maravillosos? Estoy muy ofendido.


  Destrozado. Probablemente, nunca volveré a ser el mismo.


  —Creo que me has confundido con... ¿Rick?


  Él sonrió y abrió los brazos.


  Ella no podía dejar de mirarlo. Tenía anchas espaldas, y los vaqueros que llevaba resaltaban sus piernas largas. No era de extrañar que no lo hubiera reconocido. Por desgracia, después de unos doce años, ella seguía teniendo el mismo aspecto.


  —Maldita sea, me alegro de verte. Ven aquí.


  Ella se cambió la copa a la mano izquierda y le dio la derecha.


  Rick ignoró su gesto, la rodeó por la cintura y la levantó del suelo.


  —No puedo creer que seas tú.


  Carly trató de liberarse.


  —Por favor, déjame en el suelo.


  Él obedeció. Despacio. Permitiendo que sus cuerpos se rozaran. De pronto, se quedó quieto, y la expresión de su rostro indicó que no había sido buena idea.


  —Cielos, niña, has crecido.


  Carly dio un paso atrás.


  —Lo suficiente como para que dejes de llamarme niña.


  —Sí —se pasó los dedos entre el cabello—. ¿Cuántos años han pasado? ¿Diez?


  ¿Once?


  —Más bien doce —dijo ella, sorprendida por lo bien que recordaba el último día que habían pasado juntos, observando cómo los castores construían una presa en el arroyo de cerca de casa de la abuela de él.


  Carly acababa de cumplir los trece años y estaba convencida de que, por fin, él correspondería a su adoración. Aquel verano, le rompieron el corazón por primera vez.


  —Creo que cumplí dieciséis años durante las últimas vacaciones que pasé en casa de mi abuela.


  —Me parece que sí —Carly le tocó el brazo—. Siento lo de tu abuela. Era una mujer amable y una vecina estupenda. Mi madre me ha dicho que todo el pueblo la echa de menos.


  Él se encogió de hombros.


  —Vivió hasta los ochenta y siete en un lugar que le encantaba. No se puede pedir más.


  —Siento no haber ido al entierro. Estaba en la universidad y no me enteré hasta después.


  —Yo tampoco pude ir. Estaba fuera del país —miró hacia la pista de baile—. Hay demasiado ruido.


  —Sí —dijo ella. Quería sugerirle que fueran a un sitio más tranquilo para ponerse al día. Al mismo tiempo, deseaba no volverlo a ver durante el resto de la semana.


  Maldita sea. No quería que nadie supiera que estaba allí. Demasiado tarde. Aun así, se alegraba mucho de ver a Rick después de tanto tiempo y, por lo menos, ya no tenía relación alguna con Oroville, así que no le contaría a nadie que la había visto.


  —No me gusta bailar —dijo él—. De vez en cuando bailo con un tema lento.


  —No pasa nada. No esperaba que me lo pidieras —se encogió de hombros—. Si quisiera bailar, te lo habría pedido.


  —No has cambiado —dijo él, con una sonrisa.


  —Claro que sí.


  Él la miró un instante.


  —Pensándolo bien, éste sería el último lugar donde esperaría encontrarte.


  —Me hablaste muchas veces acerca de estas islas, y puesto que es el único centro vacacional que hay y la idea de poner una tienda no me atraía...


  —Sí, sé lo que quieres decir.


  —¿Qué? —sonrió ella. De lo único que él había hablado durante aquellos dos veranos había sido de que algún día llegaría a ser un gran arqueólogo y viajaría a lugares maravillosos—. Yo tampoco habría esperado encontrarte aquí. Pensaba que te gustaban otro tipo de viajes. Dormir en tienda de campaña, excavar la tierra...


  —Sí. Claro —contestó. De pronto, parecía inquieto—. Mira, tengo que irme, pero a lo mejor podemos quedar más tarde para tomar una copa.


  —Bien —dijo Carly, sin comprender qué había dicho que no debía. Se disponía a preguntárselo, pero él desapareció entre la multitud sin darle opción a hacerlo.


  ¿Habría cambiado de planes? ¿Habría elegido otra profesión? No, la arqueología siempre lo había apasionado.


  —¿Quién era ese estupendo? —Ginger apareció por detrás abanicándose—. Qué calor tengo. Espero que eso sea para mí.


  —Se llama Rick. Rick Baxter —dijo Carly, y le entregó la copa.


  —¡Guau! ¡Ya sabes hasta su apellido!


  —Lo conozco. Quiero decir, no nos hemos conocido ahora.


  —¿Bromeas? Qué extraño —Ginger bebió un trago y se secó la nuca con una servilleta—. ¿Lo conoces de la universidad?


  Carly suspiró.


  —No, de mi ciudad natal.


  —Chica, ¿no me digas que hay hombres como ése en Oroville?


  —No, no vive allí. Fue a visitar a su abuela dos veranos. Pero eso fue hace más de diez años.


  —¡Guau! No puedo creer que te lo hayas encontrado aquí.


  —Fue él quien me habló de este sitio o, al menos, de estas islas —Carly sonrió al recordar su entusiasmo—. Me enseñó las fotos que había sacado con sus padres. Yo sabía que algún día vendría aquí —dejó de sonreír—. Pero no esperaba encontrarme con él.


  —Esto no ha estropeado tus planes, ¿verdad? Quiero decir, ¿te preocupa que él te pueda ver o algo?


  Miró a Ginger y soltó una carcajada. Se notaba que la histeria se apoderaba de ella.


  ¿Preocupada? Estaba aterrorizada.


  


  Capítulo 2


  —Esto no va a salir bien, amiga —dijo Ginger dando un bostezo mientras se metía en la cama.


  Carly ya se había metido en la cama. Se había cepillado los dientes pero no se había lavado la cara. Sabía que se arrepentiría por la mañana, pero no tenía energía. Había sido una noche muy larga.


  —Abandono —dijo ella. Cerró los ojos y se tapó con la colcha. Estaba demasiado cansada como para averiguar de qué estaba hablando su amiga—. ¿Qué es lo que no va a salir bien?


  —Estas vacaciones. La idea de hacer lo que te apetezca. Esta noche estabas tan nerviosa que pensé que tendría que hacerte beber una docena de Maitais.


  —A lo mejor deberías haberlo hecho —murmuró Carly. Era verdad. Después de ver a Rick, había pasado gran parte de la noche mirando por encima de su hombro y sobresaltándose cada vez que oía una voz masculina.


  —¿Qué vas a hacer al respecto? —Ginger apagó la lámpara de la mesilla de noche.


  —No lo sé.


  —Quizá deberías hablar con él. Ya sabes, contarle lo que has venido a hacer aquí.


  Carly empezó a reír a carcajadas.


  —Sí, claro.


  —No digo que le cuentes todo. Sólo que te gustaría que nadie se enterara de que estás aquí.


  —Eso no me preocupa. Él no tiene motivo para ir a Oroville o para hablar con alguien de allí. Es sólo que me resulta incómodo que vea cómo entro a algún chico.


  Ginger se rió.


  —Eso también me gustaría verlo a mí.


  —Sí, bromea. Como no son tus vacaciones las que se han estropeado...


  —Oh, cielos, Carly. Lo siento. Sé cuánto esperabas que llegara esta semana. Tiene que haber algo que podamos hacer.


  Carly también había estado pensando en una solución. Era inevitable que se sintiera incómoda porque él estuviera en el hotel. No podía dejar de preguntarse si la estaba mirando. O si se sentía decepcionado por ella. A pesar de que había estado dos veranos en Oroville, no había llegado a comprender la mentalidad de los habitantes de allí. Ni sabía lo que era sentirse observada continuamente por ser la hija del reverendo.


  —Carly, ¿estás despierta?


  —Sí.


  —¿Te has acostado con Rick alguna vez?


  —¡Cielos, no! Yo tenía trece años la última vez que lo vi. Creo que todavía creía que me había traído una cigüeña.


  —Estoy segura de que estabas enamorada de él.


  —Bueno, sí. Él era el misterioso chico mayor.


  Ambas se rieron y Ginger preguntó:


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Buena pregunta. Quizá debería seducirlo.


  —Eso es.


  —Lo decía en broma.


  —¿Por qué? Está muy bueno.


  —Conoce a mis padres.


  —¿Y? Has dicho que no tiene motivo para ir a Oroville ni para hablar con nadie de allí.


  —Pero podría hacerlo.


  —Eres una cortada.


  Carly se volvió y miró hacia Ginger a través de la oscuridad.


  —¿Tú lo harías? Si te encontrases con un chico que te conociera a ti y a tus padres, y supiera dónde vas a comprar y a qué iglesia vas, ¿tratarías de seducirlo?


  —Bueno, quizá trataría de ver que...


  —Me parece que tu respuesta es «no».


  —Ya te comprendo.


  —Gracias.


  —¿Carly?


  —¿Sí?


  —Puesto que a ti no te interesa, ¿te importa si lo intento yo?


  Carly puso cara de sorpresa. ¿Por qué debería importarle? Sin embargo, tenía ganas de arrancarle el cabello a Ginger, pelo a pelo.


  La arena húmeda se extendía bajo los pies de Carly y los rayos del sol caían sobre sus hombros. Se había puesto crema protectora por todo el cuerpo pero, en realidad, no era el sol lo que la preocupaba. Cuando se quitara el pareo, habría partes de su cuerpo que no deberían ver la luz.


  —No puedo hacerlo —dijo ella, y se detuvo de golpe. Ginger dio un par de pasos más y se volvió para mirarla.


  —¿El qué?


  —Ya sabes el qué.


  —¿Todavía estás pensando en ese bañador?


  —No es un bañador. Es un pedazo de hilo dental y dos bolas de algodón.


  —Por el amor de Dios, en esta isla todo el mundo lleva algo así.


  Carly miró de reojo a dos mujeres rubias que estaban tumbadas cerca de la orilla.


  Una estaba tumbada boca abajo y la otra de lado. Ambas tenían un trasero perfecto, redondo y firme. A ambas les quedaba muy bien el bañador.


  Demasiado bien.


  —Voy a ir a cambiarme a la habitación —dijo, pero Ginger la agarró del brazo antes de que pudiera marcharse.


  —No. El otro bañador que has traído es horrible. Si te lo pones me dará vergüenza.


  Carly miró el cielo azul y negó con la cabeza.


  —No puedo creer que acabe de gastarme ochenta dólares en esta prenda maldita que llevo entre las piernas.


  —Te acostumbrarás. Lo prometo —dijo Carly entre risas.


  —Mira, si decido no quitarme el pareo, no digas nada. No montes un número por ello.


  —Todo el mundo va en biquini y tú ¿vas a ir toda tapada?


  Carly miró el pedazo de tela que llevaba anudado alrededor de los pechos y que la cubría hasta los muslos.


  —¿Toda tapada? Normalmente me meto en la cama con más ropa.


  —Sí, pero normalmente no tratas de ligar —dijo Carly, y miró a ambos lados.


  —No me ha oído nadie. Vamos. Si los chicos se marchan sin nosotras, me enfadaré.


  —¿Qué quieres decir?


  Carly se detuvo en seco. Ginger la había convencido la noche anterior para que quedaran con el chico con el que había estado bailando. Al parecer, él había ido con dos amigos y, según Ginger, ambos estaban estupendos.


  —Creía que sólo habíamos quedado para tomar una copa con ellos en la playa.


  —Estábamos pensando en ir a hacer esquí acuático.


  —¿Sabes hacer esquí acuático?


  —No, por eso necesito que te quedes conmigo. Para no quedar tan mal.


  —Gracias —murmuró Carly. Debería haberse quedado en el recibidor buscando a Rick. Quería hablar con él una vez más antes de tomar ninguna decisión. Quizá pudieran llegar a un acuerdo... y divertirse un poco.


  Todavía se sentía muy atraída por él y tenía la ventaja de que sabía que no era un hombre raro ni pervertido. Después de una semana, ambos serían capaces de continuar con su vida. Él regresaría a su trabajo y a la vida de ciudad, y ella regresaría a Oroville.


  Por muchas desventajas que tuviera la vida de pueblo pequeño, a ella le encantaba el ritmo, la familiaridad y la seguridad del lugar. Así que tenía que contrarrestarlo con algún tipo de emoción.


  —Vamos —Ginger caminaba hacia atrás para que Carly se diera prisa y estuvo a punto de chocarse con un chico de pelo largo y bañador naranja.


  —Cuidado, cariño —dijo él, agarrándola por los hombros.


  Ginger se volvió sobresaltada.


  —¿Qué diablos...? —se calló al ver al chico estupendo con el que había chocado.


  A su lado, con un bañador rojo y el torso desnudo, estaba Rick.


  Carly se quedó sin respiración.


  No podía dejar de mirarlo. Lo había visto otras veces sin camiseta, pero cuando él tenía dieciséis años y era muy delgado.


  —Hola, Carly —sonrió Rick—. Volvemos a vernos —sin dejar de mirarla, se dirigió al otro chico—. Éste es Tony Marretti, un amigo de la universidad. Carly es una amiga de hace mucho tiempo.


  «Una amiga», pensó ella con un suspiro. Eso era todo lo que él la había considerado, incluso cuando ella había estado todo un verano enamorada de él.


  —Encantada de conocerte, Tony. Y la bulldozer es mi amiga Ginger Robbins.


  Los chicos sonrieron. Ginger la miró un instante y enseguida centró su atención en Tony.


  —¿Estáis dando un paseo por la playa? —preguntó Tony, sin dejar de mirar a Ginger.


  —Sí —dijo Ginger.


  —No —dijo Carly al mismo tiempo.


  Ver a Rick había hecho que se sintiera confusa.


  La noche anterior, bajo las sábanas, había pensado que era fácil que tuvieran una pequeña y sencilla aventura. Pero al verlo de nuevo se le había formado un nudo en el estómago y ya no estaba tan segura de que fuera tan buena idea.


  Ginger la miró como diciéndole que le gustaba más esa opción que la que iban buscando en un principio.


  —Por cierto, me llamo Rick Baxter —le dijo a Ginger—. Soy un viejo amigo de Carly.


  —¿Bromeas? —sonrió Ginger—. Lo sé todo sobre ti.


  Carly agarró a su amiga del brazo antes de que dijera algo más por lo que tuviera que matarla.


  —Tenemos que irnos. Os veremos más tarde.


  —Eh, espera un momento —Ginger se retiró de golpe y se llevó con ella el pareo de Carly.


  Carly intentó sujetarlo contra su cuerpo, pero se había deshecho el nudo y la tela cayó sobre la arena. Se agachó para recogerla, pero Rick se adelantó. Sin embargo, no se la entregó, sino que se quedó mirándola. Se fijó en sus pechos, en su vientre y en sus muslos desnudos. La expresión de sus ojos era de puro deseo y ella se excitó tanto que pensó en meterse corriendo en el agua.


  Pero si lo hacía, él vería la parte de atrás de su bañador. O mejor dicho, el trozo de tela que se ocultaba en su trasero.


  —Gracias —murmuró ella, y extendió la mano.


  Él entornó los ojos y le entregó el pareo.


  —No te lo pongas —dijo Ginger, tratando de quitárselo—. ¿A que le queda muy bien ese biquini? Es una tontería que te dé vergüenza.


  Iba a matarla. Mirando al suelo, se ató de nuevo el pareo alrededor de los senos y tiró de la costura para tapar sus muslos.


  Tony se aclaró la garganta.


  —¿Os apetece tomar una cerveza o algo?


  —Claro —dijo Ginger con una sonrisa. Carly suspiró.


  —¿No te olvidas de algo?


  —¿De qué?


  —Justin. Le prometiste que iríamos a verlo.


  —Ya es muy tarde. Para cuando termines de comprarte un biquini nuevo y todo eso...


  —Bien —dijo Carly, interrumpiéndola antes de que dijera algo que no quería oír


  —. Vamos a tomar algo.


  —Eso está muy bien —Tony agarró a Ginger de la mano—. En el bar de la piscina preparan una piña colada exquisita.


  Rick miró a Carly con expresión de dolor.


  —Eh, si no quieres acompañarnos, no hay problema.


  —Yo no he dicho eso.


  Ginger se detuvo.


  —Por supuesto que quiere venir. ¿Por qué no iba a querer?


  Rick miró a Carly.


  —Tú decides.


  Ginger le guiñó un ojo con discreción y después miró a Tony con timidez.


  —Vamos a buscar un sitio a la sombra.


  —Me parece bien —dijo él, y giró a Ginger hacia el hotel.


  Carly deseó correr tras ellos. Se había formado un extraño silencio entre Rick y ella.


  —Vamos con ellos —dijo al fin.


  —No —dijo él, y se colocó la toalla alrededor del cuello—. Creo que voy a ir a dar un paseo. Tú haz lo que te apetezca.


  —¿Rick? —lo agarró del brazo antes de que se marchara—. Sé que he dudado. Es sólo que no quiero inmiscuirme en tus vacaciones. A veces, Ginger es un poco dominante. Además, anoche tuve la sensación de que tratabas de deshacerte de mí.


  —Para nada.


  —Te fuiste tan deprisa... ¿Qué se suponía que debía pensar?


  —No tenía nada que ver contigo. De todos modos, tú también actuaste de manera extraña. Pensé que habrías venido con un novio celoso o algo así.


  —No. Nada de novios —se aclaró la garganta—. He venido a... —respiró hondo y se calló.


  —¿A qué? —preguntó él, esbozando una sonrisa.


  Ella cerró los ojos un instante. ¿Estaba loca? No podía explicarle que, en realidad, había ido allí para encontrar lo que echaba en falta. Sus dos únicas experiencias sexuales habían sido horribles, y tan frustrantes que se moría de curiosidad. Sí, las mujeres modernas lo hacían todo el rato. Daban el primer paso y dejaban las cosas claras a los chicos, pero para ella no era fácil.


  Abrió los ojos y se armó de valor.


  —Para mí, esto es como una última aventura.


  Rick la miró frunciendo el ceño.


  —Recuerda lo pequeño que es Oroville. Acabo de graduarme en la universidad y pronto regresaré a casa y... —sintió que se le enrojecían las mejillas. ¿En qué estaba pensando? No podía hacerlo. Y menos con Rick.


  Aprovecharía sus vacaciones al máximo. Tomaría el sol, comería y bebería mucho... y observaría cómo todo el mundo se lo pasaba de maravilla. ¡Maldita sea!


  —Ya veo.


  Carly sintió que se ponía colorada y deseó salir corriendo hasta su habitación. Podría quedarse allí durante los seis días de estancia. Comería mucho chocolate e intentaría no pensar en lo imbécil que era y en cómo Rick se estaría riendo de ella.


  Tragó saliva y se esforzó para no mirar a otro lado.


  —Creo que no lo comprendes...


  —¿Estoy en la lista?


  —¿Para qué? —preguntó ella con el corazón acelerado. Al ver que ponía una media sonrisa, decidió que sería mejor no dejarlo responder—. Sólo son vacaciones —jugueteó con la costura de su pareo—. Como el final de curso cuando uno sólo quiere celebrarlo saliendo de fiesta, excepto que cuando regrese a casa empezaré a trabajar y... ¿Qué? —preguntó al ver la cara que ponía Rick.


  —¿Sabías que este lugar es conocido porque vienen los solteros a ligar?


  —¿De veras? —era la peor mentirosa del mundo. Todo el mundo notaba que estaba mintiendo—. No tenía ni idea.


  Rick se rió.


  —De verdad. Ginger planificó las vacaciones —Carly sabía que se había puesto roja, pero levantó el rostro y lo miró a los ojos.


  —Tranquila. Te creo —dijo, aunque era evidente que no era así.


  —Bueno... —miró a su alrededor buscando algo con lo que distraerse—. En realidad no quiero tomar nada, pero tú ve con ellos.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Ir a nadar.


  —Suena bien —miró el agua clara—. Iré contigo.


  —Soy más una chica de piscina. El agua salada es mala para el cabello y todo eso.


  Él sonrió al oír su excusa.


  —No pasa nada. La piscina me parece bien.


  —Pero querías tomar algo.


  —No.


  —Mira, Rick, no tienes que cuidar de mí. Ginger es libre para hacer lo que quiera y... Rick la agarró de la mano y la atrajo hacia sí. Ella se retiró.


  —¿Qué haces?


  Él colocó el brazo de Carly alrededor de su cuello y agachó la cabeza. Antes de que ella se diera cuenta de lo que pasaba, sus labios se encontraron. Su manera de besar era tan cálida e insistente que a ella no le importó estar en medio de la playa con, al menos, una docena de personas alrededor.


  Él le acarició el labio inferior hasta que ella abrió la boca. Rick tenía un sabor dulce.


  Comenzó a acariciarle la espalda, y después el trasero para atraerla hacia él. Estaba excitado y ella podía sentir su erección contra el vientre. Deseaba desesperadamente fundirse con él.


  Un silbido la hizo volver a la realidad. Carly se retiró avergonzada.


  Rick le retiró un mechón de pelo de la cara.


  —Llevo queriendo hacer eso desde que tenía dieciséis años.


  —¿De veras?


  —De veras.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —Porque... —le acarició la punta de la nariz—. Sólo tenías trece años.


  —Ah —sonrió. Tenía razón. No importaba que ella se hubiera convencido de que lo amaba. Si la hubiera besado habría salido corriendo y se habría escondido hasta final del verano.


  —¿Recuerdas lo tímida que eras cuando nos conocimos por primera vez?


  Ella retiró los brazos, medio deseando que él protestara. Pero no lo hizo.


  —Fuiste el primer chico que conocí —le dijo—. Eras territorio desconocido para mí.


  —Tenías un par de amigos del colegio que merodeaban por la piscina.


  —Ésos no contaban. Crecí con ellos. Sólo eran amigos.


  —¿Y yo no? —sonrió—. Ya sé. Estabas enamorada de mí.


  —Eras el chico mayor que venía de California. Todas las chicas estaban enamoradas de ti.


  —¿Y ahora qué? —se puso serio.


  Ella sintió un nudo en el estómago.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Ha desaparecido la atracción? —preguntó él con una sonrisa.


  —Bueno... no —cruzó los brazos y él se fijó en sus pechos—. Todo es muy extraño.


  —¿Por qué?


  —Porque tenemos un pasado. Sé que odias los sándwiches de mantequilla de cacahuete y de mermelada y el helado de chocolate. Y que no aprendiste a montar en bicicleta hasta los once años.


  —¿Cómo recuerdas todas esas cosas?


  —Todavía tienes una cicatriz.


  Él se tocó la barbilla, en el lugar donde ella lo había golpeado con una caña de pescar el primer verano que se conocieron.


  —Sí, me marcaste de por vida.


  —Perdona pero, si no recuerdo mal, fue en defensa propia.


  —Ya —dijo él—. Me temo que fue de otro modo.


  —Intentabas lanzarme al lago.


  —No, no es cierto.


  —Mentiroso.


  —Créeme, no intentaba tirarte al lago.


  —Entonces, ¿qué hacías?


  —Trataba de acariciarte.


  Ella soltó una carcajada. A los trece años acababa de empezar a desarrollar el pecho.


  —Mentira.


  Él esbozó una sonrisa.


  —Me has preguntado y yo he contestado. Tú verás.


  —Eres igual de encantador que siempre.


  —Estamos cambiando de tema —dijo con brillo en la mirada—. ¿Por qué supone un problema tener un pasado en común?


  Ella suspiró y deseó que no hubiera vuelto a sacar el tema.


  —Hace que todo sea más delicado.


  —Eso no es una explicación —la abrazó y la besó de nuevo—. ¿Qué te parece si nos vamos a tomar algo y permitimos que la naturaleza siga su curso?


  Ella sólo podía pensar en cuánto deseaba que volviera a besarla. Y a juzgar por su mirada, no le costaría demasiado convencerlo de que lo hiciera.


  Él la soltó y se quitó la toalla que llevaba alrededor del cuello para colgársela del brazo. Pero no a tiempo de evitar que ella viera la erección que él trataba de ocultar.


  —De acuerdo, vayamos a tomar algo —dijo ella, confiando en ser capaz de caminar.


  Él la agarró de la mano, con tanta naturalidad como si llevara haciéndolo toda una vida, y la guió hasta el hotel.


  —Creo que el bar de la piscina es por ahí —dijo ella, señalando en dirección contraria.


  Rick le apretó la mano.


  —No vamos a la piscina. Vamos a mi habitación.


  


  Capítulo 3


  «Carly Saunders, la chica delgada con pecas en la cara», pensó Rick mientras sacaba de la nevera dos botellas pequeñas de alcohol. Aquél era el último lugar donde esperaba encontrarla. Tampoco había pensado mucho en ella durante los once o doce años anteriores.


  Sí, había querido besarla el día que estuvieron de picnic en Little Reservoir, pero había sido cosa de las hormonas. Ella era demasiado joven para él.


  Se volvió para mirarla mientras estaba sentada en el sofá. Sin duda, ya no era tan joven.


  —Me parece que sólo tenemos para preparar un Bloody Mary —dijo él—. O una cerveza. ¿Qué te apetece?


  Ella pestañeó, y Rick deseó que estuviera pensando lo mismo que él.


  —Prefiero beber un refresco, o agua.


  —¿Aunque te prometa que no me aprovecharé de ti?


  —¿Y quién te dice que no seré yo quien se aproveche de ti?


  Él se rió.


  —Cariño, no hace falta que me emborraches. Haré todo lo que desees.


  Carly se rió.


  —Sigo prefiriendo un refresco.


  —Enseguida —empezó a preparar un vaso con hielo. ¿Habría ido allí para ligar como todo el mundo? La Carly que él recordaba no lo habría hecho, pero había pasado mucho tiempo y la gente cambiaba con los años.


  Le sorprendía cómo la había reconocido. Sobre todo porque tenía un aspecto bastante diferente. Ya casi no tenía pecas, pero seguía teniendo la piel muy clara y se le notaba enseguida cuándo se sonrojaba.


  —Aquí tienes —le entregó un refresco y se sentó a su lado con una cerveza.


  Ella cruzó las piernas y se alejó una pizca de él.


  Rick le dio un codazo suave y bromeó:


  —¿Sigues pensando que tengo piojos?


  —Yo nunca dije que tuvieras piojos.


  —Sí que lo hiciste. El primer día que te conocí en el jardín de casa de mi abuela.


  Sus ojos eran más verdes de lo que él recordaba.


  —Primero, sólo tenía once años y, segundo, no puede ser que te acuerdes de hace tanto tiempo.


  —¿Qué te apuestas? Saltaste la valla para buscar una pelota que habías tirado el día anterior —bebió un trago de cerveza—. Lo más seguro es que sólo estuvieras buscando una excusa para verme.


  Ella se rió.


  —Veo que no has cambiado nada.


  —¿Qué?


  —Eres igual de arrogante que siempre.


  —¿Yo? Qué va —tener unos padres famosos no provocaba arrogancia ni confianza en uno mismo.


  —Por favor —lo miró Carly.


  —¿De veras pensabas que era arrogante?


  Carly se rió y él sintió su cálida respiración sobre su hombro.


  —Vamos, explícamelo —no le importaba demasiado. En aquellos momentos sólo le importaba lo que podía ver bajo la tela del pareo. Sin duda, Carly ya no era la niña delgada de hacía unos años.


  —¿No recuerdas cómo solías mostrar las fotos exóticas en las que aparecías con tus padres en diferentes excavaciones arqueológicas?


  —Parecías muy impresionada.


  —Lo estaba. Yo no había ido más allá de Salt Lake City y tú habías estado en lugares que yo no había oído jamás y que ni siquiera sabía pronunciar.


  —¿Y por qué eso me hacía arrogante?


  Ella bebió un trago de su refresco. Empezaba a relajarse y no se había dado cuenta de que se le había abierto el pareo una pizca, dejando al descubierto su vientre y la curva de sus senos.


  —Intentas decirme que no pensabas que los que vivíamos en Oroville éramos un grupo de paletos.


  —Sí, probablemente eso era lo que pensaba. Pero vamos, sólo era un niño.


  —Me pediste que te lo explicara —dijo ella con una sonrisa.


  —¿Estás segura de que no quieres una copa? —le preguntó después de darle un trago a su cerveza.


  —Segura. Me daría sueño.


  Rick miró hacia la cama y sintió que se le aceleraba el pulso.


  —Si nos metemos en esa cama no será para dormir.


  Ella se rió.


  —Rick.


  —¿Qué? ¿Crees que tú no me gustabas?


  —Era demasiado joven, ¿recuerdas?


  —Eras una niña. Me gustabas. Tenía esperanzas —le acarició el brazo—. Y ya no eres tan joven.


  Ella se humedeció los labios y los separó como si fuera a decir algo, pero no encontró las palabras.


  Él sonrió.


  —¿Tienes planes para la cena?


  —No. Supongo que cenaré con Ginger.


  —Me da la impresión de que Tony la mantendrá ocupada. Tiene cierta debilidad por las pelirrojas.


  —Una pareja perfecta. Ella tiene debilidad por los torsos bonitos —se sonrojó—. Supongo que opina que él tiene un torso bonito —murmuró, y bebió un trago del refresco.


  Rick frunció el ceño, sorprendido de que Carly se hubiera fijado en Tony.


  —Supongo que Ginger ha venido aquí por el mismo motivo.


  —¿Te refieres a tomarse unas vacaciones antes de empezar a trabajar?


  —No te pongas a la defensiva —dijo él, y le acarició la nuca. Su piel era tan suave y cálida que no podía dejar de tocarla. Le costaba creer que aquella mujer era la niña que le había enseñado a preparar un anzuelo y quien le ganaba al fútbol. Pero así era.


  Se había hecho mayor y, al verla, se le aceleraba el corazón.


  —No estoy a la defensiva. Es sólo que estás haciendo un mundo de unas simples vacaciones.


  —Te pido disculpas —continuó dándole masaje en la nuca y le gustó que ella cerrara los ojos y echara la cabeza hacia atrás.


  Se fijó en cómo, con cada respiración, su pecho subía y bajaba y deseó meter la mano bajo el pareo. Se sentó derecho y colocó el brazo de manera estratégica sobre su miembro erecto.


  —¿Te gusta?


  —Sí —suspiró—. Me gusta demasiado.


  —Nada puede gustar demasiado —susurró él. Tenía que tener cuidado. Si le daba la más mínima facilidad, se echaría sobre ella—. Sobre la cena... ¿qué te parece si cenamos juntos?


  —No sé —se sentó derecha—. ¿Y qué hay de Ginger y Tony?


  —¿Qué pasa con ellos? Pueden hacer sus propios planes. O supongo que también podemos cenar con ellos.


  Ella dudó un instante y se humedeció los labios.


  —Es sólo nuestro primer día de vacaciones.


  —¿Y? —preguntó él.


  —¿A qué has venido tú?


  —¿Qué quieres decir?


  —Me dijiste que este lugar era conocido por que los solteros venían a ligar.


  —¿Y crees que he venido a eso?


  —Sí.


  Rick sonrió ante su franqueza.


  —Eso estaría bien.


  —De acuerdo, ¿y no crees que sería mejor que pasaras el tiempo tratando de conseguir tu objetivo?


  —Me estás dando calabazas.


  —No, no es eso.


  —Básicamente, me estás diciendo que no voy a tener suerte contigo y que no pierda el tiempo.


  —¿No te das cuenta? Te estoy dejando escapar.


  —¿Cómo?


  Ella respiró hondo y al ver cómo se hinchaba su pecho, él se desconcentró.


  —Hablemos de manera hipotética, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Digamos que ambos hemos venido aquí para disfrutar de una semana de sexo salvaje y desinhibido. Supuestamente, claro.


  «¿Salvaje? ¿Deshinibido?», pensó Rick. Se movió para ocultar su erección y asintió.


  —De acuerdo, entonces ¿no te gustaría que fuera algo anónimo? —preguntó ella.


  —¿Por qué?


  —Sin duda, no te gustaría que alguien conocido te estuviera observando.


  —Eh, yo no soy de ésos.


  —Maldita sea, sabes a qué me refiero. Él sonrió.


  —De acuerdo, lo sé. Pero todavía no comprendo qué es lo que te preocupa.


  Ella negó con la cabeza y suspiró.


  —Mira, ésta es mi única semana de libertad y no pienso estropearla.


  —¿No crees que nos iría estupendamente en la cama?


  —¿Es que no comprendes el significado de la palabra «anónimo»?


  —Ven aquí.


  —¿Qué? —lo miró al ver que él le sujetaba la barbilla.


  —¿Es que tú no comprendes el significado de la palabra «química»?


  Acercó la boca a la de ella y le acarició los labios con la lengua.


  Al principio, ella se puso tensa, pero enseguida se abandonó y colocó la mano sobre el pecho de Rick. Él le acarició el interior de la boca y saboreó su dulzor. Cuando ella bajó la mano, él respiró hondo, desilusionándose al ver que paraba en su cintura.


  Se contuvo para no llevarle la mano hasta su miembro erecto. Estaba tan excitado que se sentía incómodo. Pero no quería presionarla. Carly ya tenía bastantes dudas.


  Le acarició el brazo hacia arriba y, a propósito, le rozó uno de los senos. Ella no se movió y él se alegró. Con cuidado, llevó la mano hasta el hombro de Carly y la deslizó hasta cubrirle el pecho.


  Ella se quejó levemente y se movió para que él dejara de tocarla.


  —No debería estar aquí —le dijo.


  —¿Por qué no? —dijo él, y colocó la mano sobre el muslo de Carly.


  —Tenemos que parar antes de que sea tarde.


  —¿Demasiado tarde para qué?


  —Para seguir siendo amigos —susurró moviéndose, provocando que la mano de Rick quedara más arriba.


  Él no sabía si lo estaba haciendo a propósito o no, pero se sentía en el paraíso.


  —¿Quién ha dicho que no podamos serlo?


  —Todo esto es tan confuso... —suspiró, y juntó las piernas—. Nunca imaginé que me encontraría a alguien conocido aquí.


  —Pero lo has hecho, y tienes que darte cuenta de que ahora somos adultos.


  —Lo sé.


  —Evidentemente, yo estoy muy interesado.


  —De acuerdo, pero si seguimos adelante con esto, y no estoy diciendo que vayamos a hacerlo, tenemos que establecer las reglas del juego.


  —¿Como cuál?


  —Si aceptamos tener relaciones sexuales, ambos tenemos que saber que será una aventura de una semana. O quizá decidas que una noche es suficiente, a lo mejor te gusta otra chica y no quiero que tengas miedo de...


  —Cielos, Carly, no he venido aquí con el único propósito de tener relaciones sexuales.


  —Yo tampoco —dijo ella a la defensiva. Él sonrió.


  —No pensaba otra cosa.


  —De acuerdo, entonces... —se aclaró la garganta—. Comprendes que esto es una aventura de una semana, ¿verdad? Después, cada uno continuará con su vida por separado.


  Una idea terrible cruzó por la cabeza de Rick.


  —¿Vas a casarte?


  —¿Casarme?


  —Cuando regreses a Oroville. ¿Hay alguien esperándote? ¿Era eso a lo que te referías con lo de la última aventura?


  —Cielos, no. No estaría aquí si estuviera a punto de casarme.


  —De acuerdo. Tenía que preguntártelo.


  Carly se terminó el refresco y se puso en pie.


  —Creo que voy a tomarme un Bloody Mary.


  —Sírvete —la observó caminar hasta el minibar y se fijó en el movimiento de sus caderas y en la curva atlética de sus pantorrillas—. ¿Sigues jugando al fútbol?


  —No —se rió—. Lo dejé hace más de ocho años —enjuagó el vaso y se volvió para mirarlo—. Esto es una mala idea, ¿verdad?


  —¿Por qué?


  —Tenemos una historia en común. No es mucho pero...


  —¿No te parece mejor?


  —No —se centró en preparar su Bloody Mary—. Podemos olvidarlo, Rick. De veras, no pasa nada.


  —¿Quedar como amigos?


  —Sí.


  Rick no estaba seguro de si ella estaba ignorando su sarcasmo o era que no había comprendido la broma.


  —No nos vemos desde hace doce años. Tampoco hemos intentado contactar. Yo no diría que somos amigos.


  —Una vez te envié una tarjeta por Navidad.


  —Muy graciosa —él negó con la cabeza, preguntándose si tendría fobia al compromiso—. ¿Para ti esto es algo habitual? Te vas de vacaciones una vez al año y...


  Ella se puso tensa y dejó el vaso. Sin decir palabra, se dirigió a la puerta.


  Él se levantó de golpe y la agarró por la cintura. Ella trató de zafarse pero él no la soltó.


  —Vamos. No trataba de juzgarte ni de insultarte, sólo trataba de comprender lo que pasa.


  —Por supuesto que no he hecho esto nunca. Sólo siento curiosidad, ¿vale? Sabes cómo es Oroville. Es una maldita pecera. No se puede estornudar sin que se entere todo el mundo.


  Rick la rodeó con el brazo. Su piel era tan suave... Y sus ojos...


  —No recordaba que tuvieras los ojos tan verdes.


  —Son un poco color avellana.


  —Ahora son verdes. Muy verdes.


  —Porque estoy disgustada —arqueó las cejas—. Muy disgustada.


  —No será conmigo —dijo él con cara de inocencia.


  Ella esbozó una sonrisa.


  —No veo a nadie más en esta habitación.


  —Tienes toda la razón —movió las cejas de arriba abajo—. Estamos solos.


  Ella se fijó en los labios de Rick y él notó su tensión.


  —Rick, me siento muy atraída por ti, y me gustaría que hubiera algo entre nosotros.


  Siempre y cuando ambos comprendamos que no hay ningún compromiso.


  —Ah, o sea que crees que cuando hayamos hecho el amor de forma apasionada, no seré capaz de resistirme a tus encantos.


  —No vaya a ser que dejes tu trabajo.


  Él sonrió y se fijó en sus labios.


  —Sólo hay una manera de averiguarlo.


  ¿Le había echado algo a su bebida? ¿O es que llevaba demasiado tiempo saliendo con su amiga Ginger? Carly Saunders no solía ser tan clara. Bueno, a veces, pero en muchos aspectos seguía siendo la chica tímida que Rick había conocido.


  Carly miró a otro lado y contempló la vista que había desde la ventana.


  —¿Carly?


  Ella no quería mirar a Rick, pero él le sujetó el rostro por la barbilla y se lo giró para que lo mirara. El deseo que había en su mirada hizo que ella se estremeciera. Por un momento, se olvidó de que tenía un vaso en la mano y, al inclinarla, derramó un poco de líquido sobre su antebrazo.


  —Déjame que te limpie —dijo él. Le agarró la mano y agachó la cabeza.


  Cautivada, ella observó cómo le lamía el brazo para limpiárselo. Contuvo la respiración y cerró los ojos, consciente de que debía detenerlo pero incapaz de hacerlo.


  Él continuó lamiéndole el brazo hasta que llegó a la curva de su cuello. La besó y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


  Ella echó la cabeza hacia atrás. Aquello era mucho mejor que una relación anónima.


  Era Rick. Lo conocía. Y confiaba en él.


  Rick la besó en la boca y ella separó los labios para permitir que sus lenguas se encontraran en una danza erótica.


  Cuando él llevó la mano hasta el nudo que sujetaba su pareo, ella no lo detuvo. Y


  cuando él lo desató y dejó que cayera al suelo y deslizó la mano hasta la cadera de Carly, ella tampoco se quejó sino que le acarició el torso y jugueteó con su ombligo.


  —Estaríamos más cómodos en la cama —dijo él, cuando terminó de besarla.


  Ella tragó saliva.


  —Cielos, esto es tan duro...


  —No tan duro como yo estoy —susurró él, mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


  —Eres malo —sonrió ella y él la acarició como si fuera lo más natural del mundo.


  —Y a ti te encanta.


  Carly se mordió el labio. Ése era el problema. A ella le encantaba. Le gustaba la irreverencia de Rick, y su sentido de aventura. Recordaba lo mucho que había aprendido el primer verano que había pasado con él. Y lo mucho que se habían divertido, a pesar de que ella se había metido en más líos que en toda su vida.


  También había aprendido que no era tan fácil ser la hija buena del reverendo.


  —Tenemos que tomarnos esto con calma —dijo ella—. Pensar en ello de verdad.


  —Apenas he pensado en nada más.


  —Rick.


  —Nos lo tomaremos con calma —dijo él, mientras le acariciaba la piel por debajo del elástico del biquini—. ¿Nunca te he confesado los sueños que tenía contigo?


  Carly negó con la cabeza.


  —Cuéntamelos ahora.


  Él continuó acariciándola hasta llegar a la curva de su trasero. Lo justo para hacer que ella deseara que la atrajera hacia su cuerpo y que se olvidara de que habían decidido tomarse las cosas despacio.


  —Imagino que por aquella época no te habría contado nada, y menos a los dieciséis años —le dijo sin dejar de mirarla—. Era demasiado vergonzoso.


  Imitándolo, ella metió un dedo por debajo de la cinturilla de su bañador y, al sentir sus caricias, él respiró hondo.


  —Espero que ahora sí me lo cuentes, puesto que has sacado el tema.


  —Eran los típicos sueños de un chico de dieciséis años enloquecido por el sexo. Creo que será mejor dejarlo así.


  Carly sonrió.


  —De acuerdo. Entonces, hablemos de lo que has estado haciendo desde entonces.


  —Creía que eso era lo que te gustaría evitar durante estas vacaciones.


  Molesta consigo misma, retiró las manos. Sentía curiosidad acerca de él, sobre lo que había hecho en la vida. Pero tenía razón, hablar de cosas personales era algo íntimo, justo lo que ella quería evitar.


  Él se separó de ella y agarró la cerveza.


  —Está bien... Después del instituto estudié dos años en USC. Después me fui a Kenya y a Costa de Marfil.


  —¿A una excavación?


  —Sí, y a conocer el lugar —se terminó la cerveza y abrió la nevera—. ¿Y tú qué?


  —¿Eso es todo? —se rió, y él la miró asombrado—. Qué tonta soy. Mucha gente ha ido a Kenya. Vaya conversación más aburrida.


  Ignorando su sarcasmo, Rick sacó otra cerveza.


  —En la universidad, estudié mucho y también salí mucho de fiesta. Igual que la media.


  —Has estado en todos sitios. Eso no es como la media.


  Él se encogió de hombros.


  —No he viajado mucho desde entonces. Los últimos tres años he venido aquí de vacaciones.


  Ella frunció el ceño. Él se había centrado en la arqueología, en ser tan bueno en ese campo como sus padres. Eso requería viajar.


  —Deduzco que estudiaste arqueología.


  —Sí. Me licencié y todo eso —la miró pensativo—. Tú siempre quisiste enseñar. ¿Es a lo que te dedicas?


  —Lo haré cuando regrese a Oroville la próxima semana. Bueno, dentro de dos meses cuando empiece el colegio —hizo una pausa—. Todavía no me has contado lo que estás haciendo.


  —Trato de seducirte.


  —Vamos —le dio una palmada de broma—. Lo digo en serio.


  Él bebió un trago de cerveza y la miró con deseo.


  —Yo también. Pero... —levantó las manos a modo de rendición—. Iremos despacio.


  —Gracias —dijo ella con la voz entrecortada—. Hablemos un rato más.


  —Oh, cielos.


  —¿Cómo están tus padres?


  —Divorciados.


  —Bromeas.


  —¿Por qué te sorprende? Las parejas se divorcian a menudo.


  —Entonces, ¿ya no trabajan juntos?


  —Eso es lo único que pueden hacer juntos sin discutir.


  —No lo sabía —murmuró ella. De niño le había contado otra cosa. Para él, sus padres siempre habían sido dioses.


  —No pasa nada —dejó la cerveza—. Si vamos a hablar, cariño, no será del pasado —la abrazó—. Hablemos de lo que vamos a hacer esta noche.


  


  Capítulo 4


  —En caso de que lo hayas olvidado, esta habitación sólo tiene un cuarto de baño —enfadada, Carly golpeó la puerta por tercera vez. La luz del escritorio era demasiado tenue y sólo tenía cinco minutos más para maquillarse.


  —Espera —el tono impaciente de Ginger hizo que Carly se disgustara aún más—. Tanta humedad está estropeando mi cabello.


  —Como no abras esa maldita puerta, tu cabello será la menor de tus preocupaciones.


  Ginger abrió de golpe y frunció el ceño.


  —¿Qué diablos te pasa?


  —Sólo quedan cinco minutos para ir a cenar con los chicos —Carly señaló el reloj—. Puedes peinarte aquí fuera. Necesito la luz del baño para maquillarme.


  —Es cierto. Pareces un payaso —Ginger le echó una gélida mirada y salió del baño.


  Carly se mordió la lengua para no hacer ningún comentario sobre su peinado. Ginger solía pasar mucho rato en el baño y a Carly, normalmente, no le importaba. Pero aquella tarde estaba de un humor extraño. Estaba inquieta. Insegura. Asustada de verdad.


  «Sólo es una cena», se dijo mientras abría el neceser. Se miró en el espejo y suspiró. Sí que parecía un payaso. Llevaba demasiado colorete. Y la sombra de ojos azul no le sentaba bien.


  Estaba acostumbrada a llevar un maquillaje más natural.


  —¿Por qué te lavas la cara? —preguntó Ginger desde la puerta—. Cielos, lo siento.


  No era verdad lo que dije acerca de que parecías un payaso.


  —Sí lo era. Yo no soy así.


  —Estará oscuro. Tienes que ponerte más maquillaje del habitual.


  —Bastará con un poco de rimel y de colorete. Ginger suspiró.


  —Sí, supongo que él es algo seguro.


  Carly la miró de reojo.


  —¿A qué te refieres?


  —He visto cómo te miraba Rick.


  —Somos amigos. Eso es todo —dijo Carly, y empezó a maquillarse de nuevo.


  —¿Amigos? —Ginger se rió con ganas—. De acuerdo, pero no me digas que no estás dispuesta a liarte con él.


  —Todavía no lo he decidido —Carly se puso un poco de maquillaje para cubrir algunas pecas—. ¿Estás preparada?


  —Casi —rodeó a Carly para agarrar el bote de laca—. No te comprendo. El chico está estupendo. Es evidente que te desea. Y a ti también se te cae la baba. ¿Cuál es el problema?


  —¿Tienes que preguntarlo? Se suponía que esta semana iba a pasarla en completo anonimato.


  —¿Y? No será mejor que lo conozcas y te guste, ¿quién sabe cómo puede terminar?


  Dijiste que algún día te gustaría casarte.


  —No terminará en nada. Ése es el... —Carly se calló de golpe. No quería hablar de ello con Ginger. Ni con nadie. Era muy difícil de explicar. Sus anhelos eran un misterio incluso para ella.


  Sí, deseaba tener un marido, formar una familia y vivir en Oroville. Le encantaba su pueblo natal y quería que sus hijos disfrutaran de la oportunidad de criarse en un lugar pequeño. El problema era que los chicos que vivían allí eran aburridos y conservadores, con pocas ambiciones, aparte de cambiar de coche cada tres años.


  No como Rick. Él siempre había sido aventurero y había provocado que ella descubriera una faceta temeraria que no sabía que poseía. El descubrimiento había sido emocionante y no el comportamiento imprudente no siempre había sido fácil de evitar.


  Recordaba muy bien cuando él le sugirió que exploraran la antigua mina de Colby.


  Todos los niños de Oroville sabían que estaba prohibido acercarse a ella. A ninguno se le habría ocurrido traspasar la señal de «prohibido entrar». Pero lo único que Rick tuvo que hacer fue retarla...


  Ella sonrió. Aquélla había sido una de las mejores tardes de su vida.


  —Maldita sea, mira qué hora es. Llegamos tarde —Ginger cerró los ojos y se echó un poco de laca sobre la trenza.


  El spray inundó toda la habitación y Carly agarró su neceser y salió del baño tosiendo. Se puso un poco de colorete y decidió no pintarse los ojos.


  —Vamos —Ginger salió del baño y se colgó el bolso—. Preparada para la acción —se ajustó el vestido para conseguir el máximo escote—. Ahora sí que estoy lista —sonrió—. Tony no va a saber qué hacer.


  Carly se rió y agarró su bolso.


  —Creo que no tienes que preocuparte por Tony.


  —¿Por qué? ¿Rick te ha dicho algo?


  —Oh, por favor. No hacía falta —Carly hizo un gesto para que su amiga se acercara a la puerta—. Tony está loco por ti.


  Ginger salió al pasillo y sonrió complacida.


  —Me apuesto lo que sea a que a lo mejor tiene suerte esta noche.


  —¿A lo mejor? —Carly cerró la puerta—. Ya, claro.


  Ginger se rió.


  —Por cierto, ¿cómo vamos a solucionar el tema de las habitaciones?


  Carly frunció el ceño, pero lo comprendió enseguida.


  —Pon el cartel de «no molestar» y desapareceré un rato.


  —Si pasa la noche conmigo, tú puedes pasarla con Rick en la habitación de ellos,


  ¿no?


  Carly tragó saliva para disimular sus celos y su decepción.


  —Claro —dijo, ignorando el nudo que sentía en el estómago.


  —¿Qué parece que está bueno? —preguntó Tony mirando la carta—. ¿Alguien ha probado el guiso de caracolas?


  Carly ni siquiera había oído nombrar ese plato. Miró a Ginger, pero ésta estaba demasiado ocupada mirando a Tony como para darse cuenta.


  —Está bueno —dijo Tony—. Yo prefiero la oreja de mar, pero es un clásico del lugar.


  Deberías probarla al menos una vez mientras estás aquí.


  —Tienes razón. Mi lema es probarlo todo una vez —Tony sonrió y miró a Ginger—. Y repetirlo enseguida si te gusta.


  Ella se rió y le golpeó en el brazo con suavidad.


  Carly se dio cuenta de que Rick la estaba mirando a ella.


  —¿Qué vas a tomar, Carly? —le tocó la mano.


  Ella se sobresaltó y estuvo a punto de derramar la piña colada que él había pedido para ella antes de que llegara.


  Dejó el menú sobre la mesa, bajó la vista y cruzó los dedos sobre su regazo.


  —No estoy segura.


  —¿Quieres que te haga un par de sugerencias?


  Algo en su tono de voz le hizo levantar la vista. Él le guiñó un ojo y ella sintió que se le aceleraba el corazón.


  —Es probable que tome pollo con mango.


  —Ostras —sugirió Tony—. Son buenas para...


  Riéndose, Ginger lo golpeó de nuevo.


  —Todos sabemos para qué son buenas —fingió un gesto de disgusto—. Como si necesitara un afrodisiaco.


  Tony sonrió y le susurró algo al oído.


  Carly bajó la vista y empezó a leer el menú otra vez. ¿Por qué diablos había ido a cenar con ellos? Menuda pregunta. No estaba preparada para estar a solas con Rick una vez más.


  —Vamos, niños, reservad eso para después —Rick le lanzó una servilleta a Tony.


  —Más tarde tenemos otras cosas que hacer —dijo Tony. Le lanzó la servilleta a Rick y miró a Ginger.


  Por fortuna, Tony y Ginger se comportaron durante la cena. Carly sabía que Rick les había llamado la atención porque había notado que ella se estaba avergonzando.


  Quizá no se estuviera avergonzando, pero estaba incómoda. Y un poco disgustada.


  No con Ginger, ni con Tony. Tampoco con Rick, sino con la situación.


  Le había encantado coquetear con él. Y no podía negar la increíble química que había entre ambos. Había pasado el resto de la tarde recordando los besos y las caricias que habían compartido, pero al final, el temor se apoderó de ella. Si hacía algo con Rick, no podría olvidarlo nunca. Y no dejaría de pensar en lo que podía haber sido y no fue. Triste, pero cierto.


  ¿Cómo podría disfrutar de las vacaciones sabiendo que él estaba allí? Quizá tuviera que pensar en otra manera de pasar la semana.


  Al ver que una camarera rubia se acercaba para servirles otra piña colada, pestañeó.


  Quizá todavía pudiera salvar la semana. Si Rick se enrollaba con alguien, estaría demasiado ocupado como para estar pendiente de lo que hiciera ella...


  La idea hizo que se sintiera confusa. Los celos se apoderaron de ella al pensar en que él podría liarse con otra mujer. Ridículo, pero cierto. Pero también se sentía aliviada al saber que podría hacer lo que quisiera sin tener que mirar todo el rato a su alrededor.


  —¿Os apetece algo más? —les preguntó la camarera mirando a Rick.


  —A mí no —dijo él—. ¿Y vosotros? ¿Queréis algo de postre?


  Tony y Ginger negaron con la cabeza. Era evidente que estaban deseando marcharse.


  —Está bien, me temo que esto es todo —Rick metió la mano en el bolsillo de su pantalón—. ¿Cuántas cuentas te debo?


  —Yo sí tomaré algo de postre —dijo Carly.


  Tony y Ginger ya se habían levantado de la mesa, pero dudaron un instante.


  —Marchaos —dijo ella—. Rick me hará compañía, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  —De acuerdo, nos veremos más tarde —Tony miró a Rick y después guió a Ginger hasta la puerta.


  —¿Quieres ver la carta otra vez? —preguntó la camarera, que iba con una camiseta rosa sin sujetador.


  Rick la había mirado un par de veces, pero Carly había hecho lo mismo. La chica llevaba unos pantalones cortos que dejaban sus piernas esbeltas al descubierto, pero Rick no parecía demasiado interesado.


  —Ya sé lo que quiero —dijo Carly—. Un helado con chocolate caliente y mucha nata.


  Rick se rió y arqueó una ceja.


  —Que sean dos —le dijo a la camarera, sin dejar de mirar a Carly.


  —Enseguida os los traigo —la chica recogió un par de platos más y se alejó de la mesa.


  Rick continuó centrándose únicamente en Carly. A ella le gustaba ser capaz de mantener su atención. Pero era una locura. Se suponía que debía tratar de deshacerse de él.


  —Necesito ayuda para decidir una cosa —dijo Rick, tratando de no reírse.


  —¿Sí?


  —¿Por qué te andas con rodeos?


  —Eso es ridículo.


  —O bien estás tratando de deshacerte de mí, o bien estás pensando cómo llevarme a la cama. Algo para lo que no hay que pensar mucho.


  —¿Y por qué tiene que ser así? —dijo Carly—. Simplemente, me apetecía un helado con chocolate caliente ¿de acuerdo?


  Él se rió.


  —De acuerdo.


  —¿Cuánto te debo por la cena?


  —Olvídalo.


  —No, a todos nos han dado el mismo número de cuentas, y no sería justo que te quedaras sin ellas.


  —La próxima vez pagarás tú.


  —¿Y no hay próxima vez?


  Rick la miró con ojos entornados.


  El silencio era tan incómodo que Carly no pudo evitar bajar la mirada.


  —A lo mejor te lías con otra y ya no te vuelvo a ver.


  —Carly —dijo él mientras le quitaba el collar de cuentas de la mano—. Creía que eso ya estaba aclarado.


  Ella miró las cuentas y se preguntó qué tenía planeado Rick. Él se acercó, le colgó el collar alrededor del cuello y la besó en los labios. Después, se retiró y sonrió.


  —Aquí tenéis —la camarera apareció con el helado—. He puesto extra de nata en ambos.


  —Gracias —dijo Carly.


  —¿Algo más?


  Rick miró a Carly arqueando una ceja. Ella negó con la cabeza y agarró la cucharilla.


  Ya no le interesaba el postre. Lo que quería era que Rick la besara de nuevo. También quería que se marchara y la dejara sola. Qué desastre.


  La camarera les dio la factura y Rick le entregó el número de cuentas apropiado.


  Cuando se marchó, Rick llenó una cucharada de helado y se la ofreció a Carly. Ella no dudó en aceptarla. Él sonrió y le limpió un poco de nata que había quedado en su labio. Ella estuvo a punto de introducir el dedo de Rick en la boca, pero se contuvo.


  Al mirarlo, supo que estaba perdida.


  Él sabía cómo estaba de excitada. Se veía en su mirada y, sus ojos también reflejaban deseo.


  Carly deseaba ir a su habitación y desnudarlo. Explorar cada rincón de su cuerpo.


  ¿Qué podía haber de malo en acostarse con Rick? No sería posible engancharse a él en sólo una semana, ¿verdad?


  Además, después no volvería a verlo. Y él no tenía motivo alguno para ir a Oroville.


  —Cuando terminemos iremos a dar un paseo por la playa —susurró Rick, mientras le acariciaba el dorso de la mano.


  Ella se apresuró a quitarse el resto del helado de los labios.


  Carly era una incógnita. Una incógnita que Rick estaba deseando descifrar. Sabía que ella estaba interesada en él. No había duda de que existía química entre ellos.


  Entonces, ¿por qué dudaba tanto?


  La miró mientras caminaban hacia la playa iluminada por la luna. Dos parejas más paseaban delante de ellos pero, por lo demás, no parecía que hubiera más gente alrededor. Rick se preguntaba qué pasaría si la tomara entre sus brazos y la tumbase sobre la arena para besarla hasta que ninguno pudiera respirar y acariciarle los pezones.


  Había notado cómo a Carly se le habían endurecido varias veces durante la noche, y no le había quedado más remedio que mirar hacia otro lado.


  —¿Quieres darte un baño? —preguntó él.


  Ella se volvió de golpe para mirarlo.


  La luna le impedía ver el rostro de Carly con claridad, pero podía imaginar sus ojos de sorpresa.


  —¿En el mar? ¿Ahora?


  —Sí.


  —¿Estás loco? —preguntó ella, abrazándose. —¿De qué hablas? Solías humillarme tratando de convencerme para que fuera a bañarme contigo a Clear Lake por la noche.


  —Un lago es diferente.


  —Sí, es mucho peor. Con toda la vegetación que crece en el fondo y se te enreda en las piernas —el recuerdo lo hizo estremecer.


  —¿Te daba miedo?


  —Claro.


  —Nunca me lo dijiste.


  —Sí, claro. No iba a admitir delante de una niña que me daba miedo seguirla.


  Ella se rió.


  —Sí, supongo que no.


  Él la agarró de las manos y la atrajo hacia sí.


  —¿De qué tienes miedo, Carly?


  —De nada —contestó con una risa nerviosa y la respiración acelerada.


  —Todo el mundo tiene miedo de algo.


  Ella intentó soltarse, pero él se lo impidió.


  —Tengo miedo de que si no me sueltas me veré obligada a hacerte daño.


  —Qué simpática. Ahora, en serio.


  Estaban tan cerca que con un pequeño tirón podría besarla. Él deseaba acariciarle su espalda desnuda y sentir la suavidad de su piel. La noche anterior había soñado con ella, con ambos tumbados sobre una cama de hojas caídas.


  Como la mayor parte de los sueños había sido un poco confuso. El pasado mezclado con el presente, imágenes de una persona adulta mezcladas con las de un joven despreocupado. Se había despertado sintiéndose más feliz que en muchos años. Le parecía extraño que a pesar de no haber pensado en ella durante los doce años anteriores, nada más verla hubiera sentido la misma conexión que cuando se habían visto siendo niños.


  —¿Tienes miedo de que comencemos algo que no podamos terminar? —preguntó él.


  —No —se puso tensa—. No lo sé.


  —Cielos, Carly, no te estoy pidiendo que te cases conmigo.


  —Bien —retiró la mano y comenzó a caminar de regreso al hotel.


  —Vamos —Rick la alcanzó enseguida—. No te enfades. Trataba de dejar las cosas claras.


  Con la luz que provenía del hotel, Rick podía ver que se había sonrojado.


  —No tenía que haberme comido el helado —murmuró ella, y continuó caminando—. No me encuentro bien.


  —No me lo creo —dijo sin sonreír—. Creía que nos estábamos llevando muy bien.


  Carly se detuvo y miró hacia el mar.


  —Y es verdad.


  Él la agarró de la mano.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —No eres tú. De veras.


  —Me cuesta creerlo.


  Ella suspiró.


  —Estar en este sitio, con Ginger comportándose de esa manera... y verte aquí... Me resulta extraño. No sé...


  Rick pensó que Carly seguía siendo tal y como la recordaba. Una chica un poco inhibida, preocupada por ser buena para no avergonzar a su padre, el reverendo.


  —No estás en Oroville, Carly. Aquí nadie va a juzgarte.


  —No es eso —dijo ella—. Me resulta extraño.


  —Porque me conoces.


  Ella asintió.


  —No puedo evitarlo.


  Rick no estaba seguro de cómo podían superar el hecho de que compartían una historia pasada. Se habían contado cosas y confiado algún secreto. En cierto modo, la comprendía.


  Quizá tuviera razón. No sólo acerca de que compartir el pasado fuera algo malo, sino porque también habían intimado. De forma peligrosa. Ella conocía algunos de sus defectos. E inconscientemente había aliviado parte del dolor que él había sentido al ser hijo único y no deseado.


  —Eh —dijo él, dándole con el codo ligeramente, como cuando eran niños—. ¿Y si prometo que fingiré no recordarte si alguna vez regreso a Oroville?


  Ella lo miró con cara de pánico.


  —Nunca regresarás a Oroville, ¿verdad?


  Él se encogió de hombros.


  —Nunca se sabe.


  Ella dio un paso atrás. Quizá fuera la luz de la luna, pero estaba muy pálida.


  —No me encuentro bien. De veras —dijo ella, y se marchó.


  Él no la llamó, ni tampoco la siguió. Sólo la miró, tratando de digerir lo que había sucedido.


  No estaba seguro de lo que había pasado por la cabeza de Carly. Pero, desde luego, estaba asustada por algo. ¿Tendría tanto miedo de estropear su imagen de buena chica?


  Incluso cuando era una niña, ya la asustaba lo que la congregación de su padre pudiera opinar. Pero ya era una mujer adulta, inteligente, segura de sí misma y con mucho entusiasmo por los pequeños misterios de la vida.


  Rick sonrió al recordar los viejos tiempos, aquéllos en los que la curiosidad y el entusiasmo hicieron que estuviera castigada durante algunos días. Ni siquiera eso había conseguido detenerla. Ella le había enviado notas desde su habitación en aviones de papel. Él había odiado ver cómo trataba de encajar en un molde que no era el adecuado para ella. Carly Saunders vivía en un pueblo pequeño, pero no era una chica de pueblo. Y si él tenía que demostrárselo, lo haría.


  


  Capítulo 5


  —Es la primera vez que vengo aquí. ¿Y tú? —preguntó Steve, mientras se quitaba un mechón de pelo de la frente.


  —Yo también —a Carly le gustaba Steve, a pesar de que sólo lo conocía desde hacía diez minutos. Él se había sentado a su lado en la barra del bar mientras ella estaba esperando a Ginger.


  —¿Y qué te parece?


  —¿El sitio?


  Él asintió y bebió un trago de cerveza.


  —Si te soy sincera, no estoy segura.


  —Yo tampoco —sonrió él—. Un amigo me convenció para venir, pero éste no es mi tipo de sitio.


  —Es un poco abrumador —observó a dos mujeres que se dirigían a recepción vestidas sólo con un tanga.


  Él también las miró, con los ojos bien abiertos, y bebió un gran trago.


  —Eso por no decir otra cosa.


  Carly sonrió.


  —¿De dónde eres?


  —De Hot Springs, Arkansas, y te aseguro que en los hoteles de allí no se ven mujeres así vestidas. Y tú, ¿de dónde eres?


  —De Utah.


  —¿De qué parte?


  —Te aseguro que no has oído hablar de mi pueblo.


  —Nunca se sabe.


  Ella dudó un instante porque no quería darle tanta información.


  —De Cedar City —le dijo. Era una pequeña mentira porque Cedar City estaba a sólo cincuenta millas de su pueblo.


  Él arqueó las cejas y sonrió.


  —Tú ganas.


  Aliviada, ella sonrió. Aquélla era una buena lección. Nada de hacer preguntas personales.


  Él se fijó en que Carly estaba a punto de terminarse el daiquiri de fresas.


  —¿Te apetece tomar otro?


  —No, gracias. He quedado.


  —Ah —dijo decepcionado.


  Ella se percató de que había cometido un error.


  Maldita sea. Quizá él no tuviera mucha personalidad, pero Carly esperaba que la invitara a cenar para poder conocerlo mejor. Miró a su alrededor y dijo:


  —Mi amiga me dijo que vendría sobre esta hora. Pero siempre llega tarde.


  —¿Tu compañera de habitación? —preguntó él.


  —Ginger.


  Él bebió otro trago de cerveza y se aclaró la garganta.


  —¿Siempre cenáis juntas?


  —Bueno, sólo si...


  —Aquí estás. Te he buscado por todas partes.


  Carly se encogió la oír la voz de Rick. ¿Por qué tenía que aparecer en ese momento?


  Despacio, giró en el taburete.


  —Hola, ¿qué tal?


  —Esperaba encontrarte antes de comer —miró hacia la barra y dijo—: Camarero, quiero un cóctel como el que está tomando la señorita. ¿Tú quieres otro? —le preguntó a Carly.


  Ella miró a Steve, que se había colocado de cara a la barra y estaba bebiendo su cerveza.


  —No, gracias, no quiero nada. He quedado con Ginger.


  —No. Me ha dicho que te diga que se ha ido a navegar con Tony —se acercó a ella con familiaridad. Ella lo miró y se sorprendió al ver que había reaccionado girándose hacia él.


  Rick se volvió hacia Steve.


  —Hola.


  Steve murmuró algo a modo de saludo.


  —Oh, lo siento —dijo Carly, separándose de Rick—. Steve, éste es Rick, un viejo amigo.


  Rick se rió.


  —Así es.


  Steve se levantó de golpe y dejó un puñado de cuentas sobre la barra.


  —Encantado de haberte conocido, Carly —miró a Rick—. Y a ti también.


  Carly estuvo a punto de decirle que esperara. De preguntarle si quería invitarla a cenar, pero se mordió el labio. No podía decirlo delante de Rick. Al final, forzó una sonrisa.


  —Lo mismo digo. Quizá nos veamos por aquí.


  Dudaba que Steve la hubiera oído. Él ya se había encaminado hacia los ascensores.


  Tras verlo desaparecer, Carly se dirigió a Rick.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¿Qué? —preguntó con cara de inocencia.


  —Sabes muy bien lo que acabas de hacer.


  El camarero llegó con dos daiquiris y Rick aprovechó la distracción. Cuando terminó de hablar con el chico sobre los ingredientes de la bebida, se volvió hacia Carly y sonrió.


  —¿Qué has hecho durante todo el día? —preguntó, acercándose a ella como si tuviera todo el derecho del mundo.


  —Rick... —se quejó ella—. Eso ha sido muy injusto.


  —¿El qué?


  —Steve estaba a punto de invitarme a cenar.


  —¿Ese chico?


  —Sí, ese chico. Y se llama Steve.


  —No, no es adecuado para ti —dijo Rick. Ella soltó una carcajada.


  —Acabas de conocerlo.


  —Cierto, pero lo sé por la forma en que ha escondido el rabo entre las piernas y se ha ido.


  —Interrumpiste. E hiciste que pareciera que había algo entre nosotros.


  —Eso no debería haberlo asustado. Le dijiste que éramos amigos —negó con la cabeza—. No. Eres una mujer fuerte e inteligente. Necesitas a alguien parecido.


  Carly se llenó de orgullo. Él parecía hablar en serio. Ésa era la impresión que tenía de ella.


  —Mira, Rick, no es que no aprecie que seas mi consejero —se bajó del taburete aprovechando que todavía podía marcharse con dignidad—. Pero déjame en paz.


  Carly estaba tumbada en la cama boca abajo, observando cómo Ginger sacaba todos sus vestidos del armario. Era sorprendente cómo había podido guardar tanta ropa en sólo dos maletas.


  —¿Qué te parece éste? —preguntó Ginger sujetando un vestido de color verde.


  —Estupendo.


  —Eso es lo que dijiste del último.


  —Porque todos son bonitos. ¿Qué más quieres que te diga?


  —Esto es ridículo —dijo Ginger con un suspiro.


  —Amén.


  —No, quiero decir que tampoco voy a tenerlo puesto tanto tiempo.


  Carly ocultó el rostro en la almohada.


  —No quiero oírlo.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Ginger mientras sacaba otro vestido.


  —Tarde o temprano vas a ponértelos todos, así que ¿qué más da cuál te pongas hoy?


  —Hmm —Ginger frunció la nariz—. Tiene razón —volvió a mirar el vestido verde—. Creo que me pondré éste. ¿Y tú? ¿Qué vas a ponerte esta noche?


  Carly se dio la vuelta y miró al techo.


  —Esta noche voy a quedarme en la habitación y pediré la cena al servicio de habitaciones.


  —Bromeas, ¿verdad? —Ginger se acercó a la cama—. Carly Saunders, por favor, dime que estás bromeando.


  —Estoy cansada, ¿de acuerdo?


  —No, no estoy de acuerdo. Sólo nos quedan cinco días más aquí —sonrió Ginger—. Ah, ya lo entiendo. Rick va a venir a la habitación.


  —No —Carly se sentó y miró a su amiga—. Y no se te ocurra decirle que estoy aquí.


  Ginger se sentó en el borde de la cama.


  —No te comprendo. Es un chico encantador. Divertido, ingenioso, inteligente y...


  ¡Ay! ¡Vaya trasero que tiene!


  —Lo sé. Es un chico estupendo. Pero también es alguien de quien podría arrepentirme. Ginger frunció el ceño.


  —Te gusta de veras, ¿no?


  —Es complicado.


  —Piénsalo en voz alta. A lo mejor encuentras una solución.


  —Sólo puedo hacer una cosa inteligente. Mantenerme alejada de Rick.


  —Sabes que también podrías arrepentirte de hacer eso.


  Carly negó con la cabeza.


  —Me gusta mucho, Ginger, pero no saldrá bien. Queremos cosas diferentes en la vida. Por eso el anonimato habría sido perfecto. Pasar un buen rato. Nada de conversaciones serias o profundas para después preocuparse por lo que la otra persona piensa o espera.


  —Y, por supuesto, están tus padres.


  —¿Qué quieres decir? —Carly frunció el ceño. A veces no le gustaba ser la hija del reverendo. Su padre era un hombre estupendo. Amable. Comprensivo. Tolerante. La gente siempre suponía que era un hombre estricto que exigía que su hija fuera por el buen camino.


  —Conocen a Rick, ¿verdad?


  —Sí, más o menos. No muy bien, pero...


  —Ahora comprendo por qué quieres tener cuidado.


  —¿Te molesta que Rick sea el amigo de Tony y que yo esté por medio? —preguntó Carly.


  Ginger negó con la cabeza.


  —No es lo mismo.


  —Por supuesto que no —Carly sonrió—. Tú disfrutarás de una semana estupenda, tendrás grandes recuerdos y nunca volverás a ver a Tony.


  La expresión de sorpresa que puso su amiga hizo que Carly se callara de golpe. Fue un instante, pero sincero. Y entonces, Ginger puso una sonrisa forzada. Suficiente para preocupar a Carly.


  —¿Ginger?


  —Cielos, mira qué hora es —se puso en pie—. Sólo tengo media hora para vestirme.


  ¿Me ayudarás a peinarme si el cabello empieza a ponerse rebelde?


  —Por supuesto.


  Ginger se detuvo en la puerta del baño.


  —Y te sugiero que tú también te pongas en marcha. No vas a quedarte sola en la habitación. O le diré a Rick dónde estás.


  Durante la cena solitaria, Carly no pudo dejar de preocuparse por Ginger. Estaba en un lío si pensaba que Tony buscaba una relación seria. Rick ya había dejado claro que Tony era un vividor. A Carly le había parecido evidente, y no le parecía peligroso puesto que sabía que Ginger sólo quería una semana de diversión.


  Cielos, esperaba que eso no hubiera cambiado. Sólo habían pasado un par de días.


  Todo seguía siendo nuevo y emocionante. Carly confiaba en que Ginger se olvidara de él.


  Cerró los ojos un instante. Eso era lo que quería que sucediera entre Rick y ella. No quería pasarse las horas en su habitación de Oroville, preguntándose si él llamaría y confiando en que no lo hiciera.


  Sus padres eran estupendos, de mente abierta y, aunque el resto del pueblo se metiera en sus asuntos, no se trataba de eso. No quería pasarse toda la vida deseando algo que no podría tener. Necesitaba estabilidad. Rick necesitaba diversidad y emociones.


  Él nunca se había planteado vivir en Oroville. Pero aunque fuera a visitarla...


  Carly negó con la cabeza. No había motivo para que él fuera allí. Decidió que no sucedería nada entre Rick y ella. Encontraría a otro chico con quien pasar el resto de la semana, y Rick también terminaría encontrando a otra mujer.


  El bar donde había quedado con Ginger y Tony estaba a tope. La pista de baile estaba llena de parejas, y los camareros no paraban de servir en las mesas.


  Carly se quedó junto a la barra. No debería haber ido. Lo más probable era que Ginger y Tony se hubieran olvidado de ella y estuvieran en otro sitio haciendo cualquier cosa.


  Trató de concentrarse en la música que estaba tocando el grupo. Quizá debería pedir una copa...


  —¿Quieres bailar conmigo?


  Carly levantó la vista y se encontró con un par de ojos azules. Había visto antes a ese chico. En la piscina. O quizá en el recibidor. Tenía una sonrisa preciosa y anchas espaldas. Le gustaba que vistiera de forma corriente: vaqueros y camisa blanca arremangada.


  —Mª, sí, claro.


  Permitió que la guiara hasta la pista. La música era más lenta y el chico la agarró por la cintura.


  —Será mejor que te lo advierta. No soy buen bailarín —dijo él en voz baja.


  —Bien. Yo tampoco soy muy buena.


  Él sonrió.


  —Me llamo Boa.


  —Yo soy Carly.


  Él la sujetó por la parte baja de la espalda y la atrajo un poco hacia sí. Ella le rodeó el cuello con los brazos.


  —Hueles bien —susurró él—. ¿A jazmín?


  —Has acertado.


  —¿De veras? —sonrió.


  —Perdona —Rick apareció y colocó la mano sobre el hombro de Boa—. ¿Me permites?


  Boa pestañeó confuso y miró a Rick. Después a Carly.


  —Sí, supongo que sí.


  —No —Carly dejó los brazos alrededor del cuello de Boa—. Ignóralo —le dijo, y trató de adentrarse con él en la multitud.


  —Vamos, cariño —Rick los acompañó—. ¿Sigues enfadada?


  —No me llames cariño. Márchate.


  Boa se puso tenso.


  —¿Quieres que me deshaga de él?


  Suspirando, Carly retiró los brazos del cuello de Boa. Lo último que quería era montar un espectáculo. O que pegaran a Rick.


  —No, gracias —dio un paso atrás—. Quizá nos podamos ver más tarde, ¿de acuerdo?


  Boa no dijo nada y frunció el ceño.


  —Boa, la chica ha dicho que... —comenzó a decir Rick.


  Pero ella lo agarró de la manga de la camisa y tiró de él hacia la puerta. Una vez fuera, se volvió para mirarlo y le dijo:


  —Empiezas a molestarme de verdad.


  —¿Por qué? —preguntó con inocencia—. Sólo quería bailar contigo.


  —Estoy segura de que incluso aquí existe una ley contra el acoso.


  —Por favor. Tony y Ginger me dijeron que estabas aquí. Ellos tenían otras cosas que hacer, así que me ofrecí para hacer que pasaras un buen rato.


  Carly apretó los dientes. Iba a matar a Ginger sin dudarlo.


  —Quizá debería haber dejado que Boa te pusiera las pilas. Entonces, sí me lo habría pasado bien.


  Rick sonrió.


  —No lo habrías permitido. Sobre todo porque te he rescatado.


  —¿Rescatado?


  —No era una buena elección.


  —¿Qué?


  —Boa. Tampoco es el adecuado para ti.


  —Por el amor de Dios, sólo estábamos bailando.


  —Si es que se puede llamar así —bromeó él.


  —De todos modos, no es asunto tuvo —levantó las manos—. Olvídalo. ¿Por qué me molesto?


  Comenzó a alejarse pero él la agarró de la muñeca e hizo que se volviera. La besó antes de que ella pudiera protestar. Carly dejó caer los brazos a los lados. No se resistió, pero tampoco colaboró.


  Finalmente, él se retiró para mirarla. Con el dorso de la mano, le retiró el cabello de la cara.


  —¿Por qué estás tan guapa?


  La luz del bar iluminaba su rostro. Rick no estaba riéndose, ni bromeando. Sus ojos se habían oscurecido y se agachó para besarla de nuevo.


  Sus labios eran delicados pero insistentes, y ella no pudo resistirse y separó los labios para que él introdujera la lengua en su boca.


  La luz de la luna hacía que todo pareciera un sueño. Excepto que lo que estaba sucediendo era real. Estaba con Rick. Y al día siguiente, tendría que enfrentarse a él a la luz del día.


  Con la respiración entrecortada y las piernas temblorosas, Carly dio un paso atrás.


  —¿Por qué no te vas? —susurró ella.


  —¿Por qué?


  —Ya te lo he dicho.


  —Lo que has hecho ha sido mandarme señales contradictorias. No puedes pasar de caliente a frío sin explicarme el motivo.


  —Lo siento. Tienes razón. No debería haber dejado lugar para las suposiciones —lo miró a los ojos—. No funcionará, Rick. No lo hará. Sí, es posible que sea mi problema, pero es lo que hay.


  Él la agarró por la cintura.


  —¿Estás segura?


  Ella asintió. No podía estar convencida cuando sus manos estaba acariciándole el cuerpo. Se le habían endurecido los pezones y el deseo de apretar los muslos era demasiado difícil de ignorar.


  —¿Sabes lo poco que me gusta verte con todos esos chicos a quienes acabas de conocer y que no quieras pasar tiempo conmigo?


  —¿Todos esos chicos? Por favor.


  —Dos en un mismo día.


  Ella se rió, tratando de no pensar en lo halagada que se sentía.


  —Parecían muy simpáticos mientras hablaba con ellos.


  —Sabes lo que están buscando.


  —¿Y tú no?


  —Eso es diferente.


  —Ya.


  —Te conozco. Me gustas. Para mí no serías un ligue cualquiera.


  Carly sintió que se le aceleraba el corazón.


  —¿Por qué no puedo ser tu amiga?


  —Sí puedes.


  Esperó a que él dijera algo más, pero se dio cuenta de que había terminado.


  —Dijiste algo acerca de que quizá fueras a Oroville otra vez. Sería como los viejos tiempos. Yo te enseñaría las novedades del pueblo. Y te prometo que no te haría ir a nadar al lago.


  Él no sonrió.


  —No sería como en los viejos tiempos, Carly. Lo sabes.


  —Podría serlo si tratamos de olvidar todo esto.


  —¿Y si te prometo que no volveré a aparecer por Oroville?


  Carly suspiró.


  —No hagas que esto sea más difícil.


  —Sólo intento comprender.


  —Es posible que no puedas hacerlo. ¿Y si lo dejamos?


  —¿Y si sólo son unos besos? —le sujetó la barbilla—. ¿Eso contaría?


  Ella se rió y trató de no quedar cautivada por su mirada.


  —Debería haber permitido que Boa se ocupara de ti.


  —Eh, era mucho más grande que yo. ¿Cómo habrías podido dormir si me hubiera destrozado?


  —Probablemente muy bien. No tendría que preocuparme de que pudieras aparecer en cualquier momento.


  —Estoy dolido.


  —Pobrecito.


  —Dame un beso y me sentiré mejor.


  —Si te doy un beso, ¿te marcharás?


  —Más tarde —sonrió él—. Y sólo si me lo pides otra vez.


  


  Capítulo 6


  Carly recorrió con la mirada la zona de la piscina antes de escoger una tumbona. Rick no estaba por ningún lado. Afortunadamente.


  Por la mañana le había dejado un mensaje invitándola a ir a hacer esquí acuático con Ginger, Tony y dos personas más. Carly no le había contestado y esperaba que se hubiera ido sin ella. A lo mejor, después de lo de la noche anterior había captado la indirecta.


  Se sentó en la tumbona y se desató el pareo antes de recostarse. A pesar de haber llevado el biquini nuevo durante dos días, todavía no se había acostumbrado a él.


  Nunca más volvería a ponérselo. Y menos en Oroville. Se estremecía sólo de pensarlo.


  —¿Te importa si utilizo esta tumbona?


  Carly levantó la vista y vio a un chico con el pelo corto, estilo militar.


  —Por supuesto que no. Adelante. —Gracias.


  Ella creía que iba a llevarse la tumbona; sin embargo, el chico extendió la toalla y se tumbó.


  Carly notó que estaba dispuesto a ponerse a hablar con ella. No estaba muy interesada pero... Inmediatamente, miró a su alrededor. Había más gente entrando en el recinto. Sólo quedaban algunas tumbonas vacías. Rick no estaba por ningún lado.


  Comenzó a relajarse. Echó la cabeza hacia atrás para que le diera el sol en la cara y confió en quedarse medio dormida. La noche anterior no había descansado mucho.


  Rick había insistido en acompañarla a su habitación. Ella sólo le permitió llegar hasta los ascensores. No estaba segura de quién se fiaba menos, si de Rick o de ella misma.


  Cada vez le costaba más decirle que no. Sólo estar cerca de él hacía que le resultara imposible razonar. Deseaba darle las manos y decirle «tómame». Pero se conocía demasiado bien. No podría dejar de pensar en él. Durante semanas. Quizá incluso durante meses, mucho después de que ella hubiera empezado a trabajar y Rick estuviera en la otra punta del mundo y se hubiera olvidado de ella.


  Pensaría en Rick porque él le habría enseñado que sólo se vive una vez y que no se podía vivir para complacer a los demás. Pero habría sido ella la que había decidido vivir en Oroville. Un lugar familiar. Su pueblo natal.


  Sólo le quedaban cuatro días. Podría ser fuerte. Resistirse a los encantos de Rick.


  Ignorar lo sexy que era su voz cuando le susurraba al oído. Y cómo la besaba en el cuello. La manera en que su sonrisa hacía que se derritiera y que se humedeciera su entrepierna.


  —Perdona...


  Carly abrió los ojos.


  —¿Te encuentras bien? —era el chico que estaba a su lado. Y la miraba con preocupación.


  —Sí, estoy bien.


  Él parecía avergonzado.


  —Estabas gimiendo. Te has quedado dormida y estabas teniendo una pesadilla.


  —Posiblemente —murmuró ella avergonzada—. Gracias.


  —Mira, la camarera está haciendo la ronda. ¿Puedo invitarte a una copa?


  —Una botella de agua no estaría mal.


  Él sonrió y llamó a la camarera.


  —He venido con un par de amigos, pero no los he visto mucho.


  —Sé a qué te refieres. Yo tampoco he visto mucho a la amiga con la que he venido.


  —Ya —se encogió de hombros—. Yo no sabía que este sitio era así.


  —¿Estás de permiso?


  Él se pasó la mano por el cabello.


  —¿Tanto se nota?


  —De hecho, no debería haberme imaginado que estabas haciendo el servicio militar.


  —No pasa nada. Soy sargento de las fuerzas aéreas.


  —¿Sargento?


  Él sonrió.


  —No me lo digas. Lo sé. Parezco demasiado joven.


  Ella se encogió de hombros como disculpándose.


  —Sí.


  —Tengo veinticinco años.


  Ella suspiró. Tenía su misma edad.


  —Por cierto, me llamo Carly.


  —Yo Dan. Daniel Peterson.


  Carly sonrió.


  —¿Y a qué te dedicas en las fuerzas aéreas?


  —Trabajo con los Air Commandos en Florida.


  —¿Es un cuerpo de operaciones especiales?


  Él asintió.


  —Trabajamos con la Armada, y con los Boinas Verdes.


  Ella sonrió.


  —Eso es la élite.


  La camarera se acercó para tomar nota de su pedido. Llevaba una botella de agua en la bandeja y se la entregó a Carly. Después anotó el zumo de tomate que le pidió Dan.


  Carly no se sorprendió de que no pidiera alcohol. Tenía un cuerpo perfecto y muy trabajado, así que seguramente tenía mucho cuidado con lo que ingería. Quizá su trabajo requería una condición física óptima.


  —¿Y tú a qué te dedicas? —preguntó él cuando se marchó la camarera.


  —Soy profesora. O lo seré dentro de un par de meses. Acabo de licenciarme.


  Hablaron durante un rato y ella decidió que le gustaba. Era interesante y divertido, y parecía muy interesado en lo que ella le contaba.


  Cuando él sugirió que se dieran un baño en la piscina, Carly aceptó. Nada más ponerse en pie se arrepintió y deseó llevar puesto su bañador entero.


  Miró a su alrededor para asegurarse de que Rick no estaba por ningún lado. Él tenía la costumbre de aparecer en cuanto ella comenzaba a hablar con alguien del sexo opuesto.


  Por suerte, no había rastro de él.


  Cuando Dan le ofreció la mano para bajar al agua, ella aceptó su ayuda con una sonrisa coqueta. Él la agarró durante más tiempo del necesario, pero a ella no le importó. Aunque no era su tipo, era amable y simpático.


  De pronto, alguien se zambulló en el agua y los salpicó en la cara.


  —¿Qué diablos? —Dan preguntó enojado.


  Esa persona se había tirado demasiado cerca. Cuando saliera a la superficie, Carly iba a... Rick.


  Él sacudió la cabeza y sonrió.


  —Hola —dijo—. No esperaba verte aquí.


  Ella abrió la boca, pero no le salieron las palabras. Era demasiado.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —a Dan se le habían hinchado las venas del cuello.


  —Lo siento mucho, colega —Rick le ofreció la mano a modo de disculpa—. Quería saludar a mi amiga.


  —No soy tu colega.


  —No, supongo que no —Rick miró a Carly extrañado.


  Ella contuvo una sonrisa. Él se lo merecía.


  —¡Eh! —Dan lo golpeó en el pecho—. ¿Seguro que quieres ser un chico sensato?


  —Puedes saltar al agua cuando quieras —le dijo Rick a Carly.


  Ella dudó un instante, pero decidió que Dan parecía demasiado enfadado. Se disponía a llamar su atención cuando él agarró el brazo de Rick y se lo retorció por detrás de la espalda.


  —Vamos. Esto es innecesario.


  —Por favor, Dan. Es un amigo mío. Sé que no quería decir nada.


  Rick trató de soltarse pero no pudo.


  —Creo que me has roto la mano.


  Carly se quedó boquiabierta.


  —Dan.


  Él la miró, dudó un instante, y finalmente soltó a Rick con un empujón.


  —Gracias —murmuró ella, y miró a Rick.


  —Eh, amigo —Dan llamó la atención de Rick y le dio un puñetazo en la cara—. Estamos en paz.


  Rick se tambaleó hacia atrás pero no se cayó. Carly contuvo un grito. Todo el mundo los miraba.


  —Estás loco —le espetó a Dan.


  —¿Qué? —preguntó él.


  Ella se acercó a Rick y lo rodeó con el brazo.


  —¿Estás bien?


  —Voy a matar a ese bastardo.


  —No —Carly miró a Dan confiando en que no hubiera oído el comentario. Por suerte, él estaba saliendo de la piscina—. Vamos, salgamos de aquí.


  —Pero ese tío no tenía...


  —¡Cállate! —lo guió hasta el otro extremo y lo agarró del brazo hasta que subieron los escalones.


  Varias personas los observaron hasta que llegaron al bar. Ella hubiera dado cualquier cosa por tener su pareo, pero no quería dejar a Rick desatendido por si volvía Dan.


  Y ella que había pensado que era un chico simpático. Era un bárbaro.


  —Eh, que hemos pasado la barra —dijo Rick mientras ella lo guiaba hasta el hotel.


  —Así es.


  —Una cerveza me vendría muy bien.


  —Perfecto. Tómate algo de beber y, al momento, estarás delante de Dan diciéndole estupideces.


  —No quiero la cerveza, quiero la lata para sujetarla contra mi ojo.


  Ella lo miró. Tenía el ojo rojo y pronto se le pondría morado.


  —¿Te duele?


  —¿Tú qué crees?


  —No hace falta que te pongas sarcástico. Después de todo, ha sido tu culpa. ¿Y la mano?


  —He salpicado un poco de agua. ¿Crees que era motivo suficiente para que me golpeara?


  —Por supuesto que no. Dijiste que te había roto la mano.


  —No, creo que sólo me ha abierto la muñeca —hizo una mueca de dolor al doblar la mano—. Puede que me haya dislocado el pulgar.


  —Vamos —le soltó el brazo. Al ver que no la seguía, se volvió para mirarlo. Él estaba mirándole el trasero.


  —Olvídate del pareo. Estás estupenda.


  Carly deseó darle un puñetazo en el otro ojo.


  —Mira, ¿quieres ponerte hielo o no?


  —Sí.


  Ella esperó a que la alcanzara para que no tuviera oportunidad de verle de nuevo el trasero.


  —¿Adónde vamos?


  —Al bar de la recepción para pedir un poco de hielo.


  —¿Por qué no vamos a mi habitación?


  Ella lo miró con cara de sospecha.


  —No me necesitas —le dijo—. Puedes ir a tu habitación y sacar el hielo.


  Él la miró decepcionado.


  —Ven conmigo.


  —Tengo que ir a cambiarme.


  —¿Por qué? Sólo estaremos nosotros en la habitación.


  «Cierto. No hay problema», pensó ella.


  —Cuánto más tiempo estés aquí discutiendo, peor se te pondrá el ojo.


  —¿Quién está discutiendo?


  —No necesitas mi ayuda, Rick.


  —Sí la necesito. La mano me duele mucho. No podré sacar el hielo, e incluso a lo mejor tengo que entablillarme el dedo.


  —De acuerdo, pero sólo un momento. Después, me voy.


  —Lo que tú digas —dijo él.


  —¿Tienes la llave? —preguntó ella, y recordó que la suya estaba enganchada en el pareo. Después tendría que ir a buscarlo.


  —Sí —metió dos dedos bajo el elástico del bañador y se quejó—. Maldita sea.


  —¿Qué?


  —No puedo sacarla.


  —¿Dónde está?


  —En un bolsillo pequeño que está por dentro. Inténtalo tú.


  Ella soltó una carcajada al pensar en meter la mano por dentro de su bañador.


  —Está justo en la cinturilla.


  —¿Y por qué no puedes sacarla?


  —Porque el dedo me duele mucho. Rambo lo ha hecho muy bien —se acarició la mano—. ¿Y quién era ese chico?


  —No lo sé. Acababa de conocerlo.


  —¿Qué es? ¿Un marine?


  —De las fuerzas aéreas. Dijo que era de los Air Commando o algo así.


  —Estupendo. Uno de ésos. Supongo que debo estar agradecido porque no me haya matado.


  —Está bien, ¿dónde está el bolsillo?


  —Aquí —señaló un poco más arriba de su cadera derecha.


  Ella miró a su alrededor. No había nadie cerca. Además, no pensaba meter la mano en su bañador. Con cuidado, metió dos dedos bajo el elástico.


  —Es más a la derecha. Pero si quieres encontrarlo con Braille, no tengo problema al...


  ¡Ay! ¿porqué has hecho eso?


  Ella había tirado del elástico y lo había soltado de golpe.


  —Ya basta, o te dejo solo.


  —No vuelvas a amenazarme.


  Ella metió más los dedos y encontró el bolsillo.


  Al abrirlo, encontró la llave y un paquetito de plástico. Sacó ambas cosas.


  —Dame —Rick se lo quitó de la mano antes de que le diera tiempo de verlo.


  Por supuesto no era asunto suyo. Le miró la mano, pero él había cerrado el puño.


  Con la mano herida, sujetaba la llave.


  Se dirigieron al ascensor en silencio. Cuando llegaron a su habitación, Rick dijo:


  —Espero que hayan hecho la habitación.


  Abrió la puerta y se quejó.


  Estaba hecha un desastre. Había ropa por todos sitios y botellas vacías en el escritorio.


  —Tony es un gran amigo, pero nunca había conocido a alguien tan desastrado.


  —Otro motivo por el que Ginger y él se llevan bien —dijo Carly—. No te preocupes.


  Nuestra habitación está igual. Ginger nunca sabe qué ponerse y parece que esa chica no conoce lo que son las perchas.


  Él sonrió. Después se puso serio.


  —Ginger sabe que esta semana es sólo... No importa.


  —¿Qué ibas a decir?


  —Tony no es el tipo de chico que... —hizo una pausa—. No debería haber sacado el tema. No es asunto mío —se dirigió a la nevera.


  —Lo sabe.


  Rick miró a Carly a los ojos.


  —Teníais bien pensada esta semana, ¿eh?


  —¿Qué significa eso?


  —Creo que por fin comprendo cómo he estropeado tus vacaciones.


  —No lo has hecho —dijo ella—. Me lo estoy pasando bien.


  —Mentirosa.


  —De acuerdo, me has estropeado las vacaciones. ¿Contento? Ahora dame la cubitera.


  Iré a por hielo.


  El ojo de Rick estaba cada vez peor.


  —La máquina está al final del pasillo a la izquierda.


  —Haré una compresa. Túmbate mientras voy a por el hielo.


  —Mª, ¿qué es lo que estás pensando? —le preguntó subiendo y bajando las cejas—. ¡Ay! —exclamó al sentir dolor.


  Ella negó con la cabeza. Rick era incorregible.


  —Ven aquí —dijo Rick.


  —¿Qué? —se estremeció al sentir que se le endurecían los pezones. Bastaba una mirada para que le temblaran las piernas.


  Él la agarró de la mano y tiró de ella.


  —¿Te he dicho lo guapa que estás con ese biquini?


  Carly tragó saliva.


  —Esto no es lo que tenía pensado.


  —¿No? —la besó en la comisura de los labios.


  Carly levantó la cara para que tuviera mejor acceso a su cuello. Él no se detuvo y le acarició con la lengua hasta el escote.


  Ella dio un paso atrás y se cubrió el pecho con la cubitera. Estaba loca. Él no necesitaba su ayuda. No estaba tan herido. Y ella no era responsable de lo que había sucedido. No era por eso por lo que había aceptado subir con él.


  Estaba loca. Era como tocar la llama sabiendo que quemaba. Y se quemaría. Estar con Rick era peligroso. No sólo peligroso. De niños, cuando estaban juntos ellos habían sido peligrosos, pero de mayores eran explosivos.


  Tenía que salir de allí antes de meterse bajo las sábanas con él y no salir en toda la semana. ¿Y después? Iría de regreso a Oroville, y lo recordaría durante meses. Quizá años. Pero tenía mucha fuerza de voluntad. Sólo quedaban cuatro días más.


  No había problema.


  Sí, claro.


  


  Capítulo 7


  Rick metió la ropa de Tony en el armario y tiró las botellas vacías a la papelera. Tony era su mejor amigo, pero era bastante desconsiderado.


  Al llegar se habían repartido el uso de la habitación. Hasta el momento, Rick no había necesitado intimidad. Pero podría ocurrir. Podría tener suerte. Si Carly llegaba a relajarse.


  Él sabía para qué había ido ella allí. Lo que no comprendía era por qué había cambiado de opinión. Sabía que no era algo personal. Había mucha química entre ellos. Quizá era eso lo que la asustaba.


  Pero a él no lo asustaba. Ambos trabajaban en diferentes estados. Podrían mantenerse en contacto, e incluso quedar algún fin de semana en Las Vegas. ¿Quién sabía adónde podían llegar? Quizá descubrieran que estaban hechos el uno para el otro.


  Limpió la mesa con una bayeta húmeda. Su dedo no estaba tan mal. Pero el ojo era otro cantar. Para eso sí que necesitaba hielo.


  Miró el reloj que había en la mesilla de noche. Carly llevaba fuera casi cinco minutos.


  Esperaba que no hubiera decidido marcharse. No se sorprendería. Era evidente que ella había tratado de evitarlo. Quizá tendría que haberlo asumido la primera vez que ella le había dado calabazas. Había montones de mujeres esperándolo. Mujeres que sabían lo que buscaban y que no tenían miedo de expresarlo.


  Rick había dejado pasar varias oportunidades y era posible que después se arrepintiera. Pero Carly siempre estaba presente en sus pensamientos. Durante los dos veranos que habían pasado juntos habían disfrutado mucho explorando el bosque y las presas de castor.


  Carly nunca lo había menospreciado cuando él no había podido hacer algo tan bien como ella. Simplemente, se encogía de hombros y decía que ella tenía más práctica y señalaba que él había hecho muchas más cosas que ella. La abuela de Rick solía compararlo con su padre, un hombre que siempre había destacado en su profesión.


  Y así había terminado Rick. Atrapado en un trabajo que odiaba. Para desahogar su frustración, agarró una camisa de Tony y la tiró dentro del armario.


  Carly siempre había sido alguien a quien había admirado. De niña había sido valiente, curiosa, franca, siempre segura de sí misma. Siempre había querido ser profesora y Rick siempre había pensado que estaba loca. ¿Cómo podía desear estar metida en una clase cuando el mundo estaba lleno de posibilidades y emociones?


  Nunca había comprendido su entusiasmo, pero siempre había admirado su convicción.


  Miró de nuevo el reloj y blasfemó en voz baja. Carly se había marchado. Rick abrió la puerta esperando encontrar la cubitera en el suelo del pasillo; sin embargo, se encontró con Carly.


  —Hola —dijo ella, con la cubitera en la mano.


  —¿Te olvidaste la llave? —sonrió él.


  Ella asintió.


  —Pensé que quizá habías tenido segundas intenciones —abrió la puerta del todo para que ella entrara. No podía retirar la vista de su trasero. Su cuerpo reaccionó inmediatamente.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre estar aquí conmigo.


  Ella se rió.


  —¿Segundas intenciones? Más bien, terceras y cuartas.


  —Intentaré no tomármelo como una ofensa.


  —Preferiría que guardaras las manos cerca del cuerpo.


  —¿Estás segura? —él sonrió al ver cómo lo miraba ella. Después se detuvo frente al espejo para mirarse el ojo.


  —Al menos no se te ha cerrado por la inflamación —Carly dejó la cubitera sobre la mesa.


  Estaba de espaldas a Rick y su trasero hizo que a él se le acelerara el corazón. Tanto, que tuvo que mirar hacia otro lado.


  Ella se volvió, pero no sirvió de mucho. Sus pechos redondeados sobresalían de la tela y sus pezones erectos se marcaban a través de la tela.


  —¿Tienes una toalla limpia? —preguntó ella.


  —Iré a ver —Rick se metió en el baño y se mojó la cara antes de sacar dos toallas del armario—. He encontrado un par de ellas.


  —Perfecto —Carly se secó la mano húmeda sobre su muslo. De pronto, recordó que iba casi desnuda—. ¿No tendrás una camiseta o algo para dejarme? —preguntó después de agarrar las toallas—. O un albornoz. Un albornoz estaría bien.


  —¿Qué te parece esto?


  Ella dudó al ver la camisa de flores que él le mostraba.


  —Corta.


  —Es una camisa —dijo él.


  Carly suspiró y se puso la camisa. Después de abrocharse todos los botones, envolvió un montón de hielo en una toalla.


  —Creo que esto servirá —dijo ella—. Esta bolsa de plástico estaba en la cubitera. La he puesto alrededor de la toalla para que no gotee.


  —Buena idea.


  —¿Prefieres estar tumbado o sentado? —preguntó ella.


  —No lo sé. ¿Y tú?


  —Rick —puso la mano sobre su cadera. La camisa se subió lo justo para que él pudiera ver su entrepierna.


  —De acuerdo. Está bien —se volvió de golpe y se sentó en una silla.


  Ella lo miró pensativa y le entregó la toalla con hielo.


  —Creo que sería mejor si te tumbases, ya que si no, terminarás con dolor de cuello.


  Él echó la cabeza hacia atrás y colocó el hielo sobre su ojo tratando de mantener el equilibrio. Carly tenía razón. Era incómodo.


  Ella se acercó a la cama de Tony y ahuecó las almohadas.


  —No. Te equivocaste —señaló la cama que estaba cerca del baño—. Ésa es la mía.


  Además, no tienes por qué hacer eso.


  —Lo sé —se acercó a su cama e hizo lo mismo—. Ya está. Así estarás bien. Si las almohadas quedan demasiado altas, puedes utilizar una para apoyar el codo mientras sujetas la bolsa de hielo.


  Él sonrió al pensar en algo que había sucedido el último verano que habían pasado juntos.


  —¿Qué? —preguntó ella.


  —Estaba pensando en cuando me golpeaste con la caña de pescar.


  —¿Y sonríes? Por lo que recuerdo, no estabas muy contento.


  Rick se acarició la cicatriz que tenía en la barbilla.


  —Estaba pensando en cómo te acercaste enseguida y presionaste sobre la herida para que dejara de sangrar. Y sólo eras una niña. Eras impresionante.


  Carly señaló hacia la cama.


  —¿Vas a esperar a que se derrita el hielo?


  —No —se puso en pie y se tumbó en la cama, gritando cuando se golpeó el dedo sin querer—. ¡Maldita sea!


  Carly negó con la cabeza y, con cuidado, sujetó la bolsa de hielo contra su ojo. Él le agarró la mano. Ella lo miró y él vio cómo tragaba saliva.


  —¿Necesitas algo más antes de que me vaya?


  —Quédate.


  Ella retiró la mano.


  —Me estoy perdiendo lo mejor del sol.


  —Lo peor. No quieres quemarte —le acarició el muslo con un dedo—. Tienes la piel muy suave. No permitas que el sol te la estropee.


  Ella se humedeció los labios y dio un paso atrás.


  —¿Cómo tienes el dedo?


  —Mejor. Creo que es sólo una distensión.


  —Eso es bastante.


  —He tenido cosas peores.


  Carly esbozó una sonrisa.


  —¿Acostumbras a meterte en peleas?


  —Eso no ha sido una pelea. Él me golpeó sin más. Si yo hubiera querido...


  —Bueno, bueno, olvidemos las tonterías de machote —dijo ella con una sonrisa—. No estropees la opinión que tengo de ti.


  —¿Cómo?


  —Me gustó que no respondieras al ataque. Que te marcharas en lugar de empeorar las cosas.


  —He de admitir que me costó bastante.


  —Lo sé —Carly sonrió de nuevo—. ¿Recuerdas cuando Wendell Jenkins me echó barro a la cara? Lo perseguiste durante tres manzanas.


  —Ah, sí. Y tú ibas justo detrás de mí.


  —Ese niño me llevaba molestando media vida.


  Sólo porque siempre le ganaba al fútbol.


  —A mí me lo vas a contar. También me ganabas a mí.


  —Sólo cuando te lo tenías muy creído. ¿Qué? —preguntó al ver que él ponía una expresión extraña. —Nunca dices palabrotas.


  —¿Y?


  —Ni siquiera un «¡maldita sea!» o un «¡diablos!».


  —Me gusta pensar que tengo un vocabulario mejor que ése —dijo a la defensiva.


  Sólo porque era la hija del reverendo la gente esperaba que se comportara de cierta manera.


  —No te estoy criticando. Me gusta. Está claro que yo blasfemo a veces y que no me importa que alguien lo haga, pero no sé... Me gusta que tú no lo hagas.


  Ella sonrió.


  —No diré nada acerca del doble rasero.


  —Nunca he pretendido ser políticamente correcto.


  —Eso sin duda.


  —Cielos, eso es machacar a uno cuando está en el suelo.


  Riéndose, Carly se dirigió a la puerta.


  —Si te molesto, puedo irme...


  —No me hagas levantar.


  —¿Y?


  —¿Me estás retando?


  —Sí —dijo, recordando cuando él la retó a bañarse desnuda en Clear Lake.


  Rick se quitó la bolsa de hielo del ojo.


  —Ponte eso ahora mismo antes de que se te hinche más. Sólo estaba bromeando.


  —Demasiado tarde.


  —Rick —trató de ponerse seria, pero le costaba respirar.


  —¿Recuerdas el día de Clear Lake? —preguntó él, bajando las piernas al suelo.


  Despacio, ella asintió, un poco desconcertada porque parecía que él hubiera leído su mente.


  —Te reté a bañarte desnuda.


  —Lo recuerdo —dijo ella.


  Carly había comenzado a desnudarse y él se había retirado. Ella se sintió dolida, aunque fue por la noche cuando empezó a preguntarse si él la consideraba algo más que una amiga.


  —Te quitaste los vaqueros —se sentó en el borde de la cama y le miró sus piernas desnudas.


  —Y tú saliste corriendo como un conejo asustado.


  Él se rió y la miró a los ojos.


  —¿Asustado? Más bien aterrorizado.


  —¿Por qué?


  —Porque permití que pensara por mí la parte de mi cabeza que no debía.


  —Ah.


  —Eras muy joven, y yo era tan estúpido que hasta las palomitas de maíz me hacían pensar en el sexo.


  —¿Las palomitas?


  —El chicle, la pasta de dientes, cualquier cosa.


  Ella se rió.


  —Sí, lo comprendo.


  —¿De veras?


  —¿Qué? ¿Crees que las chicas no piensan también en el sexo?


  —Bueno, sí, pero... —la miró—. ¿Qué pensabas ese día?


  Carly pensó la respuesta un instante, preguntándose cómo quería ser de sincera.


  —Mi reacción inicial tuvo que ver con el reto —dijo despacio—. Pero más tarde, aquella noche, después de que te marcharas y me dejaras en el lago, empecé a... —se encogió de hombros—. ¿Por qué estamos hablando de esto? Sucedió hace montones de años.


  —No tanto —sonrió—. ¿Empezaste a qué?


  —Es una tontería


  —A esa edad lo es casi todo. Vamos, cuéntame.


  Ella se encogió de hombros.


  Alguien llamó a la puerta.


  —Servicio de habitaciones.


  Rick murmuró algo.


  —Lo has hecho a propósito.


  Carly se rió de camino a la puerta.


  —Sí, claro. He utilizado mis poderes para hacer que vinieran.


  —Espera —dijo él—. Dile que hoy no hace falta que limpie.


  Ella miró a su alrededor.


  —No creo.


  —Tienes razón.


  —Puedes quedarte en la cama con la bolsa de hielo. Ella puede trabajar a tu alrededor. O al menos, limpiar el baño.


  —O podemos salir al balcón mientras esté aquí. Hay un par de tumbonas.


  Carly abrió la puerta. La chica murmuró algo y soltó una risita.


  —Pasa —dijo Carly, y sonrió al ver que la chica miraba a Rick, quien estaba con el torso desnudo sentado en la cama y con las piernas tapadas por las sábanas.


  Él se puso en pie. La mujer reaccionó como si fuera a salir corriendo hasta que vio que llevaba el bañador puesto. Sonrió y se agachó para meter una cuña bajo la puerta y evitar que se cerrara.


  Rick agarró un par de almohadas y salió a la terraza. Carly recogió la cubitera para asegurarse de que la chica no tiraba el hielo.


  Desde el balcón se podía ver el mar y no hacía demasiado calor. Rick dejó una almohada sobre una de las tumbonas y después acercó la otra.


  Carly no se quejó. Allí fuera no podrían hacer nada y, estando cerca, podrían hablar mejor. Aunque no estaba segura de si realmente quería hablar.


  —Eh, el hielo —le indicó—. En la mano no te servirá de nada.


  —Sí, señorita —Rick se tumbó y colocó la bolsa sobre su ojo.


  Carly dejó la cubitera en el suelo. Se acercó a la barandilla y permitió que la brisa acariciara su rostro.


  —Ahora comprendo por qué te encanta venir aquí —dijo ella—. La brisa, el agua limpia. Y nunca había visto una arena tan blanca. Es un paraíso.


  Al ver que Rick no respondía, se volvió para mirarlo pensando que se habría quedado medio dormido. No era así. Él la estaba mirando con una medio sonrisa.


  Durante un momento, le pareció el niño de años atrás, lleno de planes e ilusiones, y sintió que se le encogía el corazón. Se apresuró a mirar al océano otra vez. Algo había pasado desde entonces, algo que le había robado la pasión que él solía tener por su profesión.


  Quería preguntárselo y, puesto que eran amigos, podría hacerlo. Pero sería una conversación íntima. Algo que no podía permitirse. Ya le resultaba bastante difícil no tumbarse a su lado y acariciarle el cuerpo. Permitir que le acariciara los senos y se los chupara. Que encontrara el calor de su entrepierna.


  Sintió que se le endurecían los pezones y tragó saliva. ¿Por qué se hacía eso a sí misma? Un par de horas de pasión no compensaban meses de preocupación y arrepentimiento.


  —Si sigues agarrándote tan fuerte a la barandilla, te harás daño en la mano.


  Carly lo miró y se soltó.


  —Esto está muy alto. Me gusta la vista, pero me da un poco de vértigo.


  Rick se quitó la bolsa de hielo del ojo y señaló la tumbona que estaba vacía a su lado.


  —Ven a sentarte conmigo. Desde aquí también hay una vista bonita.


  Ella se retiró de la barandilla y se estiró la camisa. Se sentó en la tumbona y trató de relajar los hombros.


  —Échate hacia delante.


  Carly frunció el ceño y se dio cuenta de que Rick quería ponerle la almohada detrás.


  Ella se la quitó de las manos y miró la bolsa de hielo fijamente.


  —Está bien —dijo él, y se la puso sobre el ojo otra vez—. Pero ten cuidado o voy a empezar a pensar que te gusto.


  —No seas tonto. Claro que me gustas.


  —¿Niegas que hayas estado evitándome?


  —No.


  Rick soltó una carcajada.


  —De acuerdo. Has sido sincera. Aunque me hayas hecho daño.


  Ella suspiró.


  —Probablemente... —echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos—. Probablemente me gustas demasiado.


  —¿Y qué hay de malo en eso?


  Carly se quedó pensativa un instante.


  —¿Cómo ves nuestro futuro?


  Él la miró extrañado.


  —¿Una llamada o una tarjeta por Navidad? ¿Una postal de vez en cuando? ¿O quizá nada de contacto? ¿A lo mejor quedar un fin de semana al año en Las Vegas?


  —Lo digo en serio, Rick.


  —Maldición —se echó hacia atrás y miró al cielo.


  —Tú también hablas en serio —dijo ella en voz baja.


  —No lo sé. No he pensado en ello. ¿Qué hay de malo en pasar un fin de semana o dos en Las Vegas? Está a medio camino entre Oroville y Los Ángeles.


  —Cielos. No se trata de distancia.


  —Entonces, ¿de qué? —la miró a los ojos—. Dime que no has venido a ligar.


  Ella hizo un gesto de dolor.


  —Lo siento, eso ha sido de mal gusto.


  Carly se sentía furiosa, sobre todo porque era la verdad y dicho en voz alta sonaba fatal.


  —Mira, no sé lo que va a suceder. Quizá cuando nos vayamos descubramos que no podemos vivir el uno sin el otro.


  Carly tragó saliva y miró hacia el mar. No quería que su expresión delatara sus sentimientos. Ni siquiera sabía lo que estaba sintiendo. Miedo. Pavor. Rick no quería decir eso. Sólo lo había dicho porque pensaba que eso era lo que ella quería oír.


  —En serio, no lo sé, Carly. ¿No podemos dejarnos llevar?


  Ella se esforzó para no mirarlo. No quería ceder. Su corazón era muy frágil cuando se trataba de Rick. Él tenía la capacidad de hacerle daño. Si ella se lo permitía.


  Además, no iba a pasarse la vida teniendo una aventura. Quería una familia, un hogar, celebrar las fiestas tradicionales...


  Contempló el horizonte, convencida de que había mucho por ver en el mundo. Pero estaba contenta de vivir en Oroville.


  Rick no decía nada y ella no podía evitar preguntarse en qué estaría pensando. Se volvió hacia él y vio que estaba dormido. O eso parecía. Tenía los ojos cerrados, la bolsa de hielo en la mejilla y los labios ligeramente separados.


  Estaba claro que las preocupaciones no le quitaban el sueño.


  Ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, permitiendo que la brisa calmara sus nervios. Había tanta tranquilidad...


  


  Capítulo 8


  —Carly, despierta.


  Ella pestañeó un par de veces y trató de enfocar el rostro de Rick. Él estaba sentado en la tumbona y le acariciaba la mejilla.


  —Carly, vamos, tienes que despertarte. Tenemos un problema.


  —No estaba dormida —murmuró mientras bostezaba.


  —Ya. Prométeme que no te va a entrar el pánico.


  —¿Qué ocurre? —preguntó sobresaltada.


  —Habla en voz baja.


  El sol se había ocultado y el cielo estaba nublado. De reojo, vio que había luz en la habitación. Se volvió para mirar mejor.


  —Espera —Rick la detuvo agarrándola por los hombros—. Si fuera tú no lo haría.


  —¿De qué estás hablando?


  Rick la miró fijamente mientras señalaba al dormitorio.


  —Tenemos compañía. Y están desnudos.


  Carly se volvió y vio, horrorizada, que Ginger y Tony estaban en una de las camas.


  Enseguida, desvió la mirada. No había visto nada. Gracias a que estaban tapados con las sábanas, sólo había visto la espalda de Ginger y el brazo de Tony.


  —¿Cuándo han llegado? ¿Te han visto? —le preguntó a Rick—. ¿Has llamado?


  —Acabo de despertarme. Ya estaban ocupados.


  —Esto es increíble. ¿Deberíamos llamar para que sepan que estamos aquí?


  —Adelante.


  —¿Por qué yo?


  —Ha sido idea tuya.


  —Es tu habitación.


  —Sí, eso tiene sentido.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  —Esperar.


  —¿Por qué? Va a ser una situación embarazosa hagamos lo que hagamos. Y esperar no nos ayudará.


  —Sí, si esperamos hasta que se vayan. Nunca sabrán que estábamos aquí.


  —Eso podrían ser dentro de unas horas.


  Rick se rió.


  —Creo que tienes una opinión de Tony demasiado buena.


  Ella se rió también.


  —¿Te parece que están a punto de terminar?


  Rick tiró de la camisa de Carly y sonrió.


  —¿Cómo se supone que debo saberlo?


  —No me refería a eso —estaba sedienta. Y caliente. Posiblemente porque él estaba demasiado cerca, sus muslos se rozaban y su aroma masculino invadía el ambiente.


  Miró la cubitera para ver si quedaba algo de hielo—. ¿Parece que estén buscando la ropa?


  —El sexo no es un deporte que necesite público.


  —¿Cómo?


  —No los he estado mirando.


  Carly pronunció un sonido a modo de queja y él le cubrió la mano con la boca. No pudo contenerse y le acarició los labios con el dedo pulgar. Ella se retiró hacia atrás.


  —Habla bajito o no tendremos que preocuparnos por cómo salir de esta situación.


  Antes de que ella pudiera responder, se oyeron gemidos procedentes de la habitación. Primero, Ginger. Después, Tony.


  Carly suspiró.


  —Lamemos a la puerta y terminemos con esto. Yo lo haré —dijo ella.


  Rick la agarró del brazo.


  —Yo esperaría. Me parece que están a punto de terminar.


  Carly no pudo contenerse y soltó una risita.


  Después, se aclaró la garganta.


  Rick puso una amplia sonrisa.


  —Me sentiría mejor si Tony no me hubiera prometido que esta vez no utilizaría la habitación. Era mi turno.


  —¿Perdón?


  —No, no contigo. Quiero decir, ni con nadie.


  Sólo quería saber que podría regresar a mi cuarto a leer o a echarme la siesta.


  Ella no dijo nada. No era asunto suyo.


  —Diablos, Carly, no he estado con nadie más aquí.


  Ella se encogió de hombros.


  —No es asunto mío.


  —Evidentemente —murmuró él, y se pasó los dedos entre el cabello—. Juguemos al Ghost. Así se nos pasará más rápido el tiempo.


  —¿Qué es eso?


  —Un juego de palabras. ¿Nunca has jugado? ¿O es que quieres engañarme?


  —No, en serio. Nunca he oído hablar de ello.


  —De acuerdo. Es así: la persona que empieza dice una letra, la otra añade una letra más, y así hasta que se forma una palabra. Tiene que ser una palabra de, al menos, cuatro letras y quien dice la última letra, pierde.


  —¿Y qué tiene que ver la palabra «ghost»?


  —Cada vez que se pierde te anotas una letra de esa palabra y quien acaba antes la palabra, pierde el juego por completo.


  —Parece complicado.


  —No lo es. Hagamos una ronda de prueba.


  —Adelante. Tú empiezas —Carly estaba demasiado distraída con lo que sucedía en el interior, con cómo Rick le rozaba la pierna con la suya, y con cómo su cálida respiración le acariciaba la piel. No podía decirle que se moviera. Tenía que tener cuidado de no hablar muy alto.


  —De acuerdo, veamos... La letra L.


  —Ahora yo digo una letra, ¿verdad?


  Él asintió.


  —¿Tengo que tener pensada una palabra o simplemente digo una letra y ya está?


  —No estás muy concentrada, ¿verdad?


  —Sólo estoy un poco distraída —ignoró la sonrisa de Rick—. De acuerdo, has dicho la «L». Yo digo la «A».


  —Hmm... «LAM».


  Carly se quejó. Una letra más y formaría una palabra. Y no una palabra cualquiera.


  Maldita sea. Se había arrinconado a sí misma.


  —Por cierto —dijo él—, siempre puedes invalidar la palabra de una persona si crees que no existe.


  —De acuerdo.


  —Di una letra.


  —¿Para qué? Me eliminaré.


  —No necesariamente.


  —«Lame», es lo único que se me ocurre.


  Rick se rió.


  —Me gustan tus ocurrencias. Sin embargo, podrías haber dicho la «P» y habríamos sacado la palabra «lámpara».


  Carly se sonrojó.


  —No me gusta este juego.


  —Dale una oportunidad. ¿Quieres empezar?


  —No.


  —De acuerdo, la «C» —se movió y la tumbona se tambaleó. Casualmente, se agarró a su mano para mantener el equilibrio—. Y no te olvides, si la cuarta letra forma una palabra, el juego se para independientemente de la palabra que tuvieras en mente.


  Ella trató de no pensar en que él no había retirado la mano.


  —La «A».


  —La «P» —dijo él con una sonrisa.


  —Esto no saldrá bien.


  —Pobre perdedora.


  —No quiero jugar a un juego en el que todas las palabras tienen que ver con el sexo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Sabes muy bien qué palabra tratabas de sacar.


  —¿Qué hay de malo con «capullo»?


  Ella abrió la boca. No fue capaz de pronunciar palabra.


  Sin embargo, se oyó un fuerte gemido que provenía de la habitación, y después dos más.


  Rick se volvió para mira.


  —No sabía que Tony tuviera tanta resistencia.


  —Eh, no mires.


  Rick se quedó boquiabierto.


  —Oh, cielos. ¿Qué están...?


  Ella se volvió. Lo único que vio fue un lío de sábanas.


  Rick se rió.


  —Te he hecho mirar.


  —Qué infantil —dijo ella avergonzada.


  —¿Recuerdas aquella vez que espiamos a un hombre mayor? ¿Cómo se llamaba?


  ¿Clemmens? ¿Clampett?


  Ella sonrió al recordarlo.


  —Homer Clemson.


  —Pensábamos que estaba preparando una bebida alcohólica prohibida en aquella caseta del bosque. Y resulta que tenía un montón de revistas Penthouse y Playboy.


  —Nunca he corrido tan deprisa en mi vida.


  —Estaba tan enfadado que pensé que podía golpearnos con la vara. Y se puso rojo como un tomate.


  —Nunca imaginé que pudiera moverse tan rápido.


  —Y menos con la barriga que tenía.


  —Sabes que no era una vara, ¿verdad?


  —¿Qué quieres decir?


  —Éramos niños. Así que asumimos que era una vara, pero era un látigo. Uno de esos aparatos de sadomasoquismo.


  —No puede ser —ella conocía a su esposa y a sus hijos. Todos iban a la iglesia de su padre.


  —Sí.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Al día siguiente me colé en la caseta.


  —¿Y no me lo dijiste?


  Rick le acarició la muñeca con el dedo.


  —No habrías sabido lo que era nada de lo que allí había. A mí me costó un par de días.


  —¿Entraste más de una vez?


  Rick hizo una mueca de dolor.


  —¿Qué te pasa? ¿Es el ojo?


  —Mi dedo.


  Ella le agarró la mano. Era tan grande comparada con la suya, y tenía los dedos tan largos que Carly sólo podía pensar en cosas inaceptables.


  —Está un poco hinchado —dijo, y lo soltó.


  —Al menos ya no palpita. Está bien. Sólo me lo he golpeado. ¿Cómo tengo el ojo?


  —No muy mal. Pero dudo que te libres de la etapa negra y azul.


  —No era así como pensaba disfrutar de mis vacaciones.


  —Ya, sé a qué te refieres.


  —Eh —le dio un codazo.


  —¿Qué?


  —Estar aquí encerrados no tiene por qué ser una pérdida de tiempo. Podemos besarnos.


  —Ya —Carly sintió que se le aceleraba el corazón y se alejó un poco para que Rick no notara su excitación.


  —¿Qué más podemos hacer aquí fuera?


  —Lo mismo que ahí dentro.


  —Ah, eres de las aventureras —le acarició la mejilla—. Tienes la piel muy suave.


  Carly se humedeció los labios. Él se cambió de tumbona y ella se desplazó una pizca para que se acomodara.


  —Rick, aquí no cabemos los dos. Se romperá.


  —Qué va. Tú casi no pesas —le dijo, y colocó una mano sobre su vientre—. Eres plana y redondeada en los sitios adecuados.


  Carly tenía intención de retirarle la mano pero, cuando él le acarició las costillas, sólo pudo respirar hondo.


  —Sólo nos quedan unos días, Carly —la besó en el cuello y llevó la mano cerca de su pecho—. ¿Por qué estamos perdiendo el tiempo?


  —Porque ambos somos demasiado sensatos como para... ahh.


  Él le mordisqueó el lóbulo de la oreja otra vez.


  —Rick...


  Él le acarició la oreja con la punta de la lengua.


  —En vacaciones, nada se tiene en cuenta —susurró, y llevó la mano más arriba.


  Ella sabía que debía retirarle la mano. Pero no podía negar que estaba excitada y tenía húmeda la entrepierna.


  —Bésame, Carly —acercó los labios a su boca.


  Carly tragó saliva. «En vacaciones, nada se tiene en cuenta», pensó. Al fin y al cabo, Ginger y ella habían llegado a la misma conclusión. Mantener relaciones sexuales en medio del Caribe era como una fantasía que terminaría en cuanto llegaran a casa. Así que ¿qué importaba que fuera Rick?


  Él le acarició la comisura de la boca con la lengua y le agarró las manos para que las colocara sobre su cintura. Ella no podía pensar. Sólo podía sentir su calor y los músculos de su espalda.


  —Alguien puede vernos —susurró con los ojos cerrados.


  —Está muy oscuro —murmuró él, y le mordisqueó el labio inferior. Después, se retiró y sonrió—. ¿Has visto la luna?


  Ella negó con la cabeza.


  —Mira. Está detrás de esas palmeras, hacia la montaña.


  Ella miró y vio que estaba grande y naranja. Parecía muy cerca, casi como si pudiera tocarla.


  —¿Te he dicho que la luna llena me vuelve loco?


  —¿Y cuál es tu excusa para el resto del tiempo?


  —Lo digo en serio —le agarró el brazo y comenzó a besarla debajo del codo.


  —Para —dijo ella entre risas.


  Él le cubrió la boca con la mano y le mordisqueó el cuello cuando ella se resistió.


  —Adelante. Grita.


  —No me tientes —miró dentro de la habitación pero, afortunadamente, no vio nada.


  —¿Qué está pasando?


  —No lo sé. Míralo tú.


  —Prefiero seguir haciendo esto —la besó de nuevo, pero de forma más apasionada.


  Ella no podía respirar. Tampoco le importaba. Le acarició el torso y sus pezones erectos con la palma de la mano.


  Él metió la mano bajo su camisa y le quitó la parte de arriba del biquini. Después, le desabrochó los botones de la camisa y ella no lo detuvo.


  Permaneció quieta, excitada, tratando de no temblar.


  Cuando terminó, le abrió la camisa, contempló sus senos y le acarició el pezón con un dedo.


  Ella se estremeció y él la miró a los ojos.


  —Eres perfecta —le susurró.


  Se oyeron voces desde el jardín de abajo y Carly presionó su cuerpo contra el de Rick. Él la sujetó con fuerza y metió un dedo bajo el elástico de la parte de debajo de su bañador.


  —Pueden vernos...


  —No —la besó en el cuello—. Estamos demasiado altos.


  Él se retiró un poco para ver sus senos otra vez. Después, agachó la cabeza y se los acarició con la lengua.


  Ella se puso tensa. Estaba muy excitada. Cuando él introdujo uno de sus pezones en la boca, ella gimió y lo sujetó por detrás de la nuca para que no parara.


  Rick continuó y le agarró la mano para que lo acariciara a través del bañador. Estaba excitado y se notaba su erección. Al cabo de unos segundos ella metió la mano bajo la tela y le acarició el pene. Tenía la punta húmeda y ella la exploró con su dedo índice.


  Gimiendo, Rick metió la mano por debajo del bañador de Carly hasta encontrar su húmeda entrepierna. Ella se movió al sentir sus dedos y tensó los músculos.


  Despacio, él introdujo un dedo en su cuerpo. Ella se tensó aún más. Rick retiró la boca de sus senos y la besó en los labios.


  Se encendió una luz en la habitación y los iluminó. Dejaron de besarse. Rick se separó y cubrió a Carly con la camisa para evitar que la vieran.


  —Qué inoportunos —dijo él, mirando hacia atrás—. Al menos, se están preparando para marcharse.


  —¿Crees que nos han visto?


  —No —la miró y sonrió.


  Carly miró hacia atrás. Seguía agarrada a Rick como si de ello dependiera su vida. Si había cometido un error, era demasiado tarde. Había sobrepasado el límite.


  Se apagó la luz y Rick la besó una vez más. Después, se puso en pie.


  —Se han ido —le dijo, y la ayudó a levantarse.


  Ella se cubrió con la camisa y recogió la parte de arriba del biquini antes de que se cayera al suelo. Él abrió la puerta y la dejó pasar primero. Ella se acordó de recoger la cubitera.


  Una vez dentro, Rick encendió una lámpara y Carly se sintió incómoda. Disimuló mirándole el ojo.


  —No te olvides de ponerte hielo otra vez.


  —No creo. Tú estarás para recordármelo —dijo él. Se dirigió a la cómoda y abrió el cajón de arriba. Sacó un paquete pequeño y se volvió hacia ella.


  Carly se humedeció los labios. O se lanzaba a por todas, o salía corriendo.


  «En vacaciones, nada se tiene en cuenta», pensó.


  Se quitó la camisa. Él dejó el paquete sobre la cama y la abrazó.


  Presionó su cuerpo contra el de ella y aceptó todo lo que le ofrecía. Estaban cerca de la cama y se tumbaron. Él se quitó el bañador y después se lo quitó a ella.


  Durante un instante, la observó de cerca y, milagrosamente, Carly no sintió nada de vergüenza. Ella le acarició el pene con un solo dedo, y él gimió.


  Rick le lamió los senos y le acarició el vientre y la entrepierna. Ella intentó tocarlo de nuevo pero él no se lo permitió. Sólo quería darle placer, tocarla de manera perfecta.


  Cuando le separó las piernas, ella cerró los ojos y permitió que él la preparara con los dedos. Estaba tan húmeda que podría haberse introducido en su cuerpo sin problema.


  —¿Carly?


  Ella abrió los ojos.


  Rick sonrió y le retiró el cabello de sus mejillas mojadas.


  —No te muevas.


  —¿Dónde...?


  Rick no tuvo que contestar. Ya había abierto el preservativo y, conteniendo la respiración, ella observó cómo se lo ponía. Él se colocó entre sus piernas y la besó antes de introducir el miembro en su cuerpo. Ella agarró las sábanas al sentir que empezaba a penetrarla. La sensación le resultaba poco familiar, pero agradable después de tanto tiempo. Él susurró su nombre y la penetró del todo.


  Rick estaba sentado en la playa observando cómo salía el sol. No era habitual que estuviera despierto a esas horas, pero puesto que apenas había conseguido dormir tres horas, decidió levantarse. Sólo deseaba que Carly estuviera a su lado.


  La noche anterior había sido maravillosa. No sólo por el sexo, aunque la tercera vez que habían hecho el amor había sido una experiencia emocionante. Pero era la conexión que sentía con ella lo que lo sorprendía. Era como si hubiesen estado toda la vida juntos. Como si compartiesen la misma alma.


  Miró el reloj y se dio cuenta de que llevaba más de una hora allí sentado. Había tenido que contenerse para no llamar a su habitación y despertarla. Sólo se habían separado hacía cuatro horas, pero ya la echaba de menos. Se puso en pie y le dio una patada a una caracola.


  —¿Qué haces aquí?


  Él se volvió.


  —¿Yo? ¿Y tú?


  Carly sonrió. Llevaba puesto un pantalón corto que dejaba sus piernas al descubierto.


  —No podía dormir.


  —Lo sé. A mí me pasaba lo mismo —le agarró la mano.


  Ella se acercó a él sin dudarlo.


  —¿Tienes hambre?


  —¿Qué habías pensado? —preguntó ella.


  —Cielos, parece que sea un monstruo —dijo él al captar su indirecta.


  —¿Rick?


  —¿Sí?


  —Después de desayunar podíamos... mmm... —se encogió de hombros y sonrió—. Ginger y Tony se van a hacer esquí acuático por la mañana. Sería una lástima desaprovechar nuestra habitación. Él sonrió.


  —Cariño, me has leído el pensamiento.


  Carly se acurrucó contra el cuerpo de Rick y se negó a abrir los ojos. Era por la mañana. La luz entraba de lleno en la habitación. Pero era el último día y no quería que terminara. Los dos días que había pasado con Rick habían sido maravillosos.


  Él se movió y le acarició el trasero con ambas manos.


  —Hola —dijo medio dormido.


  —Hola —a Carly le encantaba sentir sus senos presionados contra la espalda de Rick y lo rodeó con los brazos para acariciarle los pezones.


  —No has tenido bastante, ¿eh?


  —¿Qué? —preguntó con tono de inocencia.


  —Ah, así que eso es —se volvió y la agarró por la muñeca—. Quieres jugar a ser tímida.


  Ella se rió.


  —Sólo quiero jugar.


  Rick la colocó sobre su cuerpo. Sorprendida por lo rápido que le había provocado una erección, ella movió las caderas y sonrió al ver la expresión de sus ojos.


  —Tú lo has querido —susurró él.


  —Así es.


  Él la besó de forma apasionada y ella lo correspondió, confiando en deshacerse de la repentina e inesperada melancolía que sentía. Al día siguiente, terminaría la fantasía.


  Ginger se sentó en un taburete del bar y suspiró.


  —No puedo creer que nos marchemos hoy.


  —Yo no puedo creer que nos hayan echado tan temprano de la habitación.


  Carly pidió un zumo de naranja y se cubrió la boca para bostezar.


  —No nos han echado. Las doce es la hora de dejar la habitación.


  Ginger lamió la nata del daiquiri de fresa que le había servido el camarero y sonrió.


  —Te sentará bien salir de debajo de las sábanas. Necesitas que te dé el sol.


  —Mira quién habla. Además, estamos en un bar.


  Ginger ignoró el comentario de Carly y miró a su alrededor.


  —Tony debería haber llegado hace diez minutos. ¿Has visto a Rick?


  Carly negó con la cabeza y agarró el zumo que le había servido el camarero. Estaba sedienta.


  ¿Cómo podía ser el final? Los tres últimos días habían sido los más maravillosos de su vida.


  Ginger miró el reloj.


  —Sé que ya han entregado la llave. He visto a Rick en la tienda de regalos.


  —¿Cuándo?


  —Hace una media hora.


  Carly frunció el ceño. Él le había dicho que se encontrarían allí. Odiaba el nudo que sentía en el estómago. Era el día de la despedida. Sabía que estaba por llegar. Era inevitable.


  Ginger la miró con curiosidad.


  —¿Qué va a pasar con vosotros?


  —¿A qué te refieres?


  —Ya sabes, si tienes planes para ir a visitarlo, o para que te visite.


  —Nada de planes. Esto ha sido todo. Nos hemos divertido y punto.


  —Ya.


  —¿Recuerdas las reglas del juego?


  —Como si importaran.


  —Me caes mejor cuando te centras en ti misma.


  —Qué simpática —Ginger se dio la vuelta—. ¿Dónde diablos se habrá metido?


  —Quizá ya se hayan ido hacia el aeropuerto.


  La cara que puso Ginger hizo que Carly se arrepintiera de sus palabras.


  —No se marcharía sin decirme adiós —Ginger se mordió el labio inferior—. O sin pedirme el número de teléfono.


  Carly esperaba no ponerse igual que Ginger. Sobre todo después de todo lo que había dicho acerca de que sólo había disfrutado de una aventura con Rick. Por supuesto, con ellos era diferente...


  No, no lo era. Se negaba a que le pasara lo mismo que a su amiga. Sólo había sido una aventura de vacaciones. Fin de la historia.


  —No lo digas. Lo sé —Ginger bebió un sorbo de su copa—. Se supone que tenía que ser una aventura sin compromiso. Pero hemos conectado muy bien. Quizá tengamos algo más —miró a su amiga—. No me mires así.


  —¿Cómo? —se sonrojó. En realidad estaba pensando en Rick.


  —Ya sabes cómo. Y no se te ocurra darme un sermón porque... —Ginger se bajó del taburete—. Ahí está Tony. Rick viene con él —dijo, y los saludó.


  Carly respiró hondo. El corazón le latía demasiado deprisa.


  En cuanto los chicos se acercaron, Ginger levantó la cara para que Tony la besara.


  Él dudó un instante y finalmente la besó en los labios con rapidez. Ginger se sintió dolida, pero puso una sonrisa.


  —¿Os apetece beber algo?


  —No tenemos tiempo —dijo Tony—. Tenemos que ir al aeropuerto.


  Carly miró a Rick. Él se había acercado y le había colocado la mano en la espalda. No dejaba de mirar a Tony.


  —Pero vuestro vuelo no sale hasta dentro de tres horas —dijo Ginger.


  —Lo sé —dijo Tony.


  La cara de pánico que tenía Ginger era demasiado dolorosa de observar y Carly miró a otro lado. A ella no podía pasarle lo mismo. A1 día siguiente estaría en Oroville. De vuelta a la realidad. Y probablemente, nunca volvería a ver a Rick. O si lo hacía, sería sólo durante un fin de semana...


  No. No. No.


  Nada de fines de semana.


  —¿Habéis dejado ya la habitación? —preguntó Rick.


  Ella asintió y miró a Ginger y a Tony.


  Estaban susurrando y no les prestaban atención.


  —¿Puedes creer lo rápido que ha pasado la semana? —dijo Carly.


  —Es una lástima, ¿a que sí?


  —Sí —dijo ella—. Pero tengo ganas de empezar a trabajar.


  —Yo no. Me quedaría otra semana si pudiera —se acercó a ella de forma que pudiera sentir su cálida respiración—. ¿Qué opinas? Vamos a ver si tienen habitación para una semana más.


  Ella se rió. Parecía que él hablaba en serio. Por supuesto, no era así.


  —Ha sido divertido —dijo ella—. Pero hay que volver a la realidad.


  Rick la miró durante un instante y después sacó el billete de avión para comprobar el horario.


  A pesar de que aparentaba estar tranquilo, Carly tenía la sensación de que estaba igual de nervioso que ella.


  Rick guardó el billete y miró a la otra pareja.


  —Eh, Tony, será mejor que salgamos. El taxi estará esperándonos.


  Había llegado el momento de la despedida.


  —Sí, vamos —Tony abrazó a Ginger.


  Ella le dijo algo y, al ver que no respondía, le metió un pedazo de papel en el bolsillo de la camisa.


  Rick sonrió y se colgó la maleta del hombro.


  —Carly, yo...


  Ella le cubrió los labios con un dedo para que se callara. Ignorando el nudo que sentía en el estómago, sonrió.


  —Cuídate y que tengas buen viaje.


  —Tú también —dijo él con dolor e indecisión en la mirada. Se agachó y la besó en la mejilla.


  Se volvió para no decir alguna estupidez y salió con Tony a buscar el taxi. Era una manera horrible de decir adiós. Había estado a punto de ceder y de preguntarle a Carly si podía llamarla.


  Pero ella lo había cortado.


  ¿Por qué?


  No necesitaba ese tipo de comportamiento. A pesar de lo que había sucedido durante los últimos días, nada había cambiado. Ella no quería nada de él. Lo único que quería era disfrutar de su vida tranquila en Oroville. Por eso él no miraría hacia atrás. No quería darle esa satisfacción. Suponiendo que ella siguiera allí.


  Se tocó el ojo morado. Estaba mucho mejor que su orgullo.


  


  Capítulo 9


  Carly acababa de guardar la caja de cereales en el armario cuando su padre entró en la cocina.


  —Buenos días, papá. No sabía que todavía estabas aquí.


  Él bostezó y le dijo con una sonrisa:


  —Me quedé hasta tarde escribiendo el sermón para mañana.


  Carly le sirvió un café.


  —¿Y de que trata? —preguntó ella.


  —De la castidad.


  —Ah, sí, un buen tema —tragó saliva para deshacer el nudo de culpabilidad que se le había formado en la garganta. Mucho peor que el sentimiento de culpabilidad eran los recuerdos de Rick. Por mucho que intentara no pensar en él, su imagen invadía su cabeza en el momento menos pensado.


  —Gracias, cariño —dijo el padre y bebió un trago de café—. Sé que todo el mundo ha recibido muchos sermones sobre la castidad, pero yo voy a extender el tema. Hablaré sobre la diferencia entre ser física y mentalmente casto —sonrió—. ¿Te he dicho cuánto me alegro de que estés otra vez en casa?


  Ella asintió.


  —Creo que me lo has dicho unas cuantas veces.


  Él se rió.


  —Sí, supongo que sí. Tu madre se ha sentido muy sola durante los seis años que has estado fuera.


  —No sería porque no venía a casa a menudo.


  —No es lo mismo, cariño.


  Sonó el teléfono y él frunció el ceño al ver el reloj del microondas.


  —Yo contesto —Carly se puso en pie.


  —Residencia del reverendo Ray.


  —¿Carly?


  —¿Ginger?


  —Sí. Espero no interrumpirte.


  Carly hizo un gesto para indicarle a su padre que era para ella y él agarró la taza de café y salió al porche. Era la segunda vez que Ginger la llamaba en la misma semana y, por el tono que tenía, Carly supo que el tema sería el mismo.


  —Tengo que irme dentro de diez minutos. ¿Qué pasa?


  —No me ha llamado.


  Carly se apoyó en la encimera y miró a su padre desde la ventana.


  —Ya hemos hablado de esto.


  —Lo sé, pero no lo comprendes. No sólo se trataba de sexo. Se suponía que sí, pero no era así.


  —No quiero disgustarte pero, a lo mejor, para Tony sólo era eso.


  Silencio.


  —¿Ginger? Lo siento. Tenía que decírtelo.


  —Lo sé —a Carly le pareció oírla gimotear—. Probablemente tengas razón.


  —Pero también puede ser que te llame. El regreso de las vacaciones puede ser estresante.


  —Eso es cierto. Mencionó algo de que había estado a punto de tener que cancelar las vacaciones por la cantidad de trabajo que tenía.


  Carly se disgustó consigo misma por haberle dado falsas esperanzas. ¿Por qué siempre tenía que suavizar las cosas para complacer a todo el mundo? El último día de vacaciones sabía que Tony no tenía intención alguna de llamar a Ginger. Para él, la diversión había terminado. Ginger se habría dado cuenta de no ser porque estaba obnubilada.


  —También existe la posibilidad de que no te llame. ¿Quién sabe? A lo mejor tiene novia.


  —Tony no es de ésos.


  —Sólo digo que no debes esperar a que te llame. Puede que no suceda nunca.


  —Podrías llamar a Rick y preguntarle por Tony.


  —¿Estás loca?


  —¿Por qué no? Estoy segura de que habéis hablado un montón de veces.


  —Me temo que no.


  —¿De veras?


  —De veras.


  —¿Has hablado con él alguna vez?


  —No. Eso era parte del trato. Ni siquiera tengo su número de teléfono.


  —Sabes en qué ciudad vive. Probablemente esté en la guía. Utilízame a mí de excusa.


  —No, Ginger. No lo haré.


  —Yo lo haría por ti, Carly. Sabes que lo haría. Sin dudarlo.


  Se abrió la puerta y entró su padre para servirse otro café.


  —Mira, tengo una cita en el pueblo. Tengo que irme.


  —Piénsalo, ¿vale? Y llámame más tarde —se notaba que Ginger estaba desesperada.


  —Lo haré. Te llamaré esta noche.


  —Gracias, Carly, eres la mejor —colgó el teléfono.


  —¿Algún problema? —preguntó el padre.


  —No —se encogió de hombros—. Una amiga que tiene mal de amores.


  Él sonrió.


  —Eso forma parte de hacerse mayor, cariño. Dentro de tres meses no recordará ni su nombre.


  Carly forzó una sonrisa y asintió. El reverendo Ray tenía razón sobre muchas cosas, pero había algo que no había tenido en cuenta. Ginger y ella ya eran mayores, y pasaría mucho tiempo antes de que olvidaran las vacaciones que habían pasado en el Caribe. O a los hombres que habían conocido.


  Carly, que siempre se sentía orgullosa por no blasfemar, lo hizo en voz baja. Porque ella también estaba pensando en llamar a Rick.


  —¡Qué guapa vienes hoy! —Nate Brown, el dependiente de Dagwoods Drugs la recibía con el mismo saludo desde hacía veintitantos años.


  —Gracias, señor Brown —Carly sonrió y metió una caja de aspirinas en la cesta.


  Sabía muy bien cuál era su aspecto. Las últimas tres noches apenas había dormido más de cuatro horas. Desde que Ginger le había pedido que llamara a Rick.


  Era una idea absurda, pero Ginger parecía desesperada.


  —He oído que hace un par de semanas has estado de vacaciones en el Caribe —le dijo el señor Brown.


  —Sí, me lo he pasado de maravilla —por supuesto, en el pueblo todo se sabía.


  —Me alegra ver que no te has puesto muy morena. No es bueno para la piel, ya sabes


  —le dijo, mirándola a través de las gafas—. ¿Dónde has estado exactamente? Mi cuñada Martha estuvo en St. Thomas hace tres años. Cuándo vino sólo hablaba de las compras que había hecho.


  Carly se estremeció. Odiaba mentir, pero no iba a contarle a nadie dónde había estado, aunque dudaba que alguien en Oroville hubiera oído hablar del club Nirvana.


  —No era una isla muy conocida. Dudo que haya oído hablar de ella —agarró un tubo de crema que aseguraba ser un milagro para pieles secas—. ¿Conoce a alguien que la haya probado?


  —Las jóvenes como tú no necesitan eso —dijo él entre risas.


  —No estoy segura. Ya tengo unos años.


  —Recuerdo cuando ibas con pañales. Los odiabas y siempre tratabas de quitártelos.


  Algunos teníamos miedo de que acabaras siendo nudista.


  Ella se rió. Nunca había oído tal cosa.


  Detrás de ella, una carcajada la hizo estremecer. El sonido le recordó a Rick. Pero no podía ser. Era evidente que su mente le estaba jugando una mala pasada.


  El señor Brown sonrió a la persona que estaba detrás de ella.


  —Carly, tengo una sorpresa para ti. Hay un viejo amigo de visita en el pueblo.


  ¿Recuerdas al nieto de Agatha Weaver?


  Carly contuvo la respiración y se volvió despacio.


  —Recuerdas a Rick, ¿no es así? —le preguntó el señor Brown.


  —Hola, Carly —dijo Rick con una sonrisa.


  Ella no podía hablar. Ni moverse.


  Él dio un paso hacia delante y Carly extendió la mano para saludarlo. Él la agarró, tiró de ella hacia sí y la besó en la mejilla. Después dio un paso atrás.


  —Cuánto tiempo sin verte —dijo él, mirándola a los ojos—. Tienes buen aspecto.


  —Gracias —dijo con las mejillas coloradas—. Tú también.


  —Si no te hubiera dicho quién es, ¿lo habrías reconocido? —el señor Brown se acercó a la caja registradora—. Ha cambiado mucho, ¿verdad?


  —Sí —admitió Carly—. Está más alto.


  El señor Brown se rió.


  —Bueno, hijo, ¿estás listo para que te cobre lo que has comprado?


  —Eso creo.


  Carly miró sus manos vacías.


  —Si me olvido de algo, iré a la casa de al lado y se lo pediré a Carly —sonrió. Pasó junto a ella, agarró un paquete de caramelos de la estantería y lo dejó sobre el mostrador, junto a las cuchillas de afeitar y la pasta de dientes.


  —¿La casa de al lado? —preguntó ella.


  —La de mi abuela.


  —Pero ha estado cerrada.


  Rick sacó la cartera y dijo:


  —Ya no.


  —Pero... ¿estás preparándola para ponerla en venta?


  —¿Por qué? ¿Estás interesada en comprarla?


  —Puede que sí —dijo ella, encogiéndose de hombros.


  —Ah, eso estaría bien. Cerca de papá y mamá.


  Ella lo miró y estuvo tentada de mandarlo a freír espárragos. Como el señor Brown estaba delante, sonrió.


  —Bueno, me alegro de verte, pero tengo que irme —miró al señor Brown—. Le diré a Minnie que me cobre en la caja de la puerta.


  —Muy bien.


  —Ya nos veremos, Carly —le dijo Rick.


  No si ella podía evitarlo.


  Rick la observó marchar. Ella no se había alegrado de verlo.


  —Carly Saunders es una chica muy simpática —dijo el señor Brown—. Me alegra mucho que haya regresado a Oroville. La mayoría de los jóvenes ya no regresan.


  Todos se quedan en la gran ciudad.


  —Allí es donde está el trabajo —dijo Rick, pensando en Carly. No parecía la misma.


  Quizá era por la ropa que llevaba, pero parecía una mujer anticuada. No se parecía nada a la mujer con la que había estado en el Caribe.


  —Sí, eso es lo que dicen. Van a buscar trabajos en los que les paguen de verdad.


  Rick tardó un segundo en retomar la conversación.


  —No podemos culparlos por querer seguir adelante.


  —No, pero no lo piensan bien. No saben cuánto cuesta vivir en la ciudad, y antes de que se den cuenta, están llamando a casa para pedir dinero —miró el total del importe—. Son tres ochenta. Dime que te costaría menos en... ¿De dónde has dicho que eres?


  —De Los Ángeles.


  —Santo cielo, he oído mucho sobre los precios de allí.


  —Sí —Rick metió la mano en el bolsillo—. No es broma.


  —¿Y cuánto tiempo piensas quedarte en Oroville?


  —No estoy seguro —le entregó un billete—. Quizá un par de semanas.


  —Supongo que vas a vender la casa de tu abuela.


  —No lo sé.


  Rick no tenía ni idea de por qué había contestado así. Por supuesto que la vendería.


  Suponiendo que alguien quisiera comprarla.


  El señor Brown le dio el cambio.


  —Echamos de menos a Agatha. A pesar del mal


  genio que tenía —sonrió—. Pasara lo que pasara, nunca hablaba mal de nadie.


  —Yo también la echo de menos —lo invadió una ola de melancolía. Ella nunca había dejado de escribirle cartas, incluso cuando él no tenía tiempo de contestarle.


  Para ella, él nunca había sido un inconveniente o una simple responsabilidad, como había sido para sus padres. Ella lo quería de verdad, y se había interesado por su vida. Cuando le dejó la casa, Rick se llevó una sorpresa, pero después comprendió lo mucho que lo quería. Sólo deseaba haberse dado cuenta antes de que ella muriera.


  Antes de haber perdido tanto tiempo tratando de complacer a sus padres.


  Rick guardó el cambio y sacó las llaves del coche.


  —Gracias, señor Brown. Por todo.


  Carly encontró un sitio cerca de Milton's Market y aparcó. Miró a su alrededor antes de salir del coche. Sólo había dos coches más en el aparcamiento y sabía de quién eran.


  De no ser porque su madre le había encargado que comprara algo de verdura, no habría ido al pueblo. Pero no podía negarse a ir sólo porque no quisiera encontrarse con Rick.


  De hecho, no sabía por qué estaba preocupada. Lo más probable era que se hubiera aburrido de estar allí y se hubiera marchado del pueblo... Aunque esa misma mañana había visto luz en casa de la señora Weaver.


  Miró por el retrovisor y salió del coche. Nada más entrar en el mercado sintió el aroma a pan recién hecho. Milton Fisher había abierto la tienda hacía treinta años y todavía seguía teniendo horno propio. Durante los años que ella había estado en la universidad, a veces había soñado con los bollos de canela que hacía el señor Fisher.


  Agarró un paquete de azúcar y otro de manzanilla y se dirigió a la zona de productos frescos.


  —Todo tiene un aspecto delicioso, señor Fisher —le dijo desde el otro lado del mostrador.


  —Desde luego.


  Al oír la voz de Rick, se volvió de golpe.


  Él la miraba como si quisiera devorarla, con una pequeña sonrisa en los labios.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —murmuró ella, enfadada con su traicionero cuerpo.


  Bastaba una mirada de Rick para que ella se excitara.


  El señor Fisher se acercó a ellos y los miró.


  —Lo mismo que tú. Admirar el producto —dijo Rick con una sonrisa—. Quiero un par de tomates. ¿Me los pongo yo?


  —Oh, sí —le entregó una bolsa de plástico—. ¿Tú quieres una? —le preguntó el señor Fisher a Carly.


  —Gracias —dijo ella, y le dio la espalda a Rick mientras escogía el producto.


  —Los melones tienen muy buena pinta —dijo él desde detrás—. Es más, una pinta estupenda.


  Carly lo miró de reojo y vio que estaba mirándole el trasero. Inmediatamente, ella miró al señor Fisher y vio que se esforzaba por no sonreír.


  —No te creo —dijo.


  —¿Qué?


  Como no se fiaba de lo que podía decirle, metió los tomates en la cesta con fuerza.


  —Estás exagerando —susurró él.


  —¿Así que es culpa mía que el señor Fisher esté preguntándole a su mujer, en este mismo instante, quién eres y por qué estoy tan enfadada que podría matarte?


  —Exacto.


  Carly dudó un instante y dijo por primera vez en su vida:


  —Vete al infierno.


  —¿Sabías que el nieto de Agatha ha vuelto al pueblo? —Eileen Saunders miró por la ventana de la cocina hacia la casa, donde, probablemente, Rick estaba sentado pensando cómo arruinar la vida de Carly—. Ayer quería preguntarte si sabías quién estaba en la casa, porque vi una luz.


  Carly suspiró. Si su madre se lo hubiera mencionado antes... ¿Qué? ¿Carly se habría mantenido alejada del pueblo? ¿O se habría escondido en su habitación hasta que él se hubiera marchado?


  —Esta mañana me encontré con Mabel Crabtree y me dio que era Rick. Sé que te acuerdas de él —su madre se volvió y miró a Carly con una sonrisa—. Erais inseparables el primer verano que pasó aquí.


  —¿Inseparables?


  Su madre entornó los ojos.


  —Sí, inseparables. Todos los días comíais juntos en el bosque e ibais a nadar al lago dos veces al día...


  —Sí, lo recuerdo —Carly estaba pelando una zanahoria y, al perder la concentración, se cortó el dedo—. ¡Maldita sea!


  —¡Carly Ann! ¿Qué te pasa?


  —Lo siento, mamá.


  —Creo que es la primera vez que te oigo blasfemar.


  —No era una palabra tan mala.


  —No, no lo es. Pero me ha sorprendido. ¿Ocurre algo?


  —Supongo que el regreso necesita más adaptación de lo que esperaba.


  —¿Te arrepientes?


  Preocupada por no herir los sentimientos de su madre, Carly preguntó:


  —¿De haber vuelto?


  Su madre asintió y le retiró de la mano el pelador.


  —Por supuesto que no.


  —Vamos, sentémonos —se lavó las manos—. La cena puede esperar.


  Carly siguió a su madre hasta la mesa de la cocina. Esperaba que no quisiera tener una de esas conversaciones de madre a hija. No tenían muchas pero, desde luego, aquél no era el momento. Carly estaba muy tensa.


  —Nunca hemos hablado de tu regreso a Oroville,¿verdad?


  La pregunta pilló a Carly desprevenida.


  —No consideraba que hubiera algo que hablar. Su madre sonrió.


  —Sólo quería decirte que tu padre y yo somos conscientes de que hay otras opciones.


  Nos encanta que estés con nosotros, pero esperamos que no te sientas obligada.


  Carly negó con la cabeza.


  —Para nada. Ésta es mi casa. Me encanta Oroville. Tengo muchas ganas de empezar a trabajar y, por cierto, empiezo dentro de dos semanas. Ya he entregado el programa del primer semestre y lo han aceptado.


  —¿Tenías alguna duda? —preguntó su madre con orgullo—. En la escuela tienen suerte de tenerte, y lo saben.


  —No estás influenciada ni nada por el estilo.


  —Por supuesto que sí, pero eso es aparte.


  Carly se rió.


  —Me alegro de estar en casa. ¿Quieres un café?


  —Sólo si es descafeinado. Es tarde.


  Carly se levantó y miró las patatas que habían puesto a hervir. Después, sirvió el café.


  —¿A qué hora viene papá?


  —Probablemente, dentro de una hora.


  —Empezaré a freír el pollo dentro de veinte minutos.


  —¿Por qué no dejas que te ayude?


  —Siéntate —le dijo a su madre—. He dicho que voy a hacer yo la cena. Si voy a vivir aquí, tendremos que compartir las tareas.


  —Lo único que hace falta es que mantengas tu habitación arreglada.


  —Mamá, soy adulta.


  —Tienes razón.


  Se hizo un silencio.


  —Sabes preparar la mezcla de harina y almidón de maíz para el rebozado, ¿verdad?


  Carly suspiró.


  —Sí, mamá, sé hacerlo.


  —Bueno, está bien...


  —Mira, si no te fías de mí...


  —Por supuesto que sí.


  —Entonces, siéntate y sé buena. Así podremos mantener una conversación agradable mientras cocino.


  —No olvides el maíz. A tu padre le encanta comer mazorcas con el pollo y el puré de patata. Ah, y la salsa —se puso en pie—. Eso puedo hacerlo yo.


  —Mamá.


  Se sentó de nuevo.


  —Me sentaré v seré buena.


  —Bien —Carly sirvió el agua y encendió la cafetera. Sacó dos tazas y las dejó en la encimera, justo en el momento en que alguien llamaba a la puerta.


  Estiró la cabeza para ver quién era.


  Rick.


  Él estaba al otro lado de la mosquitera. Llevaba una camiseta azul que se pegaba a su cuerpo como una segunda piel y resaltaba su bronceado.


  Sonriendo, le mostró una taza.


  —¿Puedes dejarme un poco de azúcar? —le dijo a través de la pantalla.


  —No —dijo ella, y cerró de un portazo la puerta de madera.


  


  Capítulo 10


  —¡Carly Ann Saunders!


  Carly se encogió. ¿Cómo podía haberse olvidado de que su madre estaba allí? Ése era el problema con Rick. Él la volvía loca. Hacía que se comportara como si no tuviera sentido común.


  Abrió la puerta. La expresión del rostro de Rick era más de lo que podía soportar.


  —¿Para qué necesitas azúcar? —le preguntó—. Sé que no vas a hacer un pastel.


  —Para el café.


  —Por el amor de Dios, Carly, es Rick. Invítalo a pasar.


  —Tiene prisa —Carly lo miró como advirtiéndole y él la ignoró.


  —Gracias, señorita Saunders —dijo él, le guiñó un ojo y entró en la casa.


  —Cielos, te has convertido en un joven apuesto, ¿no es así, Carly?


  —Para mí sigue pareciendo un viejo sapo.


  Rick se rió y le acarició la barbilla antes de que ella pudiera retirarse.


  —Ésa es mi niña.


  Su madre negó con la cabeza.


  —No ha cambiado gran cosa, ya veo. Siéntate y tómate un café con nosotras. Carly acaba de preparar uno.


  —Gracias, me encantaría.


  Carly pensó en inventarse una excusa para irse al piso de arriba. Pero eso dejaría a Rick a solas con su madre. De ninguna manera.


  —Es más, Carly está preparando la cena. Deberías quedarte a cenar con nosotros.


  Ella lo miró de nuevo. Como dijera que sí, era hombre muerto...


  —Gracias, me encantaría —sonrió a ambas mujeres y se sentó frente a la madre y al lado de Carly—. Llevo tiempo sin comer un plato casero —miró a Carly—. ¿Estás segura de que sabes cocinar?


  Su madre se rió.


  —Parece que lo habéis retomado en el mismo punto donde lo dejasteis. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Once o doce años desde que os visteis por última vez?


  Rick miró a Carly.


  —Veo que Carly no te lo ha dicho.


  —¿El qué?


  Carly contuvo la respiración. Debería haberle dicho a su madre que se había encontrado con Rick durante las vacaciones. No habría sido mayor problema. Una coincidencia, sin más. Sintió un nudo en el estómago.


  Rick miró a Carly a los ojos durante un momento.


  —Ayer en la tienda y hoy en el mercado. Me encontré con ella mientras compraba.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó la madre arqueando las cejas.


  Carly se encogió de hombros.


  —No se me ocurrió.


  Eileen Saunders miró a Rick y después a Carly.


  —Supuse que te lo habría dicho el señor Brown. Él fue quien me dijo que estaba Rick.


  Supongo que ya no está tan activo en eso del cotilleo.


  —Vaya, vaya —su madre trató de disimular su sonrisa sin éxito—. Iré a por el café.


  —No, ya estoy de pie —Carly sacó las cucharillas antes de que su madre pudiera discutir.


  Estuvo pendiente de la conversación mientras servía el café y sacaba el azúcar.


  Seguía con el corazón acelerado.


  Tenía que estarle agradecida a Rick por que no hubiera dicho nada. Aun así, no era inocente. Debía de saber cómo la afectaba su repentina aparición.


  —Carly, ¿estás escuchando?


  —Lo siento. ¿Qué has dicho, mamá?


  —Estábamos hablando de la nueva estación de esquí que están construyendo a las afueras del pueblo. Le he dicho a Rick que a lo mejor podías llevarlo a dar una vuelta por allí.


  Carly llevó el café a la mesa.


  —Me encantaría, pero ya sabes que odio los lugares con mucha altitud.


  Su madre la miró con curiosidad antes de servirse la leche en el café.


  De acuerdo, era una mala excusa.


  —¿Cómo de alto está ese lugar?


  —A diecinueve millas montaña arriba. A más de nueve mil pies de altitud —Carly le pasó la leche y el azúcar.


  —No, gracias, lo tomo solo.


  Carly lo miró y tuvo que apretar los labios para no decir nada. Después se fijó en la taza vacía que había llevado para pedirle azúcar. Pero mantuvo la boca cerrada. Se lo debía.


  Su madre parecía demasiado interesada y miraba a Rick y a Carly continuamente.


  —Bueno, Rick, puesto que Carly ha decidido no contarme nada sobre ti, cuéntame qué planes tienes para la casa de tu abuela.


  Él se encogió de hombros.


  —No lo he decidido todavía.


  —¿Quieres decir que a lo mejor te quedas aquí?


  —No. O, quiero decir, lo dudo.


  Carly lo miró. ¿Lo dudaba? Seguro que no tenía planes de quedarse en Oroville. ¿Por qué no lo admitía?


  —Por supuesto, he pensado en venderla —dijo él—. Pero imagino que el mercado no será muy amplio por aquí.


  —Cierto, pero si la estación de esquí sigue adelante, no se sabe cómo afectará a la zona. Seth Parker, probablemente no te acuerdes de él pero es el dueño de la única inmobiliaria que hay en este lado de Cedar City, ha estado comprando terrenos cerca del pueblo, en la zona donde se pueden abrir negocios. Supongo que porque sabe lo que necesitará el turismo de invierno. Yo también he pensado en ello. Sería un buen momento para comenzar un negocio.


  Carly miró a su madre. Era una mujer brillante y educada, pero siempre había sido la mujer del reverendo. Eso era todo lo que siempre había querido ser.


  Eileen sonrió.


  —¿Por qué me miras así?


  Carly pestañeó y bebió un trago de café.


  —Por nada. No, nada.


  —Probablemente pienses que tu madre no está preparada para iniciar un negocio.


  —No, por supuesto que no. Creo que puedes hacer lo que te propongas. Es sólo que pensaba que no querías hacer algo diferente —miró a Rick y deseó que él no estuviera presente en aquella conversación—. Quiero decir, siempre estás ocupada haciendo cosas en la iglesia y todo eso.


  —Cierto, pero ahora que no tengo que cuidar de ti tengo más tiempo. Sinceramente, cuando estabas en la universidad me aburría un poco.


  —Pero ahora he vuelto.


  —Y por suerte, te lavas tu ropa.


  —¿Qué tipo de negocio habías pensado? —preguntó Rick.


  —No lo sé. Quizá algo en el sector de la alimentación. Sopas y postres caseros que puedan empaquetarse. O una tienda de souvenirs. Muchas mujeres del pueblo son buenas artesanas.


  Rick asintió.


  —Una tienda que funcione con artículos en depósito podría estar bien. No necesita capital inicial y la gente cobra cuando se vende su producto.


  Carly estaba a punto de volverse loca. Primero su madre quería volverse empresaria, y después Rick la estaba aconsejando. ¿Qué sabía un arqueólogo de negocios?


  —Una idea estupenda. No puedo esperar a contarlo en la reunión del club.


  Carly se bebió el café en silencio y se preguntó si no la habrían transportado a otro planeta.


  —Mientras habláis, haré la cena —dijo, y dejó la taza sobre la mesa.


  —Dímelo si necesitas ayuda —la madre se volvió hacia Rick—. La contabilidad parece sencilla.


  —Por supuesto. Podrías hacerla tú misma. O quizá contratar a un gestor para las declaraciones trimestrales.


  —¿A qué te dedicas ahora, Rick? Pensaba que ibas a estudiar arqueología como tus padres.


  Carly estaba pendiente de su respuesta. Sabía que odiaba hablar de su trabajo.


  ¿Evitaría contestarle a su madre igual que había hecho con ella?


  —Sí, estudié arqueología —dijo despacio y sin mirar a Carly.


  La madre de Carly bebió un trago de café y esperó pacientemente a que continuara.


  —¿Te importa si me sirvo otro café? —Rick se dispuso a ponerse en pie.


  —Ya te lo sirvo yo —Carly agarró la cafetera y le llenó la taza.


  Él no parecía satisfecho.


  —Entonces, ¿a qué te dedicas exactamente, Rick? —le preguntó ella, y se sentó de nuevo.


  —Básicamente a la investigación —la miró a los ojos, como indicándole que no continuara.


  —¿Qué clase de investigación? —Carly sintió algo bajo la mesa y movió las piernas hacia un lado.


  Molly, la gata que habían adoptado, estaba en el jardín, así que no podía ser ella.


  —Quiero decir, ¿te dedicas a la investigación arqueológica? ¿Trabajas para tus padres? ¿O sólo...? —se movió al sentirlo de nuevo. Algo le acariciaba la pierna.


  —Lo siento, pero ¿me excusáis un momento? —la madre se levantó de la mesa—. He oído el teléfono del despacho de tu padre. Esperaba que saltara el contestador, pero están insistiendo demasiado.


  Suspirando, Carly se puso en pie también. Sabía que no conseguiría sacarle más información sin su madre delante.


  —Espero que te guste el pollo frito al estilo sureño, porque así es como lo hago.


  —Suena delicioso —se retiró de la mesa—. ¿Quieres que te ayude?


  —No, gracias —se puso de puntillas para sacar un cuenco de lo alto de un armario.


  Él se acercó y la ayudó a bajarlo.


  —Hueles bien —le susurró.


  —Basta —dio un paso atrás y se chocó con él.


  —También me gusta tu tacto —dijo él en voz baja.


  —Rick...


  —Tu madre está en la otra habitación. La oigo hablar por teléfono.


  Le quitó el cuenco de las manos.


  —Siéntate o te pondré a trabajar —el corazón le latía tan fuerte que no estaba segura de si podría hablar con coherencia.


  —Bien. Quiero ayudar.


  —¿Puedes dejarme algo de espacio? —cometió el error de darse la vuelta.


  Él bajó la barbilla, de forma que sus bocas quedaron muy cerca.


  —He pensado mucho en ti en estas dos semanas.


  —No.


  —¿No?


  —No puedes pensar en mí.


  —Ah, ya veo... —le acarició los labios—. De acuerdo, intentaré no hacerlo.


  Carly deseaba retirarse, pero la mirada de Rick la tenía cautivada y no pudo evitar recordar la última noche que pasaron en la isla. Él había alquilado un barco y habían hecho el amor bajo la luz de la luna.


  —¿Qué haces después de cenar? —le acarició el labio inferior.


  Ella se lo humedeció con la lengua y, sin querer, le rozó el dedo. Él se puso tenso y se acercó hasta que los senos de Carly rozaron su pecho. Vagamente, ella oyó que se abría la puerta de la casa y se cerraba, las urracas piando en el exterior...


  La puerta de la casa... Tenía que ser su padre.


  Carly se sobresaltó y se golpeó la cadera contra el mostrador.


  —Es mi padre. Ha llegado a casa.


  Rick no parecía tener prisa por moverse. Ella lo empujó y él se tambaleó hacia atrás, riéndose.


  —¿Sabes qué? Estoy seguro de que saben que ahora te besas con chicos.


  —Cállate —se atusó el cabello y se alisó la blusa.


  —¿Carly? —su padre apareció en la cocina—. Me pareció que era tu voz —al ver a Rick, sonrió—. Hola.


  —Hola, papá, recuerdas a Rick, ¿verdad?


  Ella no podía parecer más culpable. Forzó una sonrisa y esperó a que su padre respondiera.


  —Lo siento —dijo él, dejó el maletín en el suelo y extendió la mano para saludar a Rick—. Me resultas familiar, pero no te reconozco.


  —Rick Baxter, señor. El nieto de Agatha Weaver.


  —Por supuesto. Ha pasado mucho tiempo. Me alegro de verte —estrecharon las manos—. Supongo que te estarás quedando en la casa de al lado.


  Rick asintió y continuaron hablando mientras Carly preparaba la cena. Le temblaban las manos y, cuando Rick vio que tenía problemas para abrir una lata de aceitunas, se la quitó de las manos y la abrió sin perder palabra de la conversación.


  —Carly —dijo su padre—, he oído a tu madre hablando por teléfono. Antes de que venga quería decirte que no estaremos aquí para la cena. Espero que eso no sea un problema.


  —Pero... —miró a Rick—, ella sabía que estaba friendo el pollo. Incluso ha invitado a Rick a cenar con nosotros.


  Ray sonrió a modo de disculpa.


  —Es una sorpresa. No sabe que voy a llevarla a ese sitio que tanto le gusta en Cedar City.


  —Oh.


  —Cariño, en cualquier otro momento lo cancelaría —dijo él—, pero es nuestro aniversario.


  —Papá, odio tener que decírtelo pero vuestro aniversario es en octubre.


  Él se rió con brillo en la mirada.


  —Ése no. Hoy es el aniversario de cuando nos conocimos hace treinta años. Estoy seguro de que cree que lo he olvidado.


  —¿El aniversario de cuando os conocisteis? —preguntó ella.


  —Eso es estupendo —Rick sonrió—. Estará emocionada.


  —Eso espero —se cubrió los labios con el dedo porque Eileen había dejado de hablar por teléfono—. Estoy seguro de que Rick te ayudará a la hora de comer el pollo.


  Antes de que Carly pudiera decirles que todo podía esperar hasta el día siguiente, apareció la madre.


  —Hola, cariño, no sabía que estabas en casa —lo besó en la mejilla—. Carly tiene una sorpresa para ti. Está haciendo la cena.


  —Y yo tengo una sorpresa para ti —dijo él. La agarró por la cintura y la llevó hacia el pasillo.


  —Pero... ¿qué estás haciendo? —preguntó ella al ver que la llevaba hacia su dormitorio.


  Carly los observó marchar y negó con la cabeza.


  —Es estupendo —dijo Rick.


  —¿El qué es estupendo?


  —Que sigan comportándose de esa manera.


  —¿Como niños?


  —No, como dos adultos que siguen enamorados después de treinta años.


  Ella suspiró.


  —No es su comportamiento habitual.


  —No te olvides que has estado fuera algunos años. Han tenido tiempo de recuperar el viejo amor.


  —Eso es ridículo.


  —Oh, perdona. Me olvidaba —se comió un tomate pequeño que había en un cuenco


  —. Los padres no tienen relaciones sexuales.


  —Los míos seguro que no —dijo ella, pero no pudo evitar reírse—. De acuerdo, dejemos el tema. Hay cosas que los niños, incluso los niños adultos, no tienen ni que pensar.


  —Sí, lo sé —Rick miró por la ventana—. Ojalá mis padres hubieran actuado así. Creo que la última vez que mi madre tuvo un orgasmo fue cuando descubrió una urna egipcia de la época del rey Tut.


  —Ahora quién está siendo ingenuo.


  —No. Ésa es la triste realidad. ¿Sabes?, creo que la arqueología es lo único que tienen en común.


  —Y a ti.


  —Sí.


  —Parece que estás enemistado con ellos.


  —Te equivocas. Para eso tendría que importarles algo.


  —Por favor, Rick. Claro que les importas.


  —Nunca deberían haber sido padres —se encogió de hombros—. Finalmente lo he aceptado y no lo tengo en su contra. Me han alimentado y me han dado la mejor educación que mi cerebro ha admitido.


  Ella no sabía qué decir. Él parecía aceptarlo sin resignación. Apagó las patatas y sacó el papel de envolver.


  —¿Cuándo has llegado a esa conclusión?


  —¿Sabes cómo me molestaba que me enviaran aquí los veranos? Trataba de hacerlos sentir culpables para que al año siguiente me llevaran con ellos a la excavación. Al final aceptaban y me llevaban con ellos dos semanas; después, todo empezaba otra vez —le retiró el paquete de harina de las manos—. ¿Por qué lo estás guardando todo?


  —Ya has oído a mi padre. Van a salir a cenar.


  —¿Y nosotros?


  —Te ha invitado mi madre. No yo.


  —Vamos, Carly. Me he portado muy bien —la miró—. Y será mi primera comida casera desde hace no sé cuánto tiempo.


  Ella se rió.


  —Guárdate el chantaje de culpabilidad para tus padres.


  Mirándola a los ojos, Rick negó con la cabeza.


  —Ya no pierdo mi tiempo de ese modo. La gente decide si quiere estar conmigo o no.


  Asombrada por su sinceridad, Carly se quedó pensativa un momento y después, en silencio, escurrió las patatas y comenzó a aplastarlas para hacer puré.


  


  Capítulo 11


  Rick guardó el último plato y colgó el trapo para que se secara. Se había dado cuenta demasiado tarde de que había comido más de lo debido y por eso había rechazado el pedazo de tarta de manzana que Carly le había ofrecido.


  Observó cómo ella reorganizaba la nevera para guardar las sobras mientras admiraba cómo su bonito trasero rellenaba los pantalones cortos que llevaba.


  —Creo que ya está —dijo ella—. He puesto la nata montada en la parte de delante por si cambias de opinión respecto a la tarta.


  Rick se tocó la tripa con la mano.


  —Apenas puedo moverme con lo que he comido.


  Ella esbozó una sonrisa.


  —Sin embargo, podrían motivarme fácilmente —movió las cejas de arriba abajo.


  Ella negó con la cabeza y se esforzó por dejar de sonreír.


  —Eres incorregible.


  —Y ésa es una de mis mejores cualidades.


  —Ya basta.


  —¿De qué?


  —De hacer comentarios despreciativos sobre tu persona.


  —Era una broma


  Ella no dijo nada, pero la expresión de sus ojos indicaba incredulidad.


  —Cielos, Carly, no saques conclusiones sobre lo que te he contado acerca de la relación con mis padres.


  Habían mantenido una agradable conversación durante la cena. Él se había alegrado de que ella no le hubiera hecho demasiadas preguntas y se hubiera limitado a escuchar. Tampoco era que hubiera hablado mucho de sí mismo, pero sí más de lo que solía hacer con otras personas.


  —No lo estoy haciendo. Es sólo... No sé —empujó la cafetera contra la pared.


  Él no iba a picar el anzuelo. Era posible que ella esperara que la presionara para que le diera una explicación. De ninguna manera. Había terminado la conversación.


  Carly se secó las manos y se dispuso a desabrocharse el delantal. Sus pechos redondeados y de tamaño perfecto quedaron pegados a la tela y, al ver que tenía los pezones ¡erectos, Rick no pudo evitar que su cuerpo reaccionara.


  Se volvió y fingió interesarse por algo que sucedía en el exterior. Los Saunders tenían un jardín estupendo. Había una fuente donde se bañaban los pájaros las tarde de verano. Era una pena que no se les hubiera ocurrido cenar fuera...


  —Tengo una idea.


  Carly agarró su taza de té helado.


  —¿Qué?


  —Vamos a darnos un baño.


  —¿Ahora?


  —Sí.


  Ella lo miró como si se hubiera vuelto loco.


  —Anochecerá pronto.


  —¿Y?


  —En otro momento.


  —Vamos. Solíamos bañarnos al anochecer. ¿Qué ha pasado con tu sentido de aventura?


  Ella entornó los ojos.


  —Era a ti a quien no le gustaba bañarse en la oscuridad. Estabas convencido de que en el lago vivía un monstruo.


  —Sólo bromeaba contigo —mintió. Las algas que había en el fondo se pegaban a las piernas y parecían los tentáculos de algún animal.


  Ella sonrió.


  —Una vez creías que te había mordido una serpiente, ¿recuerdas? Resultó ser una rama retorcida.


  —Sí, sí. Ve a por el bañador.


  —Me temo que no.


  —De acuerdo, olvídate del bañador. De todos modos es mejor bañarse desnudo.


  Ella miró al techo.


  —Vamos, Carly —la agarró de la mano y la atrajo hacia sí—. Nadie tiene que enterarse de que hemos estado nadando juntos.


  —No me importa si...


  —Mentirosa.


  Ella lo miró indignada.


  —En contra de lo que opines, no me preocupa lo que la gente piense.


  Rick no debía presionarla. Sería una lástima que la noche terminara con un toque amargo. Además, ella se había alejado de él y a él le gustaba tenerla cerca para sentir su aroma.


  —De acuerdo, reconozco mi error.


  —¿Por qué has dicho eso?


  —Olvídalo. He dicho que estaba equivocado.


  —Tiene que haber un motivo por el que se te haya ocurrido.


  —De acuerdo. Ha sido tu ropa.


  Ella miró los pantalones cortos que llevaba.


  Eran demasiado anchos.


  —¿Qué le pasa?


  —Aquí, en Oroville, llevas ropa que no te favorece. ¿Es tu manera habitual de vestir?


  —preguntó él—. ¿O tu verdadera forma de vestir era la que vi en el club Nirvana?


  —Qué ridículo —ella se separó de él y se sirvió más té. Después se echó mucha azúcar—. Estaba de vacaciones en una isla tropical. Por supuesto que vestía de manera diferente.


  —¿Lo ves? Te dije que estaba equivocado —no era tanto la ropa lo que lo intrigaba, sino su comportamiento—. ¿Vamos a bañarnos antes de que esté muy oscuro?


  Ella frunció el ceño y miró por la ventana.


  —O a lo mejor podemos ir al pueblo —sugirió Rick—. A ver una película.


  Carly se quedó pensativa.


  —En el lago no habrá nadie. Seguiré siendo tu vergonzoso secreto.


  —Muy gracioso.


  Él no dijo nada. No debería haber bromeado al respecto.


  —Ve a ponerte el bañador —dijo ella, y miró el reloj—. Tarda menos de cinco minutos, o te irás solo.


  La noche no podía haber sido más perfecta. Soplaba una brisa fresca y había luz suficiente para que encontraran el camino hasta el lugar preferido de Carly. Ella no había ido al lago desde que había regresado a Oroville, y le gustaba poder compartir su primera vez con Rick.


  Él caminó a su lado durante todo el recorrido. Ambos en silencio, disfrutando de la paz y la tranquilidad del lugar.


  —Este lugar es precioso —dijo él, y se detuvo a mirar el tronco de un árbol.


  —No ha cambiado nada.


  —A eso me refiero. Sigue intacto.


  Ella miró a su alrededor, fijándose en los diferentes colores de las hojas de los árboles. Le encantaba aquel lugar.


  —¿Izquierda o derecha? No me acuerdo.


  La voz de Rick interrumpió sus pensamientos e, inmediatamente, ella lo guió hacia la parte izquierda del lago. Los árboles frondosos hacían que el camino estuviera más oscuro de lo que ella había imaginado.


  Miró hacia atrás para ver si Rick la seguía de cerca. Tropezó y él la agarró antes de que cayera.


  La sujetó contra su pecho y susurró:


  —Voy bien aquí detrás. Fíjate en el camino.


  Ella asintió y trató de separarse. Él no se lo permitió. Cruzó los brazos por delante de ella y la besó en el cuello.


  Carly suspiró.


  —Rick, no deberíamos.


  —No hay nadie.


  —No es eso.


  —Entonces, ¿qué?


  Era difícil concentrarse cuando él la besaba detrás de la oreja y le mordisqueaba el lóbulo. Carly cerró los ojos. Él la tenía agarrada por encima de la cintura, muy cerca de sus pechos. Ella se asustó al sentir un fuerte deseo de moverse para que le tocara los pezones. Ya no estaban de vacaciones. Estaban en Oroville...


  Le acarició el lóbulo con la lengua y susurró:


  —Quiero hacerte eso por todo el cuerpo.


  Ella contuvo la respiración. Él deslizó las manos hasta su entrepierna.


  —Aquí.


  Ella gimió, consciente de que debía detenerlo. Rick la acarició a través de los pantalones y continuó mordisqueándole el lóbulo. Su miembro erecto presionaba contra la espalda de Carly.


  Ella movió las caderas un poco y él gimió en su oído.


  —Vamos —dijo Carly, empleando toda su fuerza de voluntad para moverse—. Dentro de poco estará totalmente oscuro y sólo tengo esta pequeña linterna.


  —Espera.


  Rick le sujetó el rostro y la besó en la boca. Sin lengua. Pero con decisión. Cuando ella separó los labios, él se los mordisqueó hasta que estuvo a punto de rendirse.


  Finalmente se retiró y le dijo:


  —De acuerdo, Livingstone, guíame.


  —Quizá deberíamos regresar —dijo ella, con voz entrecortada.


  —Gallina


  —Tienes razón.


  Él se rió.


  —De acuerdo, haremos un trato. Nada de tocarse durante el resto de la noche. Lo digo por mí —sonrió—. A menos que seas tú quien inicie el contacto.


  —Ja.


  —Como se suele decir, cariño, la pelota está en tu campo.


  —Bien —le habría gustado oír más convicción en su propia voz—. Está bien.


  Continuaron caminando hacia el lago. «Qué listo», pensó ella. Como si no supiera que el trato era parte de su estrategia para derrotarla. Quería obligarla a que moviera ella. Esperaba ser más dura que todo eso.


  Al cabo de unos minutos llegaron al lago. Ninguno de los dos había vuelto a decir ni una palabra.


  Carly ni siquiera le recordó que el último tramo era resbaladizo. Él había estado allí muchas veces. Debería saber que tenía que tener cuidado.


  Un poco más adelante, Carly pisó un poco de barro y resbaló. Cayó hacia delante y paró el golpe con las manos, pero su trasero quedó apuntando hacia arriba.


  Oyó que Rick se reía y pensó en una palabra que lo habría escandalizado si la hubiera pronunciado.


  —¿Quieres que te ayude a levantarte? —dijo él—. Primero tienes que darme permiso.


  —No, gracias —se puso en pie. Tenía las manos llenas de barro.


  Rick contuvo una carcajada y ella se esforzó para no limpiarse las manos en su rostro y en su camisa limpia. Se acercó al agua, se agachó y se lavó las manos.


  —Iba a recordarte que el último tramo era resbaladizo, pero supuse que lo recordarías mejor que yo —trató de darle su toalla.


  Ella lo ignoró y se secó con la que llevaba alrededor del cuello.


  —No me castigues sin hablarme. Eso no ha sido culpa mía.


  —Por supuesto que no —sonrió ella.


  Él la miró escéptico.


  —Te comportas de manera extraña.


  —¿Sí? —encontró un lugar seco cerca de un álamo y dejó la toalla.


  Durante el día, Rick era muy atractivo. Pero al verlo en la oscuridad, a Carly se le hacía la boca agua e inevitablemente pensaba en las múltiples cosas que podría hacer con él. Un tipo de fantasías que en Oroville, nadie podría imaginar que la hija del reverendo Ray pudiera tener.


  —Está bien —dijo él—. Como tú quieras.


  Ella sonrió como diciéndole que no iba a morder el anzuelo.


  —¿Quieres meterte tú primero o quieres que lo haga yo?


  Él se quitó la camisa.


  —¿Esa pregunta tiene truco?


  Al ver sus músculos abdominales, ella tragó saliva y contuvo el deseo de presionar los muslos.


  Cielos, ¿qué le estaba pasando? En cierto modo, para Rick aquello seguían siendo vacaciones. Pero para ella no. Aquello era la vida real. Una vida en la que él no estaba incluido.


  —¿Qué tal van las cosas en Planeta Carly?


  Ella pestañeó.


  —¿Qué?


  —¿Dónde has estado?


  —Yo... Estaba pensando en unos papeles que tengo que presentar en la escuela —miró a otro lado—. Nada importante.


  —Vaya, gracias.


  —¿Qué?


  —¿Mi compañía es tan estimulante que tú estás pensando en papeles?


  Ella se rió. Si él supiera...


  —Prometo que no volverá a pasar. —Demasiado tarde. Mi orgullo está herido.


  —Ya —dijo ella, tratando de no mirar cómo se desvestía—. No creo que eso sea posible.


  —¿Qué significa eso?


  —No seas tan sensible —se volvió—. Sólo estaba bromeando.


  Él se había quitado los pantalones. No tenía puesto el bañador.


  —Cielos, Rick. ¿Dónde está tu bañador?


  —No hace falta para bañarse desnudo.


  —No vamos a bañarnos desnudos. Habíamos quedado para nadar. Son dos cosas diferentes.


  Él comenzó a reírse.


  —Como si no me hubieras visto antes.


  Carly sabía que debía mirar a otro lado. No podía. Sobre todo porque él estaba cada vez más excitado y ella sentía que le temblaban las piernas.


  —¿Quieres que vuelva a ponerme los pantalones? ¿O la ropa interior?


  —¿Ni siquiera te has traído el bañador?


  —No. No lo metí en la maleta. Nunca imaginé que vendría a bañarme aquí.


  —Trataste de engañarme.


  —¿De qué estás hablando?


  Carly puso la mano en la cadera y lo miró indignada.


  —Fingiste que ibas a casa para cambiarte.


  —Oh —se frotó la barbilla—. Bueno, ya ves...


  —No trates de negármelo.


  —Eso es ridículo —comenzó a ponerse de nuevo los pantalones.


  Tenía razón. Aquella conversación era absurda.


  —No te pongas así.


  —Tú has empezado.


  Ella apretó los labios y empezó a reír.


  —Cielos, esto me suena.


  Él frunció el ceño, y después puso una amplia sonrisa.


  —Puede que parezca que hemos crecido...


  —Las apariencias engañan —trató de no mirar cómo se ponía los pantalones intentando mantener el equilibrio. La sorprendía que no se hubiera resbalado y caído al lago. Habría sido una buena excusa para reírse. Y para enfriar el intenso calor que sentía en el vientre.


  —Trataré de no tomarme ese comentario de forma personal.


  —Oh, no, adelante.


  —Qué bien —murmuró él cuando no consiguió meter el pie en el agujero de la pernera.


  —¿Por qué te resultó mucho más fácil quitártelos?


  —Me halaga que te hayas dado cuenta.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Por supuesto —la miró con interés.


  —Me refiero a que puedes apoyarte en mi hombro.


  —Tienes otras partes que preferiría utilizar.


  Ella se rió y negó con la cabeza, ocupándose en guardar la linterna detrás de la toalla.


  —Deja de tontear o será la hora de regresar.


  —Yo no tengo horario de llegada. ¿Y tú?


  Al oír que hablaba con tono serio, ella lo miró.


  Había dejado de ponerse los pantalones.


  Es más, se los había quitado del todo y estaba desnudo otra vez.


  


  Capítulo 12


  Carly respiró hondo.


  —Supongo que está bien. No creo que aparezca nadie a estas horas.


  Aunque no era eso lo que la preocupaba. El problema era ella. Y su casi irresistible deseo de tumbarse allí mismo. Pero recuperó la razón y se dio la vuelta. Con naturalidad. Como si Rick se desnudara delante de ella todos los días. Como en la isla.


  Fingiendo desinterés, se quitó la ropa y se quedó en biquini.


  Oyó el salpicar del agua en el momento en que dejaba los pantalones sobre la toalla.


  —Maldita sea, está fría —dijo él—. Quiero decir, está estupenda. Ven.


  Carly se rió.


  —Debes de estar haciéndote mayor. No está más fría que los dos veranos que estuviste aquí. Por supuesto, entonces llevabas bañador.


  —Sí, eso marcaba la diferencia.


  Carly apenas podía ver la cabeza y los hombros de Rick saliendo del agua. De pronto había oscurecido y sólo se veía la luz de la luna que asomaba entre los árboles.


  —¿Vienes o no?


  Ella sonrió.


  —No lo sé. ¿Te has encontrado ya con alguna de esa cosas pegajosas?


  —Maldita sea, Carly.


  —Mira quién es el gallina ahora —corrió hasta la orilla y se metió en el agua despacio


  —. ¿Rick?


  Oyó un salpicón detrás de ella. Se volvió. No vio nada.


  Y entonces sintió que algo se enroscaba en sus piernas.


  Se tapó la boca para no gritar.


  De pronto, él salió del agua diciendo:


  —Rick al rescate.


  —Idiota.


  —¿Qué? —riéndose, la agarró por la cintura—. Te estaba salvando de las cosas pegajosas.


  —De acuerdo, me lo merecía. Estamos empatados.


  —¿Tú crees? —la rodeó con el brazo y ella se lo permitió.


  —El agua no está fría —murmuró ella—. Está estupenda.


  De pronto, él la soltó.


  —Vaya, lo siento. Prometí no tocarte.


  Ella se mordió el labio antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse. Antes de estrangular a Rick.


  —Así es —se tumbó en el agua y nadó de espaldas, alejándose de él.


  —Hacia allí no está muy profundo.


  —Lo sé.


  —Está oscuro. Deberíamos quedarnos cerca.


  —Ja.


  —Lo digo en serio.


  —Te estás haciendo viejo.


  —Más sabio, diría yo. Vas directa hacia un árbol caído.


  Ella sabía perfectamente a qué se refería. El árbol se había caído hacía seis años a causa de una tormenta. Ella siguió nadando un poco y se detuvo junto al tronco.


  Plantó los pies en el fondo y se puso en pie, echándose el pelo mojado hacia atrás.


  —¿Quieres que me sienta completamente inútil? —nadó hacia ella—. Al menos, podías haber fingido que no sabías que estaba el árbol.


  —Ah, quieres que juguemos a la damisela en apuros y al caballero de armadura brillante.


  —Créeme. No sabes a lo que quiero que juguemos.


  —Cuéntamelo —susurró ella.


  Él permaneció en silencio un instante.


  —No quieres oírlo, Carly.


  —Tú has sacado el tema —se estremeció.


  —O quizá sí que quieres —se acercó un poco más—. Quizá se estén derrumbando algunas de las barreras.


  —Quizá.


  —De ti depende.


  Ella tragó saliva. Aquello no eran vacaciones. Era la realidad y por mucho que quisiera jugar, no quería enfrentarse a las consecuencias.


  —¿Carly?


  —Estoy pensando.


  Él se rió. Ella también. Era tan fácil estar con él, poder actuar con naturalidad sin preocuparse... Ése era el problema principal. Ella podría enamorarse de él con demasiada facilidad.


  —¿Por qué no vienes a pensar aquí? —abrió los brazos encima del agua.


  Carly se acercó. Deseaba sentir la piel de Rick contra la suya, besarlo, y que él la besara. Con pasión y delicadeza. Tal y como había hecho otras veces.


  Cuando se detuvo frente a Rick, él no dudó. La agarró por la cintura y la abrazó.


  Entonces, buscó su boca.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos y disfrutó del tacto de su torso desnudo contra sus senos. Rick la sujetó por la cintura y la atrajo hacia sí. Su erección rozó el vientre de Carly. Hizo que se le pusiera la piel de gallina. Que le temblaran las piernas.


  Él gimió e introdujo la lengua en su boca. Y cuando le desabrochó la parte de arriba del biquini, ella no se quejó. Levantó la tela del bañador y le cubrió los senos con las manos.


  Ella se estremeció.


  —¿Tienes frío?


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió.


  Él se rió.


  —¿Se te ha comido la lengua el gato?


  Carly se estremeció de nuevo. El roce de los dedos de Rick sobre sus pezones era tan maravilloso que deseó que se los acariciara con la boca.


  —¿Quieres perder el tiempo hablando?


  Rick gimió de nuevo y, como si hubiera leído su mente, le acarició los pezones con la lengua y se los mordisqueó.


  Carly se movió y él succionó con más fuerza, como si quisiera introducirla en su boca por completo. Metió la mano por dentro de la parte de abajo del biquini y le acarició el trasero. Ella arqueó la espalda. Pero cuándo Rick trató de bajarle el bañador, se puso tensa.


  Rick retiró la mano pero continuó lamiéndola y ella trató de relajarse. Extraños sentimientos invadieron su cabeza. Una mezcla de temor y duda.


  Por fin, él levantó la cabeza y preguntó:


  —¿Qué ocurre?


  —Nada.


  —Ya.


  —Nada que pueda explicarte —no podía verle la cara. La luna estaba detrás de él.


  Por desgracia, Rick sí podía ver la suya, Intentó mirar hacia otro lado pero él se lo impidió.


  La besó con delicadeza.


  —Me gustas. Mucho. Siempre me has gustado. Y no haré ninguna promesa que no pueda cumplir.


  —Lo sé. Y no te estoy pidiendo que lo hagas.


  Le acarició el torso desnudo y los pezones.


  —Cuidado —susurró él—. Me estás volviendo loco.


  —Se supone que esto no debía pasar —susurró ella.


  —¿Es eso lo que quieres? ¿Fingir que nada ha cambiado? ¿Que no hemos disfrutado juntos de la semana más maravillosa de nuestras vidas? —se rió—. Al menos, desde mi punto de vista.


  —Y desde el mío —dijo, inundada de placer. Él le pasó los dedos entre el cabello.


  —¿Qué vamos a hacer al respecto?


  Carly suspiró.


  Él le acarició uno de los senos e inclinó la cabeza para introducir el pezón en la boca.


  —Soy un hombre paciente, Carly. Tarde o temprano vendrás a buscarme, y te estaré esperando.


  —Estás muy seguro, ¿no...? —se calló al sentir cómo su miembro erecto resbalaba por su vientre.


  Él la besó de manera apasionada, y ella se aferró a él, deseando tocarlo más abajo, agarrar su sedosa virilidad.


  Invadió su boca con la lengua y la acarició desde la cintura hasta los hombros. Ella se apoyó por completo en el cuerpo de Rick. Él dejó de besarla y jugueteó con la lengua en uno de sus pezones. Ella llevó la mano hasta la cadera de Rick y, después, un poco más abajo. Agarró su miembro y él se estremeció.


  La besó en la boca, con decisión.


  —He dicho que era un hombre paciente —susurró, la agarró por la muñeca y le retiró la mano—. No un santo.


  Entonces, le besó la palma de la mano y la guió hasta la orilla.


  —¿Viste la manera en que trataba con ese hombre? Vergonzosa, te lo aseguro —le dijo Mildred Taylor a Thelma Wilson—. ¿Es que esa chica no tiene sentido del decoro? Sé que sus padres la han educado mejor que eso.


  —¿Decoro? ¿Qué clase de palabra es ésa? —Thelma miró dubitativa en el espejo su cabello gris azulado.


  Carly se detuvo en la puerta del baño al que había entrado para ponerse una bata, y dudó entre volver a entrar o escapar por la puerta del salón de belleza. Sabía que aquello sucedería. Todo el pueblo sabía lo de Rick y ella.


  ¿Su padre se habría enterado? ¿Algún alma caritativa le había contado lo que hacía su hija?


  —¿Nunca ves Oprah? —preguntó Mildred, dándole la espalda a Carly mientras arreglaba el cojín de la silla que estaba debajo del secador.


  —No estoy segura de que me guste este peinado —Thelma se acercó al espejo—. Vivian me convenció. ¿No crees que está demasiado corto?


  —No está demasiado corto, tonta, está demasiado azul —Mildred se colocó el secador sobre la cabeza—. Bueno, como te iba diciendo...


  Carly dio un paso atrás, hacia el baño.


  Thelma se volvió del espejo y miró hacia Mildred. Al ver a Carly, se le iluminaron los ojos.


  —Hola, cariño. Había oído que habías regresado al pueblo.


  Carly esbozó una sonrisa.


  Mildred retiró el secador y dijo:


  —¡Santo cielo! Carly Saunders, juraría que has crecido diez centímetros.


  —Hola, señora Taylor. Señora Wilson, me alegro de verlas.


  —Sabía que regresarías —dijo la señora Taylor con aprobación.


  Desde luego, no era el tipo de recibimiento que Carly esperaba después de lo que había oído.


  —Harriet y Gerdie me decían que estaba loca. Que una chica brillante, como tú, no regresaría. Que podrías conseguir trabajo en cualquier sitio. Yo les dije que regresarías. Eres de las nuestras. No como la fresca y sinvergüenza de Belinda Myers.


  —Calla, Mildred —Thelma Wilson le echó una mirada reprobatoria—. Carly y Belinda son amigas. Fueron juntas al colegio.


  —No estoy contando nada que Belinda no nos haya mostrado. Ir por ahí con ese hombre, y de ese modo. Si fuese mi hija, ahora mismo la encerraba en su habitación.


  «Estaban hablando de Belinda», pensó Carly aliviada.


  Se sentó en una silla a esperar a que la atendiera Missy, la hija de la dueña del negocio.


  —Encerrarla en su habitación —se rió Thelma—. Es una mujer adulta. Lo bastante mayor como para decidir con quién quiere salir. Te prometo que cada día estás más gruñona.


  —Al menos, no tengo el pelo azul —la señora Taylor se colocó el secador sobre la cabeza y agarró una revista.


  —Bien. Mete la nariz ahí en lugar de en la vida de los demás —Thelma se atusó el cabello por última vez y dejó un par de billetes sobre el mostrador. Sonrió a Carly y dijo antes de marcharse—: Me alegro de verte.


  Eso era lo que sucedía en los pueblos pequeños.


  Todo el mundo sabía la vida de los demás, pero al mismo tiempo, todo el mundo ayudaba a los demás. Eso no sucedía en otros sitios. Carly sentía que pertenecía a aquel lugar, que era parte de la comunidad.


  Rick no lo comprendía. Su estilo de vida nómada y aventurero. Lo llevaba en la sangre. Pertenecer a algún sitio no significaba nada para él.


  Maldita sea, ¿por qué tenía que pensar en él? Los recuerdos de la noche anterior, en el lago, hicieron que se le acelerara el corazón y se le erizara el vello. Recordaba cómo su miembro erecto le acariciaba el cuerpo...


  Un chillido la sacó de su pensamiento.


  —Hola —Missy había entrado por la puerta de atrás—. Espero que no hayas esperado mucho tiempo. Le dije a mi madre que saldría a comer durante una hora y que no me citara con nadie.


  —No pasa nada. He estado poniéndome al día con las demás.


  —Oh, cielos. ¡Pobrecita! —Missy miró con desdén a Mildred Taylor—. Me parece que me he quedado sin propina.


  Carly se rió.


  —No pasa nada. De veras.


  Missy se acercó al espejo y se miró la dentadura. Después dio un paso atrás, se atusó su cabello rubio platino y dijo:


  —Supongo que sólo quieres que te corte un poco.


  —Así es —Carly se miró en el espejo. Tenía el pelo bastante oscuro para haber regresado del Caribe hacía tres semanas—. Y unas mechas alrededor de la cara, si tienes tiempo.


  —No hay problema —Missy sacó la carta de colores y miró el cabello de Carly—. ¿Algo más claro?


  —¿En general?


  Missy se encogió de hombros.


  —Estaba pensando en las mechas, pero teñirte todo el cabello tampoco estaría mal.


  Inmediatamente, Carly pensó en Rick. ¿Pensaría que el cambio lo había hecho para él? Por supuesto que sí.


  —Prefiero las mechas.


  Mientras Missy preparaba las cosas, le dijo:


  —Cuéntame tu gran aventura. Y no te atrevas a omitir ni un solo detalle.


  —No hay mucho que contar.


  —Eso no es lo que he oído.


  Nadie sabía que había estado en el club Nirvana. Por supuesto, sus padres sabían que había estado en el Caribe, pero ella no les había contado demasiado.


  —No sé con quién has hablado pero...


  Missy le susurró al oído.


  —Mira, llevó aquí metida seis años mientras tú estaba viviendo la vida en Salt Lake City. Quiero saberlo todo. Maldita sea.


  Carly contuvo una carcajada. Missy no se estaba refiriendo al viaje al Caribe.


  —Ir a la universidad no es lo que yo llamaría «vivir la vida».


  Missy cubrió los hombros de Carly con un plástico.


  —No me digas que no has aprovechado la oportunidad para ligar un poco, sin que tu padre te esté mirando desde el púlpito y sin que Mildred Taylor cotillee desde el otro lado de la valla —se agachó para susurrarle de nuevo—. No eres la señorita Inocente que todo el mundo cree, y no es que yo vaya a ir comentando por ahí lo que tú me cuentes. Me conoces mejor que eso.


  Carly miró a su alrededor. La señora Taylor no podía oírla porque estaba bajo el secador y Vivian estaba hablando por teléfono.


  —¿Por qué dices eso?


  —No te pongas a la defensiva. Sólo quería decir que todo el mundo piensa que eres la hija modelo, la perfecta estudiante. Apuesto que, en un momento dado, a todas las chicas de este pueblo sus padres les preguntaron por qué no podían parecerse más a Carly Saunders.


  —Eso es ridículo.


  —Te lo digo —asintió, y agarró las tijeras—. No es que me importe. Sólo digo lo que hay, y que sé que no eres tan mojigata como creen.


  Carly sonrió.


  —¿Alguna vez he fingido ser mojigata?


  —Ésa es un buena pregunta. No que yo sepa —dijo Missy—, pero te aseguro que fuiste la última en salir de la clase de biología el día que liberaron a todas las ranas.


  Carly soltó una carcajada. Incluso Vivian se volvió para mirarla.


  —No tuve nada que ver con eso.


  —Por supuesto que no. Tú no —Missy agarró un mechón del cabello de Carly y frunció el ceño—. ¿Cuándo fue la última vez que te cortaste el pelo?


  —Hace unas cinco semanas —Carly se relajó al ver que Missy ya había dejado el tema—. Tengo una pregunta para ti.


  —Ja. Tú no me cuentas nada interesante y se supone que yo tengo que contestarte.


  ¿Qué?


  —¿Por qué regresaste de Las Vegas?


  —No es un lugar tan bueno como cuentan. Además, aquí en Oroville soy la mejor estilista de todo el norte de Cedar City. En Las Vegas había tantas peluqueras buenas de Los Ángeles que era muy difícil hacerse con clientela.


  —No es tan malo regresar aquí, ¿verdad?


  —No. Ya me conoces... me gusta llamar la atención. En Las Vegas todo el mundo era igual de raro que yo. Nadie me miraba.


  Carly sonrió. Missy estaba siendo sincera.


  —¿Te importa si intento mezclar un par de colores? Creo que la combinación del caoba y el dorado quedaría muy bien.


  —Adelante.


  Missy era un gran peluquera y Carly consideraba que era una suerte tenerla trabajando en el pueblo.


  Después de echar el contenido de un tubo en un cuenco, Missy le preguntó:


  —Y volviendo a ti. ¿Cuáles son los trapos sucios?


  Carly frunció el ceño al ver el color rojizo y comenzó a tener dudas sobre lo de mezclar dos colores.


  —Siento decepcionarte pero...


  Sonó la campana de la puerta al abrirse. Missy levantó la vista y se quedó quieta.


  —Madre mía. Mira al pedazo de hombre que acaba de entrar.


  Carly se encogió. Sabía quién era antes de mirar al espejo para ver quién estaba detrás. Rick miró durante un instante al reflejo de sus ojos.


  —Hola, Carly —le dijo, y se sentó en la silla que estaba a su lado—. Así que es aquí donde has estado escondiéndote de mí.


  


  Capítulo 13


  —¿Te importa si me siento aquí? —le preguntó Rick a la chica rubia con camiseta apretada.


  —Tú mismo —dijo la peluquera, y miró a Carly. Después se dirigió a Rick—. ¿Quién eres?


  —Me destroza que no me recuerdes.


  Ella frunció el ceño y miró a Carly de nuevo.


  —Es Rick —dijo Carly—. El nieto« de Agatha Weaver.


  —Oh, cielos. Ya te recuerdo. Eres el chico que... —se calló al ver que una mujer que estaba en la entrada la miraba—. Sí, te recuerdo —lo miró de arriba abajo—. Veamos, te has convertido en un hombre mucho atractivo.


  Él sonrió.


  —Tú tampoco estas mal.


  —Disculpa. Missy —la llamó una de las empleadas—. Puedes hacer otro peinado para esta tarde?


  —Maldita sea —murmuró ella—. Puedo hacer lo mismo con unas pinzas de rizar cabello pero no, todas quieren que les ponga rulos —alzó el tono de voz y dijo—: Lo siento, señora, hoy no puede ser.


  Rick se rió y se fijó en el brillo asesino de los ojos de Carly.


  —¿Qué?


  —¿No tienes algo que hacer? —preguntó ella, sin disimular su disgusto.


  —Sí.


  —¿Algo más que hacer?


  De reojo, Rick vio que Missy los miraba con curiosidad y le guiñó el ojo a Carly.


  —Lo siento, cariño, se me había olvidado que no te gustaba que te vieran conmigo en público.


  Ella se sonrojó y lo miró furiosa.


  —Canalla.


  Riéndose, Missy le dio un codazo a Carly.


  —Y decías que no había nada que contar.


  —Es cierto —dijo Carly sin encontrarle la gracia a la situación.


  Rick suspiró.


  —Por desgracia, tiene razón.


  —Ajá —Missy sonrió.


  —Desde luego, no es porque yo no lo haya intentado.


  Missy miró a Carly con incredulidad.


  —Siéntete libre de pasármelo a mí.


  Él miró el reloj.


  —Ahora en serio, ¿cuánto vas a tardar?


  —¿Por qué?


  Fascinado, observó cómo Missy empezaba a teñirle una mecha de color rojo.


  —Acabo de estar tomando café con tu madre. Me dijo dónde estabas y, puesto que tenía que venir al pueblo de todos modos, pensé que podíamos comer juntos cuando terminaras.


  Carly lo miró con cara de pánico.


  —¿Has tomado café con mi madre?


  Él frunció el ceño y miró a Missy.


  —¿Vas a teñirle el pelo de rojo?


  —No, sólo son mechas.


  —Pero eso es pintura roja.


  Missy se rió.


  —Ni es pintura, ni es roja.


  —¿Dónde has estado tomando café con mi madre? —preguntó Carly con impaciencia.


  —En tu casa. Fui a buscarte y me invitó —continuó observando lo que hacía Missy—. A mí me parece rojo.


  —Eso no es asunto tuyo —le advirtió Carly—. No le hagas ni caso, Missy.


  Rick confiaba en que Missy supiera lo que hacía.


  —¿A qué hora quieres que te venga a buscar?


  —¿Para qué?


  —Para comer.


  —Esta tarde estoy ocupada.


  —No, no lo estás.


  Ella se volvió y arqueó las cejas.


  —No te vuelvas —la regañó Missy.


  —Lo siento —Carly miró a Rick a través del espejo—. Esta tarde tengo una cita con...


  —No, la ha cancelado.


  —¿Quién?


  —La señora Siremore, tu directora.


  Carly la miró confusa.


  —Tu madre me dijo que había llamado al poco rato de salir tú —se puso en pie y se miró en el espejo. Necesitaba un corte de pelo—. Tiene que reorganizar el horario.


  ¿Lo ves? Estás libre para la hora de comer.


  —¿Y estás pensando que me gustaría comer contigo?


  Missy soltó una carcajada.


  —Ésa es mi chica —sonrió él—. Le encanta hacerse la dura.


  —Es igual de pesado que cuando tenía quince años. Algunos chicos nunca maduran.


  No conseguiría engañar a Rick. Él estuvo tentado de decirle que la noche anterior, cuando le había lamido los senos y había explorado con la lengua el interior de su boca, no le había parecido un pesado. Por supuesto, no lo haría. Pero empezaba a cansarse de su actitud.


  —Necesito un corte de pelo —le dijo a Missy—. ¿Tienes hora esta semana?


  —Tengo mucha gente, pero si vienes mañana a las ocho y media te recibo el primero.


  —Aquí estaré.


  —O mejor aún. ¿Qué tal esta tarde después del último cliente? —sonrió Missy—. A lo mejor, incluso podemos tomarnos una copa. Han abierto un bar nuevo en Cedar City.


  Carly se puso tensa y Missy lo notó.


  —¿Te parece bien, Carly? —le preguntó.


  —¿Por qué me lo preguntas a mí? No soy su niñera.


  —No quiero pisotear a nadie.


  Carly soltó una carcajada.


  —No te preocupes. ¿Te importa seguir con mi pelo antes de que me salgan canas?


  Riéndose, Missy continuó tiñéndola. Miró a Rick y sonrió.


  —Ven sobre las seis, ¿de acuerdo?


  —A las seis en punto.


  Carly ni siquiera lo miraba, pero la expresión de su rostro indicaba que estaba celosa.


  Sin decirle nada, Rick salió de la peluquería silbando.


  Carly miró por la ventana hacia la casa de Rick. No había ninguna luz encendida.


  Eran las nueve. Probablemente seguía con Missy. No era que le importara. Bueno, un poco. O quizá más.


  Debería de estarle agradecida a Missy porque se lo hubiera quitado de encima. Lo mejor era que pasearan por el pueblo y que todo el mundo los viera. A Missy no le importaba lo que dijera la gente, y cuando Rick se marchara del pueblo, Missy encontraría otra distracción. O a lo mejor se veían en Los Ángeles dos veces al año.


  La idea debería haber animado a Carly, y sin embargo la entristeció.


  Se sentó en la ventana y miró hacia la oscuridad. Si Rick le pidiera que se fuera con él a vivir a Los Ángeles, ¿aceptaría? La idea de pasar el resto de su vida en una ciudad como Los Ángeles. la deprimía aún más. Pero entonces, quizá nunca volviera a ver a Rick.


  Maldita sea. ¿Por qué se le habría ocurrido ir al club Nirvana? ¿Por qué tenía que haberse encontrado con Rick después de tantos años. ¿Por qué tenía que haber cedido ante la tentación?


  Sonó el teléfono y contestó:


  —¿Carly? —era Ginger.


  —Hola. ¿Qué pasa?


  —¿Lo has llamado?


  —Rick está aquí.


  —¿En Oroville?


  —Sí.


  —¿Está Tony con él? —preguntó emocionada.


  Carly negó con la cabeza. Deseaba que Ginger pudiera oírse. No parecía ella. Era patético.


  —No.


  —Oh. Suponía que así era —suspiró Ginger—. Estoy celosa.


  —¿Por qué?


  —¿Estás de broma? Sabía que iría a verte. Desde el primer día supe que eso llegaría lejos.


  —No ha venido a verme.


  —¿Para qué más podría haber ido allí?


  —Para vender la casa de su abuela.


  Al cabo de un breve silencio, Ginger se rió.


  —Ya... De acuerdo, y... ¿qué te ha dicho de Tony?


  —No hemos hablado de ello.


  —¿Qué quieres decir? ¿Ni siquiera te ha mencionado a Tony? ¿O a mí? ¿O nada sobre nosotros?


  —No he tenido la oportunidad de sacar el tema. —se mordió el labio—. La cosa es que ha llegado hace poco.


  —¿Has hablado con él?


  —Bueno, sí. Para serte sincera, te diré que no me alegré mucho de verlo, así que no le he dado la bienvenida.


  —Yo muriéndome porque Tony me llame, y Rick aparece en tu puerta y tú ni siquiera quieres verlo.


  Carly tuvo ganas de protestar. No era que no quisiera estar con Rick. Por desgracia, temía desearlo demasiado. Temía terminar como Ginger, deseando un futuro que no podría tener. Esperando una llamada que no recibiría jamás.


  —Te prometo que hablaré con él, pero...


  —¿Cuándo?


  —Déjame terminar. Tengo una condición.


  —Lo que quieras.


  —Diga lo que me diga, te lo contaré. Aunque sea duro. Pero después dejaremos el tema.


  —Por supuesto —dijo Ginger.


  —En serio, Ginger. No quiero ser...


  Se encendió una luz en la puerta de al lado. Abajo, junto a la puerta principal. Y


  después otra en la cocina.


  —He dicho que vale —dijo Ginger. Después murmuró—: Lo siento. Sé que estás tratando de ayudarme. ¿Cuándo hablarás con él?


  —Mañana —corrió la cortina para ver mejor.


  —¿Seguro?


  —Sí.


  —¿Por la mañana?


  —¡Ginger!


  —Sólo quería asegurarme para estar en casa cuando me llames. Eso es todo.


  ¿Por qué las mujeres inteligentes se volvían idiotas a causa de los hombres? Sabía que Ginger deseaba trabajar como profesora de educación especial y que nunca había permitido que nada interrumpiera sus estudios. Pero desde que había regresado de las vacaciones, no había mencionado su trabajo nuevo ni una sola vez. Siempre que la había llamado sólo le había hablado de Tony.


  —¿Qué tal te va en el colegio? —preguntó Carly.


  —¿El colegio?


  —En tu trabajo.


  —Ah, eso. Empezamos dentro de dos semanas.


  —Deduzco que te han aprobado los planes de estudio y todo eso.


  Ginger dudó un instante.


  —Los entrego mañana.


  —Pensaba que el plazo acababa...


  —No me eches la charla, ¿de acuerdo?


  —Está bien.


  Una luz de la habitación de Rick llamó su atención. Al menos, era la misma habitación que utilizaba de niño.


  —Mira, Carly. Aprecio mucho lo que vas a hacer por mí hablando con Rick, y soy consciente de que soy una lunática. Pero prometo que esto es todo.


  —Al menos me alegra saber que eres consciente de que estás loca.


  Ginger se rió.


  —Vaya consuelo.


  —Tengo que irme —dijo Carly mientras se ponía los zapatos—. Te llamaré por la mañana, ¿de acuerdo?


  —Eres la mejor.


  —Ya.


  —Carly, espera. No lo estropees con Rick. Es uno de los buenos.


  Carly se mordió el labio y colgó. Decidió ir a ver a Rick en ese mismo momento, antes de que sus padres llegaran a casa. Hablaría con Rick sobre Ginger y Tony, aunque no sirviera para nada. Pero al menos, zanjaría el tema. Y después, si él quería pasar el resto de su vida con Missy en el pueblo, estupendo. Ella ya no tendría que volver a verlo.


  Se miró en el espejo. Las mechas le habían quedado muy bien. Se puso un poco de colorete y se pintó los labios. Bajó por las escaleras y se asomó a la ventana para comprobar que no vinieran sus padres. Lo más probable era que tardaran un par de horas, así que tendría tiempo de hablar con Rick, regresar a casa y meterse en la cama.


  Al día siguiente tendría un día ocupado. Había prometido ir al colegio para ayudar a preparar el comienzo de las clases.


  Salió. de la casa y se aseguró de que Rick todavía tenía la luz encendida. Había abierto la ventana.


  De pronto, vio su silueta y cómo se quitaba la camisa.


  Ella trató de no mirar. Se recordó que era algo inmoral, pero no pudo evitarlo. No podía apartar la vista de su cuerpo musculoso, y de la sombra de vello que desaparecía bajo la cinturilla de los vaqueros.


  Se quedó quieta un instante y vio que él se asomaba a la ventana y miraba hacia su casa con expresión seria. La luz de la luna iluminaba su torso y ella no pudo evitar preguntarse si se estaba volviendo loca. No tenía motivo para ir a su casa a esas horas de la noche. Sólo con verlo se le formaba un nudo en el estómago y se le humedecía la entrepierna.


  Cerró los ojos un instante. Era mejor que hablara con él al día siguiente. Mientras tomaban café en algún lugar de Cedar City. Lo último que necesitaba era terminar en la cama con él.


  Rick bostezó y se metió en la casa.


  El pánico se apoderó de ella. Algo inexplicable, como si no fuera a verlo nunca más.


  Se acercó a la casa y, para cuando llegó a la puerta, la luz del recibidor ya estaba apagada.


  Carly dudó un instante y trató de convencerse de que sería mejor esperar al día siguiente. Pero no sería capaz de, dormir. Tenía que hablar con él. No sólo acerca de Ginger, sino también sobre cómo se comportaba con ella en el pueblo.


  Llamó a la puerta. Al cabo de un momento, él abrió.


  Rick sonrió. No se había molestado en ponerse la camisa ni en abrocharse los vaqueros.


  —No estaba cerrado.


  —Nunca entro sin llamar.


  Él se encogió de hombros y dio un paso atrás.


  —Sólo es un momento —dijo ella—. Sé que es tarde.


  —El pelo te ha quedado muy bien.


  Carly sonrió al sentir sorpresa en su voz.


  —Confío en Missy. Es una buena peluquera. A ti también te ha dejado bien, aunque no te ha cortado demasiado.


  —Un poco. Era lo que quería —señaló hacia la mesa de la cocina—. Siéntate.


  —No hace falta. No estaré...


  —Carly. Siéntate.


  —De acuerdo, pero sólo un minuto.


  —Bien —esbozó una sonrisa. Parecía bastante cansado.


  —¿Qué tal el bar de Cedar City? —preguntó ella, tratando de no ponerse celosa.


  —¿Qué? —preguntó él mientras sacaba dos vasos.


  —Al que te iba a llevar Missy esta noche.


  —No he ido a ningún sitio con Missy.


  —Pero te había invitado.


  —¿Y? Eso no significa que tuviera que aceptar —abrió la nevera—. No tengo gran cosa. ¿Vino, cerveza o agua?


  —Nada, gracias. No voy a quedarme mucho rato.


  Rick sacó una botella de vino blanco y sirvió un poco en cada vaso.


  —Hubiera preferido agua.


  —Tuviste la oportunidad —bebió un sorbo y se sentó.


  —¿Qué ocurre?


  —¿A qué te refieres?


  —Estás de un humor extraño.


  Él se encogió de hombros.


  —Cansado, supongo.


  —¿Por qué? ¿Qué has hecho en todo el día?


  —¿Qué más te da?


  Carly se puso tensa y agarró el vaso de vino. Él no parecía enfadado, pero estaba siendo muy escueto. La miró y, al ver dolor en su mirada, Carly lo comprendió todo.


  Le había herido sus sentimientos.


  —Rick, yo... —se puso en pie—. Es tarde. Estás cansado. No debería haber venido.


  Hablaremos mañana.


  Se disponía a marcharse cuando él la agarró por la muñeca y tiró de ella hacia sí.


  —No te vayas —la sentó sobre su regazo.


  —Rick —trató de levantarse pero él la rodeó con los brazos.


  Tenía la piel caliente y ella deseó apoyar la mejilla sobre su torso desnudo.


  —Nadie nos ve —murmuró él, y la besó en el cuello.


  —De eso quería hablar contigo. Era una de las cosas, por lo menos —cerró los ojos al sentir que la besaba detrás de la oreja.


  —Cuéntame.


  —¿Así?


  —Claro —murmuró contra su piel.


  —No es justo.


  —Estoy harto de ser justo.


  —Rick —lo miró. Se dio cuenta de que había estado bebiendo. No demasiado.


  —¿Qué? —colocó la mano detrás del cuello de Carly para que agachara la cabeza y besarla.


  Cuando sus labios se encontraron, él introdujo la lengua en su boca. Sabía a ron con lima.


  Él le acarició el vientre y ella no lo detuvo cuando llevó la mano hacia sus senos. De pronto, se percató de que las cortinas estaban abiertas y que podrían verlos si alguien se acercaba.


  Rick se retiró un poco y miró hacia la ventana.


  —Vamos arriba —susurró.


  Ella dudó un instante, se puso en pie y lo agarró de la mano.


  


  Capítulo 14


  Rick confiaba en que Carly supiera lo que estaba haciendo. Desde luego, él no lo sabía. Ella no era el tipo de mujer que se conformaba con tener relaciones sexuales esporádicas. Él lo sabía, a pesar de que ella hubiera ido al club Nirvana en busca de aventuras. Si tuviera un poco de cerebro, la dejaría en paz. En aquellos momentos, su vida estaba demasiado alborotada como para poder ofrecerle algo. Suponiendo que ella quisiera que él le ofreciera algo.


  Carly tenía mucho a su favor para necesitar a alguien. Era una mujer inteligente, segura de sí misma, centrada, con raíces en la comunidad y rodeada de gente que la quería y respetaba.


  Rick agarró la botella de vino de la encimera y la llevó al piso de arriba.


  —Duermes en tu antigua habitación —dijo ella cuando llegaron a la puerta.


  —Pensé en dormir en la cama doble de mi abuela, pero el colchón es del siglo pasado. No sé cómo podía soportarlo.


  Carly sonrió.


  —Los últimos cinco años prefirió dormir en la butaca reclinable del salón.


  Un fuerte sentimiento de culpabilidad invadió a Rick. Él debería haber estado allí para ayudar a su abuela pero se había centrado demasiado en destacar en el mundo laboral. El mundo de sus padres. Vaya pérdida de tiempo.


  Sin embargo, Carly no había hecho el comentario en tono de amonestación. Parecía que siempre comprendía el motivo de sus actos, a pesar de que era joven y menos sofisticada que él.


  —Sinceramente, me sorprende que este colchón esté mejor —dijo ella presionándolo con la mano—. Todos los muebles de la casa llevan aquí desde antes de que yo naciera —dijo riéndose.


  Él sonrió.


  —Tienes una risa preciosa.


  Ella se rió de nuevo.


  —Unos ojos preciosos. Un pelo estupendo. Unos labios maravillosos —dejó la botella de vino sobre la mesilla de noche.


  —Déjalo ya —se sonrojó y se volvió—. El suelo está precioso. ¿Le has hecho algo?


  —Lo he lijado y barnizado. Decidí que era mejor que experimentara aquí antes de hacerlo abajo porque, sinceramente, no estaba seguro de lo que estaba haciendo.


  —¿De veras? —lo miró—. ¿Nunca lo habías hecho antes?


  —No, la semana pasada me leí un libro en la biblioteca sobre cómo se hacen estas cosas.


  —¡Guau! Pues has hecho un trabajo estupendo —se acercó a la cama y tocó las columnas del dosel—. ¿Y también vas a emplear tu magia en la cama?


  —No lo sé. No había pensado en ello —al ver cómo acariciaba las columnas, no pudo evitar pensar en otra cosa—. ¿Quieres que emplee mi magia en la cama? —preguntó.


  Ella miró al techo y, durante un instante, su rostro expresó tristeza.


  —Supongo que para vender la casa no hace falta que arregles los muebles —sonrió


  —. Pero arreglar el suelo hará que puedas pedir más dinero.


  —No había pensado en ello —dijo él—. Ni siquiera sé si la voy a vender.


  —Es cierto. Me lo habías dicho, ¿verdad? —se aclaró la garganta y se acercó a la ventana—. ¿Sabes?, las cortinas necesitan un cambio. No sé si sobrevivirán a un lavado, pero si hay que coserlas, sé utilizar la máquina de coser.


  Al ver que no respondía, se volvió para mirarlo. La estaba observando con una sonrisa.


  —¿Qué?


  —Nada. Gracias, pero lo más probable es que las cambie. Las flores azules no son mi estilo.


  —Claro —se encogió de hombros—. Mientras no quieras algo muy complicado, la oferta sigue en pie. Coser se me da bastante bien.


  —Gracias. Lo recordaré —se frotó el torso—. Si todavía te preocupa que te vean conmigo, no me colocaría tan cerca de la ventana. Imagino que desde fuera se nos ve muy bien.


  Carly se alejó unos pasos.


  —Hay muchas cosas de madera tallada en la casa —dijo ella—. Algunas hay que repararlas, pero a la mayoría les bastaría con pulirlas. Las dos próximas semanas, antes de que empiece el colegio, voy a tener bastante tiempo libre... ¿Por qué me miras así?


  —Intento descubrir si me estás ofreciendo tu ayuda para que venda la casa cuanto antes y así te libras de mí cuanto antes, o porque, en el fondo, opinas que no soy tan mal chico y te gustaría pasar más rato conmigo.


  —No eres tan mal chico, después de todo —dijo ella con deseo en la mirada.


  —Buena respuesta, Carly Ann Saunders —la agarró.


  Carly lo agarró por la cintura y echó la cabeza hacia atrás para que la besara. Él le acarició los labios con la lengua y ella cerró los ojos. Al sentir que le acariciaba los senos por encima de la camiseta, los abrió de nuevo.


  Rick sonrió y la miró fijamente a los ojos mientras le acariciaba los pezones turgentes con el dedo. Ella no podía apartar la mirada. No quería apartar la mirada.


  La combinación de ternura y deseo era un afrodisiaco estupendo. Sentirse deseada la excitaba.


  Rick le pellizcó los pezones con delicadeza y ella contuvo la respiración para no caer en la tentación de que se los acariciara con la boca. Intentaba volverla loca y lo estaba consiguiendo.


  Carly le acarició la entrepierna y él respiró hondo. Le bajó la cremallera y le abrió los vaqueros.


  —Espero que sepas lo que estás haciendo —susurró él, y le sacó la camiseta de los pantalones.


  —Lo sé —metió la mano por los pantalones y le acarició las caderas. Sabía perfectamente lo que estaba haciendo.


  De pronto, deseaba pasar con Rick todo el tiempo posible.


  Él le desabrochó los botones, besándola sin parar. Le quitó la camisa y contempló los senos cubiertos por el sujetador de encaje. Después, desabrochó el cierre del sujetador y dejó sus pechos al descubierto.


  Colocó una mano sobre cada uno de sus senos y la miró. Sintió sus pezones turgentes y se preguntó si no sería doloroso.


  Agachó la cabeza y le acarició los pezones con la lengua. Vio cómo a Carly se le erizaba el vello y se estremecía. Ella se retiró y él la miró con preocupación. Entonces, Carly agachó la cabeza para lamerle los pezones.


  —¿Tienes idea de cómo me estoy poniendo? —le preguntó él, agarrándola por la cintura.


  Sin esperar a que respondiera, la besó en la boca de forma apasionada, al mismo tiempo que la guió hasta la cama. La tumbó, le quitó el sujetador y le acarició los senos con la lengua.


  —Esto no es suficiente —susurró él—. Quiero saborearte entera.


  La idea hizo que Carly se pusiera nerviosa. Era un nuevo territorio para ella.


  Emocionante y aterrador. Pero era Rick. Ella sonrió y él le bajó los pantalones y le quitó los zapatos.


  —Eres perfecta —susurró él y le acarició los muslos, el vientre y los senos. Metió los dedos bajo el elástico de la ropa interior y se la quitó. Después, agachó la cabeza y ella se puso tensa. Pero lo único que hizo él fue besarla con delicadeza en el vello de la entrepierna y acariciarla con la lengua hasta el ombligo.


  Ella se rió.


  —¿Te hace cosquillas? —sonrió él.


  Carly asintió y él la acarició de nuevo.


  —Para —dijo ella, riéndose y moviéndose a un lado.


  —Eh, ven aquí —la agarró y se colocó sobre ella.


  Al sentir su erección, Carly deseó que se quitara los vaqueros. Quería verlo desnudo y acariciar su pene.


  —Los vaqueros —susurró ella.


  —¿Qué?


  —Los llevas puestos.


  —¿Y?


  —Quiero que te los quites.


  —¿Ah, sí? —la besó—. ¿Y qué vas a hacer una vez que me los haya quitado?


  Ella dudó un instante. Lo besó en los labios y, al ver que los separaba, introdujo la lengua en su boca.


  Él la besó también y, mientras, se quitó los pantalones. Se tumbó a su lado, con una pierna por encima de su cuerpo y su pene erecto sobre su vientre.


  Ella le acarició la punta y él gimió. Al sentir su humedad, aprovechó para deslizar el dedo sobre el pene y explorar un poco más. Rick le agarró la muñeca y le retiró la mano.


  —¿Te he hecho daño? —preguntó ella.


  —No. No me has hecho daño —dijo él, con la respiración entrecortada.


  —¿No quieres que te acaricie? —se soltó.


  —Carly, esto es una tortura.


  —¿El qué?


  —Ah, cariño... —dijo, cuando ella le acarició el pene de nuevo—. Espera.


  En menos de un segundo, la colocó boca arriba y con los brazos por encima de la cabeza, de forma que no pudiera moverse.


  —¿Qué haces? —preguntó ella.


  —¿Qué quieres que te haga?


  —Todo.


  —Tienes que ser más específica.


  —Bésame.


  Él esbozó una sonrisa al percatarse de su cobardía, pero no dijo nada. La besó de nuevo.


  Al cabo de un largo rato, levantó la cabeza.


  —¿Qué más? Quiero saber qué es lo que te gusta.


  —¿Todavía no lo has descubierto?


  —Quiero que disfrutes tanto que no puedas vivir sin mí.


  Carly sintió que se le aceleraba el pulso. No sabía qué decir.


  —¿Para eso me has traído aquí? ¿Para hablar?


  Él se rió.


  —¿Te estás poniendo chulita?


  —Intentaba, pero me lo has impedido.


  Rick se rió.


  —No digas que no lo has pedido —agachó la cabeza y la besó en el cuello.


  Ella se retorció y trató de retirarse. Él la sujetó mientras le lamía los senos. Llevó la mano a la entrepierna, y le separó los muslos.


  Carly contuvo la respiración y se esforzó para no cerrar las piernas. Rick metió la mano entre los muslos y la acarició. Ella se movió, tratando de que Rick introdujera un dedo en su cuerpo.


  Él se retiró y ella protestó. Al instante, estaba colocado sobre ella abriendo un preservativo. Se lo entregó y ella comprendió lo que quería que hiciera, pero le temblaban las manos demasiado.


  Finalmente, él lo agarró de nuevo y se lo puso. Le separó las piernas, la sujetó por la cadera y la penetró.


  Ella se agarró a los hombros de Rick y él empujó cada vez con más fuerza. Con cada movimiento, ella se ponía tensa y él empujaba de nuevo. De pronto, Carly comenzó a temblar y a gemir a la vez y Rick empujó una vez más, de tal forma que ella creía que no podría soportarlo.


  Rick gimió y se derrumbó sobre ella. Su cuerpo era como una cálida manta bajo la que Carly podría dormir toda la noche.


  Apoyándose en un codo, Rick le retiró un mechón de pelo mojado de la cara y sonrió.


  —Cielos, Carly, espero que hayas disfrutado tanto como yo.


  —No creo que hayas experimentado algo tan maravilloso como lo que yo he sentido.


  ¿Cómo podía ser que algo fuera tan maravilloso? Quizá ya no sólo se trataba de sexo.


  Quizá era amor.


  Rick la abrazó y la volteó para tumbarla sobre su cuerpo.


  —Cariño, podría devorarte aquí mismo.


  Sus cuerpos se habían separado y ella echaba de menos sentirlo en su interior. Le acarició el cabello, lo besó de forma apasionada y notó cómo se revolvía bajo su cuerpo.


  Rick la miró y sonrió.


  —Ah, el monstruo levanta la cabeza otra vez.


  —¿Y qué vas a hacer al respecto? —preguntó ella.


  —¿Alguna petición?


  —Sorpréndeme.


  La colocó boca abajo, le separó las piernas, agachó la cabeza y la sorprendió.


  Carly se volvió y buscó el reloj en la mesilla de noche. No estaba allí. Pestañeó.


  Aquélla no era su habitación.


  Notó que algo se movía a su lado y lo recordó todo. Se acurrucó contra Rick y él la rodeó con el brazo.


  Ella sonrió y se estiró para mirar el reloj digital que él tenía sobre la cómoda.


  Pestañeó, confiando en que no fuera cierto lo que estaba viendo.


  Las cinco y veinte.


  El pánico se apoderó de ella. No podía ser... ¿cómo podía haberse quedado dormida tanto rato?


  Tenía que salir de allí. Su padre se despertaba una hora después.


  Salió de la cama despacio y Rick se estiró el brazo como buscándola.


  Ella esperó unos segundos a que se tranquilizara y se agachó para besarlo en la boca.


  Confiaba que comprendiera por qué no lo había despertado. Y por qué no podrían repetir lo que había sucedido la noche anterior. Todo había sido culpa suya.


  Aceptaba toda la responsabilidad. Y sabía que se había enamorado.


  


  Capítulo 15


  —¿Qué ocurre, Carly? Hoy pareces un poco nerviosa.


  Ella soltó la cortina y se volvió. No se había dado cuenta de que su madre había entrado en la cocina.


  —No estoy nerviosa —le dijo—. Tengo ganas de que empiecen las clases.


  —¿Y qué tienen que ver las clases con la casa de los Weaver?


  —No sé de qué estás hablando —Carly se dio cuenta de que parecía que estaba espiando a Rick. Sólo quería saber si estaba despierto—. A menos que tengas otros planes, hoy haré yo la cena. ¿Qué tal un asado y un puré de batata?


  La madre de Carly se sirvió una taza de café y dijo:


  —Al parecer, me he olvidado de decírtelo. Tu padre y yo no cenaremos en casa hoy.


  —Ah.


  —Pero si quieres hacer el asado para mañana por la noche, estupendo.


  —Claro.


  —A lo mejor puedes invitar a Rick.


  —¿Cuándo?


  —Mañana, para cenar.


  —Ah, ya —se sirvió un zumo.


  —¿Carly?


  —Sí —dijo ella, y guardó el zumo en la nevera.


  —Te pasa algo y me gustaría que me lo contaras.


  Carly miró a su madre y vio que estaba preocupada, pero no quería contarle lo de Rick.


  —No te preocupes, mamá. Tengo muchas cosas en mi cabeza. Eso es todo —al ver que su madre no se lo creía, Carly añadió—: Además, tiene que ver con una amiga y no puedo hablar de sus problemas con nadie.


  —Ya.


  —Sé que me has oído hablar de Ginger alguna vez.


  —La mujer que se fue de vacaciones contigo.


  —Está pasando una pequeña crisis y me siento mal por ella.


  —Eres igual que tu padre. Siempre dispuesta a ayudar.


  Carly sonrió. Al fin y al cabo, no había mentido. Se oyó cómo en el exterior se cerraba una puerta.


  Tenía que ser Rick. No había ninguna otra casa tan cerca.


  Carly se acercó a la ventana. Vio que Rick estaba guardando algo en el coche que había alquilado.


  —Tengo una cita con el dentista —soltó ella—. Así que a lo mejor no estoy cuando regreses.


  Salió por la puerta y se dirigió a casa de Rick.


  —Buenos días —dijo él al verla.


  —Hola.


  —Esta mañana te has ido sin hacer nada de ruido —dijo él.


  —Me marché sobre las cinco y media.


  —Espero que tus padres estuvieran dormidos.


  —Sí. No creo que se hayan enterado de que no estaba.


  —Te he echado de menos —dijo él, y se acercó a ella.


  —No esperaba quedarme dormida —se cruzó de brazos—. Tenía que irme a casa y pensé que no tenía sentido despertarte.


  —¿Ahora hay alguien en tu casa?


  —Mi madre. Está en la cocina.


  —Comprendido.


  Ella sonrió.


  —¿Te vas?


  —Pensaba acercarme a la ferretería para comprar algunas cosas —le miró los pechos


  —. ¿Sabes lo que te haría ahora mismo?


  —Rick, basta —dijo ella, y se humedeció los labios.


  —Quiero chuparte tus preciosos pezones.


  —Oh, cielos.


  —Quiero meterlos en mi boca.


  —Si no paras, me voy —sintió que se le humedecía la entrepierna—. Lo digo en serio.


  —Metería la lengua en tu boca. Y el dedo en...


  —Te prometo que me voy si no...


  Él se rió a carcajadas.


  —Me vengaré. No te darás cuenta, pero me vengaré.


  —No puedo esperar.


  Carly oyó que su madre sacaba el coche del garaje.


  —¿Tienes unos minutos?


  —Para ti, lo que sea.


  —Lo digo en serio. Es un poco delicado.


  —¿Quieres que entremos?


  —¿Qué tal si nos sentamos en el columpio del porche?


  —No me parece seguro. Es una de las cosas que quiero reparar.


  —¿De veras?


  Él la miró de manera extraña.


  —Quiero decir, pensé que ibas a centrarte en la casa. No creo que te pierdas un posible comprador por un columpio.


  —Dentro estaremos mejor.


  Ella miró a su alrededor y entró en la casa. Nada más entrar, Rick la agarró por la cintura y la atrajo hacia sí para besarla en el cuello.


  —Esto es una locura —susurró ella.


  —¿Por qué? Nadie nos ve —le acarició los senos.


  Ella notó que el pene de Rick presionaba contra su trasero y cerró los ojos. ¿Cómo iba a preguntarle por...?


  —Rick, espera —gimió cuando él le mordisqueó la oreja—. Tengo algo importante que preguntarte.


  —¿Sí? —dijo él, y se retiró levemente.


  —Se trata de Ginger. Quiere que te pregunte una cosa.


  —Supongo que tiene que ver con Tony.


  —Créeme, es lo último que me apetece hacer. Además, creo que ya sé la respuesta, pero le dije a Ginger que hablaría contigo.


  Él puso cara de disgusto.


  —El mensajero no tiene la culpa.


  —No eres tú. Tony es un... —negó con la cabeza—. Adelante. Cuéntame.


  —¿De verdad tengo que decírtelo?


  —¿Le dijo a Ginger que la llamaría?


  —No creo. Más o menos, ella le dio el teléfono a la fuerza.


  —Sé que es amiga tuya y odio tener que decir esto, pero sabía cuál era el juego.


  Tuvieron una aventura de vacaciones. Tony no es el tipo de chico que se enamora. Al menos, parece que no le dio esperanzas.


  —No, no lo hizo —dijo Carly—. Y, sinceramente, Ginger fue a esas vacaciones con las mismas intenciones. Pero le gustó mucho y ahora está... —suspiró con frustración


  —. Por eso lo del anonimato era tan importante.


  —Vamos a sentarnos —la agarró de la mano y la llevó al salón.


  Carly recordaba casi todos los muebles de aquella habitación, pero había uno que llamó su atención.


  —Nunca había visto esa mesa.


  —Es un pequeño proyecto mío. Sentémonos en el sofá.


  —Parece muy moderno. ¿Empezaste a partir de un boceto o compraste la mesa ya hecha?


  —A partir de un boceto —se sentó y la colocó sobre su regazo—. ¿Quién sabe? A lo mejor he encontrado mi verdadera vocación. ¿Imaginas?


  Ella se rió y él la besó en el cuello.


  —¿Cómo se supone que vamos a hablar si me haces eso?


  —Adelante. Te escucho —le dijo, pero continuó besuqueándola.


  —Rick, maldita sea, ¿podemos terminar con esta conversación?


  —No sé qué decirte, excepto que si está esperando a que la llame Tony, puede olvidarlo.


  —¿Tiene novia?


  —No, porque no quiere. Disfruta con su vida de soltero.


  —¿Te ha mencionado a Ginger?


  —¿Quieres la verdad?


  —Por supuesto.


  —Sólo una vez, de camino al aeropuerto. Dijo que se lo había pasado estupendamente, que había sido una semana maravillosa, pero que esperaba que no se convirtiera en un problema.


  Carly puso una mueca.


  —Querías la verdad.


  —No es que no lo supiera ya. Me gustaría que Ginger se diera cuenta —suspiró—. Porque... adivina quién tiene que decírselo.


  —No permitas que te meta en medio.


  —No. Le he dejado claro que hablaría contigo, le contaría todo y el tema quedaría zanjado.


  —Tony es un chico estupendo. Yo le confiaría mi vida. Pero no es de los que se casan.


  «¿Y tú?», Carly se mordió el labio para no preguntárselo. Y aunque le dijera que sí,


  ¿qué diferencia habría?


  Él se marcharía pronto y ella se había comprometido a trabajar en el colegio.


  —¿Por qué frunces el ceño?


  —Por nada. Me he distraído por un momento.


  —Déjame que te ayude —la besó.


  Metió la mano por debajo de la camiseta y le desabrochó el sujetador. Carly tenía los pezones turgentes y deseaba que se los acariciara.


  Cuando él le levantó la camiseta, ella miró hacia la puerta.


  —Está cerrada con llave —sonrió Rick.


  —¿En Oroville? ¿Una puerta cerrada con llave? Qué escándalo.


  Él se rió.


  —Lo sé. Quizá debería abrirla.


  —Ni se te ocurra.


  —Hmm, me gusta cuando te pones así.


  —¿Eres de ésos a quienes les gustan las cosas difíciles?


  —Carly Ann Saunders, ¿cómo dices esas cosas?


  —Voy a estrangular a mi madre por haber dicho cómo me llamo.


  —Preocúpate de ello más tarde —le quitó la camiseta y el sujetador.


  Ella le quitó la camisa y le acarició el torso.


  Llevó la lengua hasta su pezón derecho y sonrió al ver cómo reaccionaba Rick.


  —Eh —él se alejó un poco.


  —Veo que eres igual de sensible que yo.


  —¿Ah, sí? —la agarró por las muñecas y le mordisqueó un pezón.


  —No es justo.


  Él no se detuvo y la tumbó en el sofá. Trató de quitarle los pantalones, pero ella empezó a reír y se movió para impedírselo.


  —¿No vas a colaborar? —preguntó él.


  —No hasta que me sueltes las manos.


  —No necesito tu colaboración, cariño —dijo él, y metió la mano por la pernera del pantalón.


  —¿Qué haces? —preguntó con la respiración entrecortada.


  Él metió dos dedos bajo la ropa interior y le acarició la entrepierna. Después de recorrerla despacio varias veces, le acarició el clítoris hasta que ella se arqueó en el sofá.


  —Rick, no.


  —¿No qué? —susurró, e introdujo dos dedos en su cuerpo—. ¿Que no pare?


  Ella se rió... gimió... y cuando sintió que estaba a punto de llegar al orgasmo, cerró los ojos.


  —Eres preciosa —susurró él—. Quiero una foto tuya así, con la cara sonrojada y los labios brillantes.


  Rick le bajó los pantalones y ella no puso resistencia. Después, se quitó los suyos.


  Abrió un preservativo y ella observó cómo se cubría el pene. Trató de acariciárselo, pero él se retiró hacia atrás y cuando se aseguró de que ella estaba preparada, la penetró despacio.


  Carly contrajo los músculos alrededor del cuerpo de Rick y él cerró los ojos y gimió.


  Se apoyó en ambos brazos, se separó de ella y la miró con una sonrisa.


  —¿Me lo estás pidiendo? —susurró.


  —Así es —levantó la cabeza y le lamió un pezón.


  Él gimió y la penetró de nuevo con más fuerza. Ella se aferró a sus hombros y arqueó la pelvis todo lo que pudo hasta que comenzó a temblar.


  Fue demasiado pronto, y con demasiada fuerza. Ella quería esperar para que él llegara a la vez pero, con cada movimiento, sentía un placer mayor. Oyó que él susurraba su nombre y sintió que la besaba en los labios.


  Una lágrima rodó por su mejilla. No quería abrir los ojos, temiendo que todo fuera un sueño y se desvaneciera. Se sentía amada.


  Amor. Otra vez esa palabra. Abrió los ojos.


  Rick sonrió y le besó la punta de la nariz, la barbilla y los labios.


  —Hola.


  —Hola.


  —Será mejor que te lo advierta —dijo él—. Pienso retenerte aquí todo el día.


  Ella tragó saliva.


  —Suena maravilloso.


  —¿Pero? —preguntó con seriedad.


  Al parecer, su voz la había delatado. No podía quedarse allí. Si se quedaba, ¿qué pasaría al día siguiente? ¿Y la siguiente semana? ¿Terminaría como Ginger cuando él regresara a su vida en California?


  La idea era insoportable.


  —Tengo algunos compromisos hoy —dijo ella.


  —¿De veras?


  Ella asintió.


  —Vaya. Confiaba en que me acompañaras a la ferretería y me ayudaras a elegir algunas cosas para la casa —la besó y se separó de ella.


  Todavía tenía el pene erecto y, como si fuera algo que hicieran a menudo y con naturalidad, se sentó en el sofá y colocó a Carly sobre su regazo.


  —¿Decías en serio lo de encontrar una nueva vocación? —preguntó ella.


  —No lo sé. Era un decir.


  —¿Cuándo vas a regresar a Los Ángeles?


  Rick se puso tenso.


  —¿Por qué?


  —Me preguntaba cuánto tiempo tienes para arreglar todo lo que quieres arreglar en la casa.


  —Sinceramente, no lo sé. Estoy en medio de un proyecto de investigación. He estado trabajando con un portátil y enviando información día sí día no. Pero supongo que tendré que aparecer por el despacho antes de que empiecen las clases.


  —¿Las clases?


  —Trabajo para la universidad.


  —No me lo habías dicho.


  —La investigación es la investigación. ¿Qué más da para quién la haga?


  —¿Por qué te pones a la defensiva? —le acarició la mejilla—. Sólo estaba curiosa.


  —No quería que pensaras... —se encogió de hombros—.Ya sabes ese refrán que dice:


  «Aquéllos que no pueden hacer otra cosa, enseñan».


  —No, creo que nunca lo había oído —dijo dolida.


  —Maldita sea —la abrazó con fuerza—. Carly, lo siento. No me refería a ti. En arqueología es diferente. Es sólo... No te enfades. Lo siento.


  —No pasa nada —suspiró, y miró el reloj—. Tengo que irme.


  —Estás enfadada.


  Ella se puso en pie y recogió su ropa.


  —No, en serio, tengo poco tiempo. Eso es todo. Ya me he quedado demasiado.


  —Cierto. Tienes cosas que hacer —la observó mientras ella se vestía.


  —Así es —le dijo, y se despidió con un beso.


  No estaba enfadada. Dolida sí, pero también agradecida. Provenían de mundos diferentes y habían elegido cosas diferentes. Carly tenía que recordarlo.


  


  Capítulo 16


  Carly arrancó el coche y miró hacia la casa de Rick antes de dirigirse hacia el pueblo.


  Sabía que él no estaba. Su coche no había estado aparcado en todo el día.


  Llevaba dos días sin ver a Rick y lo echaba de menos. Decidió dejar para más tarde lo que tenía que comprar y aprovechar para ir al cine. Al menos, durante un rato conseguiría no pensar en él.


  —Hola, Carly —cuánto tiempo sin verte —le dijo Bonnie Gibson desde el otro lado del mostrador.


  —Hola, Bonnie. Quiero una entrada y palomitas con el doble de mantequilla.


  —¿Estás sola? —preguntó ella.


  —Sí. Ponme también un refresco y un paquete de M&M's, por favor.


  —Chica, no vas a poder con todo eso tú sola.


  —Voy a intentarlo.


  Le entregó todo lo que había pedido y Carly le dejó el dinero sobre el mostrador.


  —Si no te comes las chocolatinas, puedes devolvérmelas.


  —Gracias —dijo Carly, y se metió en la sala.


  Se recostó en el asiento y trató de no pensar en Rick. Se sorprendió al ver que había muy poca gente en la sala. Cómo habían cambiado las cosas en la zona. Claro que


  ¿por qué las cosas iban a permanecer como cuando ella vivía allí? Si hasta la rutina de sus padres había cambiado. Salían muy a menudo y la cena familiar ya no era algo sagrado.


  Entonces, ¿por qué había regresado? Con el tiempo, todo estaba condenado a cambiar. Pero no quería pensar en la posibilidad de marcharse. De seguir a Rick. No quería convertirse en otra Ginger. Nunca. Además, Rick no le había dicho ni una sola vez que quería que ella se fuera con él.


  Cuando terminaron los anuncios de las películas que pondrían los días siguientes, la sala quedó a oscuras otra vez. Alguien acababa de entrar en la sala y se había detenido al final de su fila. Lo que le faltaba... que alguien se sentara cerca.


  Al cabo de unos minutos, mientras veía la imagen de la pantalla, llevó la mano al asiento de al lado donde tenía las palomitas para agarrar un puñado.


  Para su sorpresa, se encontró con otra mano.


  Sobresaltada, lo tiró por los aires.


  Rick lo agarró.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —preguntó ella.


  Alguien la mandó callar desde detrás.


  —Casi tiras nuestras palomitas —susurró él, y se metió un puñado en la boca.


  —¿Nuestras?


  —Pásame el refresco —extendió la mano—. ¿Les has echado sal?


  —No puedes aparecer así como así, sin avisar —dijo ella, y le pasó el refresco.


  —Ésa es la cosa... sabía que me habrías invitado a venir si nos hubiéramos visto.


  —Si apenas lo has intentado... —dijo ella, en voz baja.


  Rick se acercó a ella y susurró:


  —Pensé que agradecerías mi discreción.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que me haya mantenido alejado.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó ella, sin


  gustarle la forma de hablar que tenía Rick.


  —¿No soy tu pequeño secreto? ¿No es así como quieres mantenerme? ¿Oculto y alejado?


  —Nunca he dicho tal cosa —murmuró ella—. De todos modos, ¿qué te pasa? ¿Has estado bebiendo?


  —Sabes que no.


  —No lo comprendes, Rick.


  —Al parecer, tú tampoco. ¿Crees que he regresado sólo para acostarme con alguien?


  Podría haberlo hecho en Los Ángeles...


  Ella se humedeció los labios y comenzó a darle vueltas a las cosas. No estaba segura de qué era lo que Rick quería decirle.


  —¿Crees que no me doy cuenta de cómo miras a tu alrededor para asegurarte de que nadie te vea con un indeseable como yo? ¿Crees que eso no hace daño?


  —¿Indeseable? Eso es ridículo. Esto no tiene nada que ver contigo.


  —No sé con qué más puede tener que ver.


  Desde detrás, alguien les dijo que se callaran.


  Por supuesto, la persona tenía razón y Carly se puso en pie avergonzada. Pasó por delante del Rick y salió de la sala. Se metió en el baño.


  Debería haberse marchado, pero había dejado el bolso y las llaves en la butaca de al lado.


  Se lavó la cara y se miró en el espejo.


  Seguía siendo la misma. Entonces, ¿por qué actuaba de esa manera? Por mucho que supiera que no tenía futuro con Rick, no había perdido la esperanza. No tenía que haberse acostado con él.


  Carly oyó que alguien abría la puerta y se frotó los ojos. No había llorado pero...


  —¿Carly?


  «Rick», pensó y se volvió enseguida.


  —¿Qué estás haciendo...? No puedes entrar aquí. Vete...


  —No me iré hasta que hablemos.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre nosotros.


  —No te preocupes. No soy como Ginger. Lo comprendo.


  —Pues yo no comprendo nada. ¿Por qué no me das una pista?


  —Rick, por favor. Yo vivo aquí. Tengo que enfrentarme a esta gente todos los días.


  Tú seguro que tienes la maleta hecha y el pasaporte preparado para marcharte.


  —No estés tan segura.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Quién ha dicho que vaya a irme?


  —Bueno, por aquí no hacen falta muchos arqueólogos.


  Él se encogió de hombros y miró a otro lado.


  —Rick, siempre has hablado de seguir los pasos de tus padres.


  —Era un niño. No todo el mundo sabe lo que quiere a esa edad. Tú tuviste suerte.


  Sabías lo que querías y fuiste a por ello.


  —Pero a ti te gusta la investigación...


  —Sí.


  Quizá no había estado arreglando la casa de su abuela para venderla. Carly tragó saliva.


  —Te das cuenta de que la investigación y la enseñanza van unidas de la mano.


  —¿La enseñanza?


  —Sé lo que dijiste sobre...


  —Mira, yo no soy profesor, ¿de acuerdo?


  —Estupendo. Sólo pensé que si querías quedarte en Oroville...


  —No sé si me voy a quedar. No sé qué voy a hacer.


  Carly oyó que alguien abría la puerta y, de pronto, recordó dónde estaban.


  Gerdie Hopkins entró con un bastón. Al ver a Carly, sonrió, pero al ver a Rick, pegó un grito.


  Rick miró la mesa que acababa de barnizar. Odiaba tener que volver a Cedar City a comprar papel de lija pero, al fin y al cabo, ¿qué más tenía que hacer?


  Después de lo que había sucedido el día anterior en el cine, dudaba de que Carly quisiera volver a verlo. Y con razón. Se había comportado como un cretino. ¿Cómo podía haber menospreciado su profesión de esa manera? ¿Por qué ella no le había dado una bofetada?


  El orgullo y la envidia eran lo que había hecho que se comportara así. Carly lo tenía todo, sabía lo que quería y estaba dispuesta a conseguirlo. No como él. La investigación le servía para poder vivir, pero no era algo que lo apasionara.


  Aunque eso no era del todo cierto. Le gustaba investigar. Era el campo en el que trabajaba lo que había perdido su atractivo.


  Quizá el trabajo de Carly fuera algo poco emocionante, pero ella no era así. Era una mujer aventurera y valiente, y le había proporcionado los mejores recuerdos de su vida. Ella y su abuela. ¿Cuándo podía decir que se lo había pasado mejor? ¿Que había sentido que pertenecía a algún sitio? ¿Que se había sentido deseado?


  Él suspiró y se apoyó en el alféizar de la ventana provocando que se desconchara el cerco. Se percató de que también tenía que pintarlo. Una casa tan antigua como aquélla necesitaba mucho trabajo y si iba a quedarse tenía que...


  La idea lo dejó paralizado.


  Respiró hondo y miró hacia la casa de Carly. Por supuesto, había pensado en ello un par de veces. Y a esas alturas ya debería haber regresado a Los Ángeles. Pero la idea de asentarse allí...


  En un hogar de verdad. Con Carly. Un par de hijos...


  Pero Carly ni siquiera le dirigía la palabra. Y él no sabía lo que quería hacer con su vida. Ni con su trabajo. Resultaba que se le estaba dando muy bien trabajar la madera. Quizá podría buscar algo relacionado con ello. Pero ¿qué?


  ¿Enseñar?


  Soltó una carcajada. Él de profesor. Por supuesto, la carpintería era algo muy manual. Eso sería diferente.


  ¿Cómo podía haber cambiado todo tan rápidamente? Siempre había pensado que sabía lo que quería. Miró hacia la ventana de Carly. La quería a ella. Como compañera. Como esposa. Como madre de sus hijos. Nunca había conocido a alguien más fiel. Con más capacidad de querer. Más centrada. Alguien que lo incitara a hacer más cosas aparte de autocompadecerse.


  Cerró los ojos y sonrió. Ella no estaba avergonzada de que la vieran con él. Era su propia inseguridad lo que lo había hecho sentirse así. Ella sólo trataba de protegerse.


  Oroville era un lugar que le encantaba y sabía que quería vivir allí. No podía culparla por ello.


  Oyó que se cerraba la puerta de un coche y se asomó para ver si era Carly. Otro pedazo de pintura cayó al suelo.


  Aquella casa tenía mucho trabajo por hacer. Casi tanto como el trabajo que le costaría recuperar a Carly. Si fuese el hombre que quería ser, ésa sería su prioridad. No tenía elección. Ése era el tipo de hombre que Carly se merecía.


  


  Capítulo 17


  Carly se sentó junto a la ventana y contempló la luna. Estaba preciosa. Intentó no pensar cuándo había sido la última vez que había contemplado su belleza. En el lago.


  Con Rick.


  Inmediatamente, miró hacia su casa.


  Eran las tres y media y la luz del piso de abajo seguía encendida. No porque se le hubiera olvidado apagarla. Estaba segura de que había visto su sombra un par de veces. Quizá estuviera haciendo algún trabajo en madera.


  Tras un par de días sin verlo había tenido tiempo de perdonarle el comentario que había hecho sobre su profesión. Y se alegraba de que se estuviera dedicando a su nueva afición con tanta pasión.


  Carly suspiró y sintió ganas de llamar a su puerta. Rick debía de sentirse muy perdido. De niños, ambos parecían seguros de cuál era el camino que querían seguir en la vida y lo habían conseguido. Debía de ser muy duro darse cuenta de que se había equivocado y quizá por eso permanecía en casa de su abuela, porque era un lugar que le proporcionaba tranquilidad y buenos recuerdos. Tarde o temprano, encontraría otro camino, otra pasión, y se dedicaría a ella.


  Carly no quería pensar en ello. Sólo quería que fuera feliz, y estaba segura de que en aquellos momentos necesitaba una amiga. Al día siguiente, se tragaría su orgullo e iría a ver a Rick.


  También trataría de olvidar que se había enamorado locamente de él.


  Era temprano cuando sonó el teléfono. Debía de ser para su padre. Al ver que nadie contestaba, Carly se dio la vuelta en la cama y contestó.


  —¿Carly? —era Ginger.


  —Sí, soy yo.


  —¿Te he despertado?


  —No —bostezó.


  —¿Estás bien?


  —¿Por qué no iba a estarlo? —pestañeó al ver el reloj. Eran las diez y media. Su padre estaría en la iglesia y su madre habría salido.


  —Supongo que Rick sigue allí.


  —Mira, Ginger, creía que habíamos quedado en que no volveríamos a hablar de Tony.


  —Lo sé. No llamo por eso. Si te digo la verdad, llevo días sin pensar en él. Al menos, no mucho —se rió—. Llamaba para hablar de Rick.


  —¿Qué pasa?


  —¿Por qué sigue allí?


  —No lo sé —Carly frunció el ceño—. ¿Pero porqué te preocupa?


  —Estoy preocupada por ti.


  —¿Por mí? —Carly se rió y miró el reloj otra vez. Dos horas más tarde tenía una cita con el director del colegio.


  —Sí, por ti. ¿Cómo lo llevas?


  —Soy yo la que debería preguntártelo.


  —No. Yo no estaba enamorada de Tony. Sólo encaprichada.


  —¿No estarás diciendo que yo...? —sintió una fuerte presión en el pecho y se sentó en la cama—. ¿Cómo se te ha ocurrido?


  —Por favor.


  —Lo digo en serio. Si lo recuerdas, fui yo la que dije que era mala idea liarse con él.


  —A veces se hace para no admitir la realidad.


  —Simplemente no quería acabar como tú.


  —¡Uf!


  —Lo siento. No debería haber dicho eso.


  —No pasa nada. Me lo merezco por cómo me he comportado —Ginger hizo una pausa—. Estás segura de que Tony.. —suspiró—. No importa. Ya basta. ¿Qué pasa con Rick?


  —Nada. Lo prometo.


  —¿Va a vender la casa de su abuela?


  —No lo sabe todavía.


  —Y si no, ¿qué va a hacer con ella?


  —No lo sé.


  —Vamos, Carly.


  —En serio, no lo sé —se pasó los dedos entre el cabello—. Mira, tengo una cita en el colegio dentro de un rato y todavía no me he duchado.


  —De acuerdo. Pero hazme un favor. Habla con él.


  —Lo haré.


  —Lo digo en serio, Carly. No quiero que lo estropees porque seas demasiado cabezota para admitir que podéis solucionar las cosas.


  —Ya.


  —Sé todo lo condescendiente que quieras, pero es evidente que no viste la forma en que te miraba —dijo Ginger—.Ve a por ello, amiga mía. O te prometo que te arrepentirás toda la vida —colgó antes de que Carly pudiera decirle que estaba loca.


  El pasillo del colegio estaba en plena ebullición. Las ventanas estaban abierta y la gente decía que hacía mucho calor. Nunca hacía demasiado calor en Oroville, y casi nadie habría sobrevivido una semana en el Caribe.


  Carly suspiró disgustada. ¿Por qué todo tenía que recordarle a la semana que había pasado en el Caribe? ¿Y a Rick?


  Se cruzó con dos niñas que la saludaron. Tenían unos once años y probablemente estarían en su clase. En cuanto empezara la escuela, tendría que preparar muchas clases y trabajos. Todas las cosas que Rick había dicho que odiaría como profesor.


  ¡Maldita sea! Se suponía que no iba a pensar más en él.


  Respiró hondo y abrió la puerta del despacho del director, el señor Shirley.


  —Hola, Carly —le dijo la secretaria—. Me alegro de verte.


  —Gracias. Me he enterado de que has tenido gemelos. Tienes muy buen aspecto.


  —Dos monstruos. Los quiero con locura, pero nunca en mi vida me había alegrado tanto de volver al trabajo. Mi madre los cuida durante el día.


  Carly sintió que una ola de añoranza la invadía por dentro. Siempre le habían gustado los niños, pero nunca había pensado en tenerlos tan pronto.


  —Tengo una cita con el director.


  —Sí, lo sé. Ahora está ocupado, pero terminará pronto. ¿Quieres sentarte? Hay café hecho, si te apetece.


  —No, gracias —se sentó y se puso a repasar el programa que había preparado.


  De pronto, oyó la risa de Rick.


  Levantó la vista del cuaderno. Lou Ann estaba tecleando en el ordenador.


  Carly pestañeó. Estaba imaginándose cosas.


  Volvió a centrarse en las notas y oyó la risa de nuevo. Miró hacia el despacho del director. No podía ser...


  —Espero que lo contrate —dijo Lou Ann con una sonrisa.


  —¿Perdona?


  —Al chico que el señor Shirley está entrevistando. Es muy atractivo y no nos vendría mal tenerlo por aquí —se rió—. Y si se lo cuentas a mi marido te diré que lo negaré hasta la muerte.


  —Dime que no es Rick Baxter el que está ahí dentro.


  —Me temo que se llama así —miró la agenda que tenía sobre la mesa—. Sí, así es.


  Se abrió la puerta del despacho y Rick salió primero, de espaldas a Carly. El señor Shirley salió detrás de él.


  ¿Qué diablos estaba haciendo allí Rick? No buscaba trabajo de profesor. No tenía motivo para estar allí. ¿Es que no había arruinado bastante su vida?


  —Me alegro de hablar contigo, Rick. Estoy seguro de que podremos llegar a alga. Es una pena que no hubiéramos hablado hace un mes.


  —Lo sé. Te agradezco que vayas a echarme una mano en esto.


  —No hay problema. Seguiremos en contacto —miró a Carly—. Siento haberte hecho esperar, Carly. ¿Te importa esperar dos minutos más?


  Rick se volvió con cara de sorpresa.


  —Por supuesto que no —dijo ella, tratando de mantener la compostura, y vio cómo el director se alejaba por el pasillo.


  —Tú eras mi próxima parada —dijo Rick.


  —Hablaremos más tarde —dijo ella. No quería que Lou Ann se enterara de lo que pasaba. —Tenemos dos minutos. Sólo necesito uno —dijo con una sexy sonrisa.


  —Vamos a dar un paseo. Lou Ann, regresaré dentro de un minuto —le dijo, y salió de la oficina.


  Una vez fuera, ella se volvió para preguntarle a Rick qué diablos estaba haciendo allí, pero antes de abrir la boca, él la besó.


  Carly se retiró antes de perder la capacidad de razonar.


  —Yo primero —dijo él, mirándola a los ojos—. Te quiero, Carly Ann Saunders.


  —¿De veras?


  Él asintió y la miró con temor e incertidumbre.


  —¿Estás seguro?


  —Estoy seguro —dijo él entre risas.


  —Bien —tragó saliva—, porque yo también te quiero.


  —¿Estás segura? Ella se rió.


  —Segura.


  —¿Y qué vamos a hacer al respecto? —preguntó él, agarrándola por la cintura.


  —¿Alguna idea? —preguntó ella.


  —Una.


  —¿Sí?


  Rick vio que unos profesores estaban mirándolos.


  —Oh, tenemos público.


  —No me importa. ¿Cuál es tu idea?


  —Sé que es lo tradicional y que está pasado de moda, pero...


  —¿Qué?


  —¡Ay! —gritó cuando ella le pellizcó el hombro.


  —¿Qué? Maldita seas.


  —¿Te casarás conmigo?


  —¿Y qué pasará con tu trabajo? ¿Con tu vida de Los Ángeles? —preguntó ella.


  —Mi sitio está aquí. Contigo. Si me dejas.


  —Aquí se vive de forma diferente.


  —Lo sé.


  —¿Y a qué te vas a dedicar?


  —Espero poder enseñar aquí contigo —la miró—. He pensado que no se me da mal trabajar la madera y que sé mucho sobre fútbol, así que decidí que merecía la pena hablar con...


  Carly se puso de puntillas y lo besó.


  —Sí. Sí, quiero pasar contigo el resto de mi vida.


  Rick la besó de nuevo, ignorando los gritos y los silbidos de los demás.


  Epílogo


  —Carly Ann Saunders, tendré cien años antes de que me hagas abuela —dijo su madre, quitándole al cachorro de los brazos—. Debería estar cuidando de tus hijos y no de tu perrito. ¿Quieres que le dé una o dos veces de comer al día?


  Carly sonrió. Rick y ella sólo llevaban casados dos años y era la segunda vez que su madre le decía que quería ser abuela.


  —Dos, pero la segunda vez dale sólo la mitad.


  —Cariño, ¿tienes los pasaportes? —Rick preguntó desde el pasillo—. Hola. Gracias por cuidarnos a Buddy.


  —Debería estar cuidando nietos —dijo la madre.


  —En ello estamos —dijo Rick, riéndose.


  —¿De veras?


  Carly lo miró fijamente. No quería que nadie se enterara.


  —Quizá vengáis con buenas noticias cuando regreséis de Egipto —dijo la madre de Carly.


  —A lo mejor —dijo Carly y le dio un pedazo de papel—. Aquí te dejo dónde puedes localizarnos si hace falta. Es la oficina del Western Union en el Cairo.


  Su madre asintió. Aquélla era la segunda vez que iban a una excavación, así que comprendió que estarían acampados en mitad de la nada.


  —Será mejor que os deis prisa —les dijo, y los besó en la mejilla antes de salir—. Y no os preocupéis por las plantas. Vendré a regarlas una vez a la semana.


  —Gracias —dijeron al unísono.


  En cuanto desapareció, Rick agarró a Carly por la cintura y la volvió hacia sí.


  —No empieces —dijo ella mientras él la besaba en el cuello—. Ni siquiera estás preparado y nos tenemos que ir.


  —Tienes razón —la besó—. Estaré listo en cinco minutos. ¿Tienes los pasaportes?


  Ella asintió y lo observó alejarse por el pasillo. ¿Podrían ser más felices? Creía que no.


  Ambos enseñaban en la escuela durante el año y, durante el verano, viajaban a lugares exóticos para que él pudiera seguir con sus investigaciones.


  Carly suspiró. No podía haber nada mejor.


  Fin
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